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    Para mi tío Fernando (Fenrras), cuyas historias nunca dejaron de sorprenderme… 
 
    Para los que aún buscan cumplir sus sueños, les tengo tres cosas que decir: 
 
    Trabajen duro. 
 
    No se rindan. 
 
    Y, sobre todo, no dejen de soñar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
     
 
  
 
  
   
    Prólogo 
 
      
 
    Sumeria es un lugar realmente extraordinario; la magia corre libre, al alcance de cualquiera, pero solo es accesible para aquellos que nacen con afinidad a ella. Los Guardianes, por ejemplo, son elegidos por los ángeles del destino y bendecidos con el poder de los dioses Acadios o los «caídos», puesto que todos ellos perecieron durante la guerra de los 500 años.  Del mismo modo, existen aquellos que nacen sin la posibilidad de acceder al poder de los dioses y pasan toda su vida buscando obtenerlo, capaces de hacer lo que sea por conseguirlo; sin importarles lo que sus acciones puedan acarrear. 
 
    Por generaciones la humanidad enfrentó su extinción; la primera vez fue durante la era del Dominio Acadio, los primeros humanos, hastiados de seguir las órdenes de sus creadores, se rebelaron ante su mandato, iniciaron la guerra de los primogénitos y provocaron su extinción. Con el pasar de los años y con el nacimiento de los Sumerios, la humanidad enfrentó varias veces su destrucción, sin embargo, ninguna resultó tan grave como lo fue la ruptura del sello de Agassu; en esa ocasión su sed de poder y avaricia provocó que liberasen un poder tan antiguo y peligroso que rivalizaba con el de los dioses. 
 
    El origen del Agassu es desconocido, se cree que fue erróneamente creado en algún momento durante el Dominio Acadio y, posteriormente, sellado lejos de la humanidad; en un plano tan distante e inhóspito, que, en teoría, le resultaría imposible a alguien acceder a él. 
 
    Lamentablemente, los humanos no solo encontraron el Agassu, sino que se las ingeniaron para desatar su poder y con ello traer desolación y muerte a Sumeria. 
 
    En circunstancias normales, los Guardianes se hubieran encargado de detener al portador del Agassu y de restaurar el equilibrio perdido, no obstante, esa generación no contó con el poder de los siete sellos sagrados y por consiguiente Sumeria quedó indefensa. 
 
    Sin los Guardianes y con Sumeria al borde de la destrucción, el destino del mundo recayó sobre sus gobernantes; los cuatro lords del mundo antiguo, quienes, en un acto desinteresado, sacrificaron sus vidas para detener al Agassu y devolver la paz al plano primario. 
 
    Esa es la historia de como Sumeria estuvo al borde de la destrucción y del sacrificio que hicieron sus líderes para salvarla, sin embargo, no era real, no del todo; Solo Rhea conocía la verdad escondida tras los sucesos que llevaron a la liberación del Agassu y de lo que los humanos tuvieron que hacer para detenerlo. 
 
    … 
 
    Rhea se quedó admirando el lugar unos minutos más, quería que su última vez fuese especial, y no pudo haber elegido un mejor momento: la primera noche del solsticio de verano. La aproximación del astro iluminaba toda la región, la cargaba de energía, de magia. Ella creía que la magia en Sumeria era tan poderosa que se podía palpar, incluso saborear en el aire y le alegraba poder hacerlo, aunque fuera por última vez. 
 
    «Los humanos no causaron la liberación del sello de Agassu, yo lo hice y es hora de pagar por mis errores», pensó. No tenía sentido arrepentirse, al menos no ahora. Si pudiera viajar en el tiempo y detenerlo, lo haría, pero no puede… no pudo, ya lo había intentado y no lo logró. Además, llevaba varios años haciéndose con la idea, esto era inevitable. «El pasado siempre nos alcanza», recordó. Su madre siempre se lo decía y ahora, más que nunca, entendía su significado. 
 
    Lo que sentía no era miedo, más bien era impotencia; por muchos años fue la hechicera más poderosa en toda Sumeria. Ahora que su magia se había ido, se sentía inútil; no había nada que ella pudiera hacer. Solo quedaba aceptar la voluntad de los dioses y confiar que todo saldría bien. 
 
    Le dio un último vistazo al paisaje. El monte Zelos, la elevación más alta de la región, siempre le pareció majestuoso, y, ¿a quién no? No solo le proporcionaba una altura extraordinaria, sino que su ubicación privilegiada le permitía contemplar toda la región; toda Sumeria descansaba en sus faldas; desde la gran ciudad acorazada de Eridu, al Noreste, rodeada de la cordillera prohibida, hasta las ciudades flotantes de la costa oeste, rodeadas por el Apsu, el mar más profundo del lugar, territorio del dios Enki. Sin contar que le otorgaba un asiento en primera fila para apreciar el majestuoso árbol de la vida, creado por la diosa Nammu al cabo de la guerra de los 500 años.  
 
    En la mitad del templo se encontraba la estatua de la diosa, una réplica de casi cuatro metros de alto; sencilla pero majestuosa, como la naturaleza. Llevaba un velo blanco cubriendo su rostro, y una corona de flores sobre su cabeza. Tenía el sello de Tane, el símbolo consagrado a ella: una espiral rodeada de cuatro hojas, el mismo que uno de los Guardianes llevaba tatuado en su cuerpo y por el cual podía acceder al mismo poder que ella sostuvo durante la guerra. 
 
    La luna ya casi estaba en su punto más alto, lo que significaba que su hora había llegado. Un ruido proveniente del otro lado de la habitación llamó su atención. 
 
    —No lo hagas —susurró, sin despegar su mirada de la estatua. 
 
    No hubo respuesta. 
 
    Segundos después, el sonido se hizo más fuerte, más claro; alguien caminaba lentamente hacia ella, pero el ruido no provenía de sus pisadas, más bien eran sus huesos fracturándose con cada paso que daba. 
 
    —Es muy tarde para eso —contestó con voz ronca; parecía que era la primera vez en mucho tiempo que hablaba—. ¡Regresé… regresé por ti! ¿Acaso no estás feliz, mamá? —agregó.  
 
    «Mamá». No había escuchado esa palabra en mucho tiempo. 
 
    Ella volteó rápidamente, pero no vio nada. El sujeto se ocultaba en la parte oscura del templo, donde la luz de la luna no llegaba. De todos modos, no necesitaba verlo, ella sabía quién era; había pasado los últimos cien años temiendo por su regreso. 
 
    —Nunca es tarde —replicó, tratando de sonar muy sincera—. Puedo ayudarte, puedo… 
 
    —¿Ayudarme? —rio—. Es un poco tarde para eso, ¿no crees? —preguntó—. ¡Mírame! —exclamó dando un paso hacia la luz, lo que le permitió ver su apariencia—. ¡Tú me hiciste esto! Lo… lo recuerdas, ¿verdad?  
 
    La sacerdotisa se quedó sin palabras. El estado de su «hijo» era deplorable; su piel casi había perdido por completo su color, mientras que la falta de músculo hacía que le colgara de los huesos, como alguien al borde de la muerte. No le sorprendía verlo con vida, después de todo ser el portador de un sello como el Agassu evitaba que muriera, mas no detenía el paso de los años. 
 
    —No tuve opción —replicó rememorando el pasado. Y no la tuvo, o si la tuvo, en ese entonces no lo pudo ver. 
 
    —La tuviste —refutó—. Siempre la hay. Además, era solo un bebé… era tu bebé. ¡Debías protegerme, cuidarme, amarme!, o ¿acaso ese no es el trabajo de una madre? —gritó, tomándose unos segundos para recuperar el aliento—. Pero no… no lo hiciste. Preferiste encerrarme, olvidarme, hacer como si yo nunca hubiera existido. 
 
    —No tuviste que haber nacido. Ellos me lo advirtieron, pero no hice caso… simplemente no los escuché —respondió sin quitar los ojos de él—. Tú eres una abominación —le dijo, sin titubear, tratando de esconder el dolor que le causaba verlo así. 
 
    Por años se imaginó esta pelea, esta conversación, pero nunca creyó que le afectaría tanto. Le costaba mucho no echarse a llorar. 
 
    —Lo soy, pero… ¡Tú me hiciste esto! Tú le hiciste esto a tu propio hijo —dijo, dando un paso hacia ella; en ese momento nubes negras cubrieron la mayor parte del cielo nocturno, a tal punto que la luz de la luna apenas tocaba sus rostros. 
 
    —No, no lo hice, pero… pero tuve que haberlo detenido… tuve que haber evitado que esto pasara —refutó, meneando su cabeza de derecha a izquierda, como si quisiera sacudirse un mal recuerdo. 
 
    —Lo importante es que estoy aquí y que no he venido solo —agregó, y dos sombras se materializaron junto a ella, inmovilizándola—. Al parecer no soy el único que busca venganza. 
 
    —¿Ellos? ¿Cómo? —preguntó la sacerdotisa al reconocer a sus captores. Trató de zafarse, pero era inútil, no tenía la fuerza ni el poder para hacerlo—. ¡Es imposible! Yo mismo los ma… 
 
    —Lo hiciste, pero nada muere, por lo menos no para siempre —la interrumpió, acercándose tanto a ella que sus labios quedaron a centímetros de su oreja—. Llegó el momento —susurró, al mismo tiempo el cielo retumbó—. Llegó el momento de reunirte con tu diosa. 
 
    Era medianoche, el momento había llegado. 
 
    —No te saldrás con la tuya —exclamó Rhea. Su voz no denotó miedo, puesto que ella no temía a la muerte. 
 
    —Pero ya lo hice, mamá —replicó, clavándole un cuchillo justo en su corazón. 
 
    Su visión se tornó borrosa y perdió toda sensibilidad en su cuerpo. Estaba muriendo. 
 
    —Esta vez ellos te detendrán —le advirtió, tosiendo sangre sobre su rostro—. Los Guardianes lo harán —fueron sus últimas palabras. 
 
    Las sombras desaparecieron, lo que hizo que el cuerpo inerte de la sacerdotisa cayera a sus pies, pero no tocó el suelo; justo antes se convirtió en cenizas y desapareció. 
 
    —¡Cuento con eso! —exclamó. 
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    Capítulo 1 
 
    Ace 
 
    Todas las noches tenía el mismo sueño; las mismas imágenes invadían su mente una y otra vez, como si su subconsciente tratara… «peleara» por decirle algo, pero ¿qué?… ¿Qué podría ser tan urgente como para atormentarlo todas las noches por casi dieciséis años? ¿Quizás una premonición? Los dioses suelen comunicarse a través de sueños —por siglos ha sido el método por el cual logran llegar a los humanos, en especial a los Guardianes, ya que el vínculo entre ellos es más fuerte—. Pero ¿por qué hacen que lo olvide? ¿Por qué Ace no logra recordar nada? No tenía sentido. ¿Para qué tomarse las molestias de decirle algo que simplemente iba a olvidar? Tal vez no fuera eso… puede que no fueran los dioses. ¿Podría ser… un recuerdo? Quizás su subconsciente tratara de obligarlo a rememorar algo, pero ¿qué podía ser tan grave para que no lo recordara? O aún más importante, ¿por qué su cerebro no quiere que lo haga? Su mente parecía estar en una constante batalla: algo en él trataba de hacerlo recordar, mientras que algo más lo evitaba a toda costa. O tal vez se trataba de un simple sueño de humano; es su cerebro recopilando y asimilando todo lo vivido en el día. 
 
    Sea lo que fuere no se detendría. 
 
    Ace se encontraba de pie en medio de un gigantesco salón; no recordaba haber estado ahí antes; sin embargo, le resultaba bastante familiar, como si se tratara de un déjà vu. Al principio creía estar solo, pero unos segundos después escuchaba voces, venían de todos lados. Trataba de descifrar lo que decían, pero no podía. No estaba seguro, pero él sentía que lo ovacionaban, pero ¿por qué? ¿Por qué causaba eso en esas personas? Y, más aún, ¿por qué se sentía así? ¿Por qué se sentía… feliz? 
 
    Una cálida sensación recorrió su brazo derecho, como si estuviera al pie de una fogata, tan cerca como para sentir su calor, para que las llamas quemaran su piel; pero el fuego no le quemaba, más bien la sensación lo hacía sentir poderoso. 
 
    Efectivamente, su palma derecha estaba en llamas. Una pequeña flama se materializó sobre ella; estaba viva, se movía, respiraba, incrementaba su tamaño. En pocos segundos se había extendido a lo largo de su brazo. 
 
    Cualquier otra persona hubiera sentido miedo o hubiera corrido a apagar su brazo, pero él no… Ace estaba acostumbrado al fuego. Después de todo, su sello le permitía crearlo, y ha tenido esa habilidad desde que tenía memoria. Tal vez a él no le sorprendiera, pero al resto de personas sí, podría ser que ese fuera el motivo de su alegría. 
 
    Intentó ver sus rostros. Como no podía escucharlos, quizás podría interpretar lo que decían, pero no pudo. Sus rostros habían sido borrados, como si se tratara de una pintura muy antigua, donde sus caras fueron tachadas. Trató de enfocar sus ojos un poco más buscando alguna pista, algo que le pudiera ayudar, pero fue inútil. Mientras más tiempo pasaba analizando sus «rostros», más se difuminaban; sin contar que su visión se tornaba más borrosa y su cabeza le estallaba de dolor. «¿Qué está pasando?», se preguntó. Esto no podía ser normal. ¿Por qué no podía reconocer quiénes eran? ¿Por qué su mente no se lo permitía? 
 
    Repentinamente su alegría se esfumó; ya no percibía sus ovaciones, ese sentimiento desapareció y fue reemplazado por miedo. La gente le gritaba, estaban furiosos con él, pero también le temían, nadie se atrevía a acercársele. 
 
    Al principio no entendía lo que pasaba. ¿Por qué el cambio repentino? ¿Por qué hace unos segundos lo amaban y ahora lo odiaban… «le temían»? En sus manos yacía la respuesta: no se había dado cuenta de que el fuego se había descontrolado; no solo lo envolvía de pies a cabeza, sino que se extendía a su alrededor. 
 
    Los gritos se hacían cada vez más fuertes, pero no entendía el motivo. Después de todo él no sentía dolor; Ace no podía ser lastimado por su propio fuego, aunque pareciera una fogata humana. Movió sus brazos, como diciendo «¡No se preocupen!, estaré bien», pero no obtuvo el resultado esperado. Al contrario, los asustó aún más; algunos de ellos empezaron a temblar, otros corrían de un lado al otro, como desquiciados. Era una locura. 
 
    Le tomó unos segundos darse cuenta de que él no era la razón de sus gritos; pero no porque estuviera envuelto en llamas, sino por lo que «aparentemente» había hecho: el camino de fuego se extendía a lo largo de la sala; desde sus pies hasta la pared del fondo lucían como si hubiera lanzado alguna clase de ataque. Ace no recordaba haberlo hecho, pero las pruebas decían otra cosa. El rastro de fuego no era la peor parte… ese era el menor de sus problemas. 
 
    Pegado a la pared estaba el resultado de su ataque, una llamarada de casi dos metros de alto. Las personas se movieron, ahora estaban paradas alrededor del fuego, tratando de ver lo que ocurría. Ace trató de hacer lo mismo, pero no logró ver con claridad. Cuando ya se iba a rendir, algo se movió dentro del fuego; no pudo distinguir qué o quién era, pero verlo despertó una extraña sensación. 
 
    «¿Qué hice?», pensó, pero no sintió miedo ni culpa, era algo más que nunca creyó sentir en un momento como este, era… 
 
      
 
      
 
     
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 2 
 
    Ace 
 
      
 
    Generalmente, la mejor parte de una pesadilla es cuando termina. Cuando finalmente te despiertas y te das cuenta de que estás a salvo, de que nada fue real y que todo estará bien. Pues, este no era uno de esos casos. 
 
    Sus despertares siempre eran iguales: bruscos, sudorosos, jadeando por un poco de oxígeno, como si todas las noches estuviera al borde de la muerte y, de alguna manera, lograra despertar a tiempo, segundos antes de morir. Y esa no era la peor parte. Ace detestaba no recordar su sueño, ya que no lograba crear una relación entre eso y la activación del sello. En otras palabras, creía que la razón por la cual generaba fuego mientras dormía —causando grandes incendios— estaba estrechamente relacionada con lo que soñaba, pero él no podía estar seguro, ya que nunca lo recordaba. 
 
    Por ese motivo vivía preocupado, temiendo levantarse, de nuevo, en un infierno de fuego provocado por él mismo. La última vez quemó toda su casa e incluso sus vecinos fueron afectados. Desde ese día, por la seguridad de los aldeanos, tuvieron que mudarse a las afueras del pueblo, lejos… donde sus poderes no pudieran lastimar a alguien. Eso no le molestaba, le parecía perfecto porque, aunque llevaba años sin tener un «accidente», le gustaba saber que, si lo llegara a tener, nadie resultaría herido. 
 
    Aun así, lo primero que hacía al despertar era cerciorarse de que sus habilidades no se hubieran activado. El sello que tenía tatuado sobre su mano derecha, el Triskel, era lo que le permitía generar y manipular el fuego, pero solo el que él mismo creaba; el sello usaba el poder de Ace para generar las flamas, lo que significaba que su energía estaba mezclada con el fuego, por lo que técnicamente no podía controlar la llama, sino que manipulaba su propia energía. Lo que explicaría la razón por la cual una vez que disparaba, no había nada que pudiera hacer para detenerlo, ¡y lo había intentado! 
 
    Ace no recordaba el día en que el sello se grabó sobre su mano; el día en que se convirtió en su Guardián. Lo poco que sabía sobre ese día era lo que su maestro le había contado —y en realidad no era mucho, incluso se atrevería a decir que lo que le había dicho era una mentira… una mentira sin una pizca de creatividad—. A él le costaba creer que fuera tan sencillo como «un día despertaste y lo tenías». Razón por la cual él creía que su maestro mentía. 
 
    De todas formas, se lo había imaginado miles de veces. En su cabeza sucedió así: el dolor lo despertó a medianoche; confundido, con su visión borrosa, intentó comprender lo que estaba pasando, pero todo era muy raro, por unos segundos creía que era un sueño. Notaba una pequeña llama danzando lentamente sobre su mano. «¡Despierta!», se decía a sí mismo, pero a esta altura ya no creía que estuviese dormido, el dolor era demasiado fuerte para estarlo. El fuego no quemaba su mano, no lo hacía por completo, más bien dibujaba sobre ella. Lentamente iba formando un símbolo, el Triskel: tres espirales del mismo tamaño, unidas en el centro. 
 
    De cualquier modo, ese día su vida cambió. Dejó de ser un simple y ordinario niño, para convertirse en un Guardián. Desde entonces, todo giró en torno a su trabajo… al trabajo de todos ellos: proteger al mundo. 
 
    Ser el elegido del Triskel no solo le dio un propósito, sino que lo llenó de miedo… no a morir, eso nunca, como guerrero estaba listo para eso —aunque esperaba que fuera una muerte digna, como la de sus predecesores—, más bien miedo a decepcionar a las personas. Muchos creían que él tenía el sello más poderoso, ya que en él residía la fuerza vital del dios del sol, por lo que todos esperaban que fuera un líder nato, el «mejor». Hasta ahora lo había hecho de maravilla; había sobresalido en todo lo que se había propuesto, a tal punto que llegó a ser líder de los Fianna, un grupo militar elitista conformado únicamente por jóvenes. Generalmente, solo admitían a personas no mágicas que no contaban con alguna habilidad especial, pero brevemente hicieron una excepción con Ace. 
 
    ¿Por qué el Triskel? ¿Por qué no el Mebd, Rangi, o alguno de los otros sellos? Pues, tenía que ver con su sangre, con su linaje; los portadores del Triskel siempre habían pertenecido a la misma familia. Todos eran descendientes del Guardián original, Lugh. Lo que hacía de Ace, por derecho, su portador. 
 
    Un repentino golpe en su puerta llamó su atención y lo alejó de sus pensamientos. 
 
    —¡Ahora! —exclamó, segundos después de tocar. 
 
    Ace ni se molestó en responder, porque ya se había marchado. 
 
    Generalmente, Ace no llegaba tarde, siempre era el primero en el campo, pero hoy no era un día como los otros: finalmente se enfrentaría a su maestro. Ya lo había hecho con anterioridad, pero hoy tenía un buen presentimiento. Estaba seguro de sí mismo. 
 
    Además, estaba motivado. La victoria sobre su maestro no solo significaría que su entrenamiento finalizó; es decir, ser libre para seguir su propio camino, sino que ganaría mucho más que eso. Si Ace lograba vencerlo, recibiría una de las siete armas de los dioses: la daga de Aiofee. No podía perder. 
 
    No va a perder… 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 3 
 
    Ace 
 
      
 
    Algo andaba mal… 
 
    Su maestro fue siempre duro con él, ya fuera obligándolo a entrenar por largos períodos o haciéndolo memorizar estrategias y nuevas formas de combate. No había que malinterpretar las cosas, Ace lo amaba por eso —bueno, amar tal vez sea una palabra muy grande, digamos que estaba «agradecido»—. Pero esta clase de agresividad no era normal, incluso viniendo de alguien como él. Algo estaba atormentándolo, pero ¿qué podía ser? ¿Qué pudo haber cambiado? ¿Qué pudo ser tan grave para afectarlo de esa manera? Y aún más importante, ¿por qué no le había dicho nada? 
 
    Ace «sabía» que era sobre él —o por lo menos relacionado con él—. No necesitaba poder leer su mente para saberlo, tan solo tenía que prestar atención; su mirada no era la misma, seguía siendo fría, rígida, casi inexpresiva, pero hoy no… Hoy había algo más. ¿Enojo? ¿Ira? ¿Miedo, quizás? Ace no podía estar seguro del «qué». 
 
    Definitivamente, algo le molestaba, su actitud lo delataba. Además, explicaría el por qué no había soltado una sola palabra desde que el entrenamiento inició. 
 
    —¿Qué tiene…? 
 
    La batalla empezó y él cargó a toda velocidad contra Ace. 
 
    Sus entrenamientos siempre empezaban con el combate armado; Fenrras llevaba años enseñándole sobre los tres tipos de combate: armado, mano a mano, y sobrenatural (magia). 
 
    Sus espadas de elfo no eran fáciles de vencer. Su hoja curva, similar a una medialuna, le permitía bloquear sus golpes; y, si su forma no bastaba para darle ventaja sobre la sencilla espada de Ace, el hecho de que contara con dos lo hacía. 
 
    —¡No te contengas! —exclamó su maestro, al mismo tiempo que bloqueaba su ataque—. Llegó tu momento. Demuéstrame… «demuéstrales» a todos de lo que estás hecho. 
 
    Ace no entendía de qué hablaban «todos», si estaban solos los dos. No tenía sentido. 
 
    «¡Lo haré! Te haré sentir orgulloso», pensó en decirle, pero prefirió guardárselo. Él conocía muy bien a su maestro, sabía que él haría lo que fuera por meterse en su cabeza, y no debía permitírselo. 
 
    —No lo hago —respondió sin desistir. Lanzaba cortes, estocadas, incluso trató de atacar sus pies, pero nada servía. No lograba ni rozar su ropa. 
 
    Ace puso toda su fuerza en un ataque directo hacia su estómago. Trató de atravesar a su maestro, pero no lo logró, aunque estuvo bastante cerca. Si no fuera por sus espadas, lo habría logrado, o eso era lo que él quería que su maestro pensara. 
 
    —Eres muy predecible —se burló—. Siempre le apuestas a lo seguro. Así no me ganarás… así no «les» ganarás. 
 
    «¿Ganarás? Ahí va de nuevo con el plural. Creo que me está tratando de decir algo, pero no entiendo qué…», su mente divagaba mientras presionaba su ataque. 
 
    Ace estaba consciente de que su maestro era más fuerte que él, por lo que era el momento de actuar. Era ahora o nunca. 
 
    Soltó su espada justo el tiempo suficiente para dar un paso hacia atrás, y patear el mango. Esto tomó a su maestro por sorpresa, no esperaba que hiciera algo como eso, lo más probable era que hubiera pensado que retrocedería y atacaría de nuevo, pero no… hoy haría todo diferente. 
 
    La espada de Ace quedó clavada en su estómago —no tan profundo como para matarlo o inmovilizarlo— lo suficiente como para obligarlo a retirarla. Rápidamente soltó sus espadas, y luego removió la de Ace. 
 
    —¡Te tengo! —gritó Ace, mientras caía sobre su maestro. 
 
    Gracias al ingrediente sorpresa, logró golpearlo en el rostro, con tanta fuerza que su maestro se agachó del dolor, y lo dejó al mismo nivel de Ace —recordemos que le llevaba unos 25 centímetros de ventaja—. Sin darle tiempo a reaccionar, dio varios golpes a su estómago. 
 
    Por último, le dio una patada tan fuerte en la cara que causó que Fenrras rodara varios metros en el suelo, hasta que, finalmente, pudo detenerse y ponerse de pie. 
 
    —Ahora sí —exclamó satisfecho, mientras se limpiaba la sangre de su labio—. Mi turno —agregó, apretando los puños. 
 
    Su espada yacía frente a él, al igual que la de su maestro, lo que significaba que era hora de pasar al siguiente estilo: combate mano a mano. Le emocionaba haber tomado a su maestro por sorpresa, y más aún, ver su reacción antes de recibir el golpe, pero su estrategia lo obligó a soltar su arma y, para ser sinceros, su maestro era mucho mejor en este estilo, por lo que estaba en desventaja. Sin contar que… 
 
    Ace estaba tan absorto en sus pensamientos que no se dio cuenta de que su maestro había cruzado el campo de batalla, y se encontraba a un paso de él. Su puño ya estaba en dirección a su rostro, así que no pudo hacer nada. El golpe fue tan fuerte que no solo lo tumbó en el suelo, sino que su cuerpo levantó parte del césped hasta que, finalmente, se estrelló contra un montículo de tierra que él mismo creó. 
 
    —¡Primera regla! —exclamó Fenrras. Su potente voz inundó el campo de batalla—… No confíes en nadie. 
 
    Se había confiado. Estaba tan despreocupado que quitó la mirada de su oponente. Eso era un error de novatos, no debió haberlo hecho, no importaba que solo fuera un entrenamiento con su maestro. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero… —contestó al ponerse de pie. 
 
    —Te contuviste —afirmó, mientras llevaba su mano a su rostro, poniendo presión donde había sido golpeado. Ace conocía la fuerza de los elfos; son poderosos… bueno, lo eran, ya que su maestro era el último elfo de luz con vida. El resto murió en la gran guerra de los dioses, hace mil años. Sabía muy bien que su maestro podría noquearlo de un solo golpe, pero no lo hizo. 
 
    El dolor del golpe se hacía cada vez más leve, el sello hacía lo suyo; la cantidad de energía que corría por sus venas no solo le daba velocidad, sentidos más agudos, y fuerza —no tanta fuerza como para levantar una casa por encima de él, pero sí lo suficiente para propinar buenos golpes; se podría decir que lo hacía más fuerte que los humanos comunes—, sino que también hacía que su recuperación fuera más veloz, no como para curar huesos rotos de la noche a la mañana, pero sí ayudaba. 
 
    Sin perder más tiempo, Ace corrió a toda velocidad hacia él, soltando golpe tras golpe… 1, 2, 3, 4, 5, 6. 
 
    Fenrras esquivó cada uno de ellos. 
 
    De inmediato intentó acertar una patada al pecho, pero no solo fue bloqueada con facilidad, sino que su maestro logró atrapar su pierna, y lanzarlo hacia el otro lado del campo. 
 
    Le tomó tan solo un momento ponerse de pie y atacar de nuevo. Esta vez no se detendría. Lo atacaría hasta lograr tumbarlo. 
 
    —No es un juego —dijo al bloquear otro de sus golpes—. ¡Eres un elegido, maldita sea! ¡Compórtate como uno! —bramó, cansado de que Ace solo estuviera jugando. 
 
    Definitivamente, su actitud había cambiado. En todos los años que llevaban entrenando nunca escuchó algo como eso. No cabía duda de que estaba furioso, pero ¿qué tanto y hasta dónde lo llevaría ese enojo? Ace tenía que averiguarlo, así que decidió probarlo. Decidió jugar con él. 
 
    —Te voy a vencer —prometió Ace, embistiéndolo con todas sus fuerzas—. No podrás hacer nada contra mi técnica secreta —agregó, mientras fingía empujarlo con todas sus fuerzas. 
 
    No pudo moverlo ni un centímetro. En cambio, Fenrras lo abrazó con ambos brazos y lo lanzó hacia el otro lado, no sin antes pegarle un rodillazo en la cara. 
 
    Esta vez le costó un poco más levantarse. Su cara estaba cubierta de sangre. 
 
    —¡Qué te sucede! —gritó Ace, indignado por el golpe bajo—. Solo estamos entrenando. No deberías tomarlo tan serio —dijo, limpiándose la sangre que caía de su nariz. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? —replicó decepcionado—. Esto dejó de ser un juego… dejó de ser un simple entrenamiento. Ya no eres un niño. Es hora de crecer. Demuéstrame lo que vales, o ¿acaso esto es todo? Porque, si es así, te he fallado como maestro y como protector. Todos estos años no han servido de nada. 
 
    «¡Eso es!», pensó de inmediato, ahora entendía todo. Su maestro estaba preocupado por él porque creía que no estaba listo. Si el mundo lo necesitara, no podría cumplir su rol, pero se equivocaba y Ace lo sabía. Ahora tenía que encargarse de que él también lo supiera. 
 
    Ahora sus movimientos fueron más fluidos, pero aun así no lograba conectar golpes. 
 
    Ace aún tenía un as bajo la manga: él podía usar magia, mientras su maestro no; al menos nunca lo había visto usarla. 
 
    Fenrras lo había entrenado muy bien. Le había enseñado cómo controlar sus poderes, pero casi nunca le permitía usarlos en batalla. Después de varios incidentes, se lo prohibió. Le dijo que no estaba listo. Que sus emociones aún lo controlaban, lo que violaba directamente su segunda regla: «No dejes que tus emociones te controlen». 
 
    Finalmente, cometió un error, dejó su rostro sin protección y Ace se aprovechó de ese descuido para acertar un golpe directo a su rostro. Su maestro recibió el golpe de lleno, pero no se inmutó, ni siquiera pestañeó. Ace, por su lado, sintió como si golpeara una gran piedra, la piel de elfo era más fuerte de lo que parecía. 
 
    Fenrras lo tomó fuertemente de la muñeca y lo obligó a doblarse del dolor ante él. Ace intentó golpearlo con su brazo libre, pero estaba fuera de su alcance. 
 
    «Es hora», dijo la voz en su cabeza. «¡Hazlo! Demuéstrale por qué eres un elegido. Demuéstrale tu verdadero poder». 
 
    —¡No! —exclamó entre dientes. 
 
    Ace intentó golpear su rodilla, pero no pudo, su pierna estaba atrapada bajo la bota de su maestro. 
 
    —¡Qué decepción! —dijo, tensando el brazo de Ace—. Esto se acaba aquí —agregó, justo antes de quebrarle el brazo a Ace. 
 
    —¡Ahhhhhh! —gritó descontrolado. 
 
    —¡Me rompiste el brazo! ¿Qué te pasa? ¿Acaso perdiste la cabeza? —Ace quiso gritarle de todo, pero se contuvo, se negaba a darle la satisfacción. 
 
    —No estás listo —dijo Fenrras mientras le daba la espalda—. Eres patético. 
 
    Ace no podía divisarlo bien, el dolor que le causaba su brazo le nublaba la visión. Nunca había sentido algo como esto, pero no se detendría. Si Fenrras quería jugar sucio, estaba bien. Llegó la hora de rebajarse a su nivel. 
 
    Sintió la cálida sensación de calor en su mano derecha, la misma que sentía cada vez que su sello se activaba. Él la comparaba con la calma antes de la guerra, aquellos minutos antes de que un verdadero infierno se desatara. 
 
    —No… —no pudo terminar de hablar. El dolor de su brazo no lo dejaba. Se tomó unos segundos para respirar, no podía perder, este era el momento que había esperado, este era el momento de demostrarle… «demostrarse» a sí mismo lo que valía—. ¡No hemos terminado! —gritó, pero su maestro no le hizo caso. 
 
    «¡Hazlo!», le susurró la voz en su cabeza, la misma que lo empujaba a ser impulsivo, a no seguir las reglas, a actuar sin pensarlo. Normalmente Ace callaba a esa voz, o simplemente fingía no escucharla, pero no, ahora sonaba… tentadora. «Puedes hacerlo, no… tú quieres hacerlo…», agregó. 
 
    —No… dejes… que… tus… emociones… te… controlen 
 
    —susurró, tratando de hacer caso omiso a sus pensamientos. 
 
    «¡Hazlo!». 
 
    En ese momento el Triskel se activó; sus tres espirales daban vuelta sobre su mano, en sentido del reloj. En cuestión de segundos su puño estaba envuelto en llamas. 
 
    Ya no le importaba el entrenamiento, ni siquiera le importaba la estúpida daga. Él solo quería vencerlo, y estaba dispuesto a lo que fuera por demostrarle lo que valía. 
 
    —¡Detente! —le advirtió, pero no hubo caso. Fenrras seguía caminando en sentido contrario—. ¡Dije que te detuvieras! —gritó, al mismo tiempo que levantó su mano derecha en su dirección y soltó una gran llamarada de fuego. 
 
    Ace perdió de vista a su maestro, su ataque —de casi dos metros de altura— lo bloqueaba, pero estaba seguro de que lo golpearía. Con esto llamaría su atención… con esto se ganaría su respeto. 
 
    Finalmente, la llamarada golpeó contra varios árboles, pero no contra su maestro. Él no se encontraba por ningún lado. «¿Lo hice?», se preguntó a sí mismo… 
 
    —Tranquilo —dijo su maestro. Ace aún no podía ver bien, pero el sonido venía de la derecha. 
 
    Sin pensarlo dos veces, disparó en esa dirección. 
 
    El ataque falló. 
 
    —Última advertencia. 
 
    Pero Ace no hizo caso. Atacó de nuevo, pero esta vez movió su mano de izquierda a derecha, creando una onda de fuego. 
 
    Una vez más falló. 
 
    El suelo bajo sus pies se sacudió, y rápidamente se llenó de grietas. Segundos después, dos docenas de raíces salieron a la superficie y atraparon a Ace; la primera lo tomó de la muñeca derecha, evitando que pudiera levantar su brazo y disparar otro ataque. Mientras él luchaba por zafarse, una segunda raíz atrapó su otro brazo, luego sus piernas y por último su cuello. 
 
    —Pero ¿qué diablos haces? —soltó Ace, mientras luchaba por liberarse. 
 
    Finalmente, pudo ubicar a su maestro, se encontraba de pie frente a él. No podía ver bien, pero parecía llevar un escudo en su mano, uno que Ace nunca había visto antes, pero eso no era todo… tatuajes: su maestro llevaba ambos brazos completamente tatuados… «¡Es imposible!, hace unos minutos no estaban ahí. ¿Qué está pasando?». 
 
    Las raíces lo envolvieron por completo, hasta el punto de que parecía un capullo de madera. 
 
    «¡Más!», le susurró la voz. «¡Haz que arda!… Haz que todo arda. Es hora de hacerlo pagar por lo que te hizo… lo que nos hizo». 
 
    Ace obedeció a la voz y se dejó llevar… 
 
    ¡Boom! 
 
    Su prisión estalló en mil pedazos; los restos de madera quemada se extendieron por todo el lugar. Incluso empezó a caer cenizas, como si se tratara de una cálida lluvia de verano. 
 
    Fenrras se sorprendió, pero ni se inmutó. No hacía nada más que verlo, y eso fue suficiente. Ace podía ver el miedo en sus ojos. Ahora estaba seguro de que su maestro le temía… le alarmaba lo poderoso que podía llegar a ser. 
 
    «Esto no se ha acabado», le recordó la voz. «No permitas que te lo vuelva a hacer». 
 
    Con su puño cubierto de fuego golpeó el suelo bajo sus pies, y dejó que las llamas fluyeran a través de él; el fuego se extendió rápidamente por debajo de la tierra quemando toda raíz que se interponía en su paso. La presión era tal que las grietas se convirtieron en pequeños géiseres de fuego y calor. En tan solo un momento había quemado todo en un radio de diez metros a su alrededor. 
 
    Ace no tenía forma de darse cuenta, pero sus ojos destellaban; emanaban una cálida luz blanca. Normalmente su sello haría lo mismo, pero no, su color no era blanco ni mucho menos cálido: era rojo, tan rojo como la sangre, y brillaba intermitentemente, cada vez un poco más rápido. 
 
    Fenrras estaba atónito, pero no era miedo: él no le temía a Ace, más bien él temía por Ace. Nunca pensó que volvería a presenciar algo como esto. 
 
    —Ahora sí —exclamó victorioso, mientras se acercaba a su maestro—. ¿En qué estaba…? 
 
    Su fuego se extinguió. Acto seguido, un fuerte dolor en su mano derecha lo paralizó; esto causó que cayera de rodillas. La electricidad que ahora corría por su cuerpo no le permitía hacer nada. 
 
    Sus ojos se mantuvieron abiertos, fijos en su maestro, que ya se encontraba muy cerca de él. 
 
    «¡No!… No de nuevo… no justo ahora». 
 
    —Regla número tres —dijo Fenrras—. No pierdas el control. 
 
    Ace cayó al suelo, y todo se tornó negro. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
    Ace 
 
      
 
    —¡Fenrras! —exclamó Ace al despertarse. 
 
    Como todas las noches su despertar fue brusco, pero esta vez algo era diferente. Ace recordaba lo que soñó. No todo, pero sí cómo terminó, lo que vio justo antes de despertar, y fue a Fenrras… recordaba ver el rostro de su maestro. 
 
    Al principio creyó que fue un reflejo de su batalla. Lo que tendría mucho sentido, si la expresión que vio de Fenrras justo antes de desmayarse concordara con la de su sueño, pero no, eran diferentes; al final de su batalla, Ace pudo ver cuán decepcionado estaba su maestro, pero lo que vio antes de despertarse no fue decepción, fue… dolor, pena, vio sus ojos enrojecidos, como si hubiera llorado, y lo peor fue que Ace sentía que él era la razón, que su maestro lloraba por su culpa. 
 
    Esta fue la primera vez que Ace tuvo alguna prueba de su «sueño». Ver a su maestro no solo le reafirmaba su duda sobre si soñaba o no, sino que era el primer indicio de que no era un sueño común y corriente, sino que era un recuerdo… un recuerdo que los involucraba a los dos. Algo que su maestro nunca compartió con él. 
 
    Ace odiaba perder, de eso no cabía la menor duda, pero no era lo que más le afectaba. Aún más que haber perdido, le molestaba no haber podido demostrar lo que valía, no haberle podido demostrar a Fenrras que se equivocaba, que sus miedos eran infundados, que Ace sí estaba listo para asumir su rol, que él había hecho un excelente trabajo entrenándolo, y que era hora de dejarlo ir y seguir su camino. Pero no, Ace le falló… se falló a sí mismo, a tal punto que no pudo respetar las reglas, en especial la última… 
 
    «No pierdas el control», recordó contemplando su sello. 
 
    Ace conocía muy bien el motivo de esa regla. Estaba consciente del alcance de su poder, sabía que, si no lo controlaba, podía llegar a consumirlo todo, incluso a él mismo. Por lo que el Triskel tenía un «limitador», un hechizo básico puesto en él cuando aún era un niño, el cual se encargaría de evitar la liberación total del sello. En pocas palabras, si Ace perdía el control, la maldición detenía su flujo de energía y lo dejaba indefenso. 
 
    Desde luego no era la primera vez que la maldición se activaba, Ace recordaba con claridad las otras dos ocasiones: la primera fue cuando aún era muy pequeño, mucho antes de que su entrenamiento empezara. Una noche se levantó en medio de las llamas, el fuego casi lo había rodeado por completo, casi había consumido toda su habitación. Él solo era un niño, no sabía qué estaba pasando, y mucho menos cómo detenerlo. Por suerte, su maestro logró despertar a tiempo y sacarlo de ahí, sin que el accidente pasara a mayores. Años después, durante su primera clase de fuego control, Ace volvió a perder el control sobre su sello, a tal punto de quemar por completo toda su aldea. Para su suerte, nadie resultó herido, pero todo cambió aquel día; su maestro ya no lo vería igual. Ese fue el primer día en que notó el miedo que su maestro le tenía. 
 
    Ese fue el día en que nació la última y más importante regla de todas: «No perder el control». 
 
    En ambas ocasiones el limitador se activó. Pero esta vez fue diferente, no solo fue la primera vez que sintió dolor; la maldición no solo selló su poder y lo paralizó por completo, sino que también lo noqueó; detuvo el flujo de manera tan drástica que lo dejó inconsciente. Ace no entendía lo que pasaba, pero debía averiguarlo, ya que, si le sucediera en combate, no viviría para contarlo. 
 
    Su batalla no fue del todo inútil; aunque perdió contra su maestro, y no logró probarse ante él, pudo entender lo que estaba pasando: su maestro temía por su futuro o dudaba que pudiera enfrentarse al desafío que estaba por venir. Ace aún no estaba seguro de eso, su actuación en batalla le había confirmado sus miedos. No había nada que pudiera hacer para borrar eso, pero sí podía cambiar su forma de pensar; una disculpa y una batalla harían el truco, solo tenía que lograr que Fenrras aceptara. 
 
    El sol casi se ponía en el Oeste. Los últimos rayos de luz se filtraban por las cortinas de Ace hasta su cama, lo que significaba que su batalla había drenado su energía a tal punto que durmió todo el día. También significaba que Fenrras estaría en su habitación, así que era el momento oportuno para hacerlo. 
 
    «¡Tú puedes!», se dijo, antes de apresurarse y salir de su habitación. 
 
    Ace trató de abrir su puerta, pero no pudo, no logró agarrar la manilla. «¡Qué raro!», pensó, pero lo intentó de nuevo, quizás estaba más cansado de lo que creía; Una vez más no pudo hacerlo. Su mano atravesó la manilla, como si esta fuera hecha de aire. Intentó varias veces más, pero el resultado seguía siendo el mismo. 
 
    Era él. De alguna manera su cuerpo se tornó intangible, pero, aun así, no pudo atravesar la puerta, era como si estuviera atrapado en su habitación. 
 
    Ace volteó en busca de respuestas, pero lo que encontró lo dejó aún más confundido; se vio a sí mismo, es decir, vio su cuerpo físico paralizado frente a sus ojos, como si el tiempo se hubiera detenido, pero eso no explicaría por qué su espíritu fue expulsado de su cuerpo. Al principio pensó que era una ilusión, tal vez lo que veía no era real, pero era su cuerpo, de eso estaba seguro. Estaba todo ahí; sus ojos verdes, su cabello negro descuidado que le cubría casi toda la frente e incluso su barba desaliñada. Además, llevaba su brazo envuelto por su reciente lesión. Definitivamente era él, pero ¿por qué? ¿Qué estaba pasando? 
 
    Ace se dispuso a regresar a su cuerpo, tal vez si lo lograba tocar, eso terminaría con la proyección astral; pero no pudo, ni siquiera logró rozar su cuerpo. Por alguna razón, este se empezó a elevar, como si las leyes de gravedad ya no lo afectaran. Asustado, trató de agarrarse de lo que podía, pero nada funcionaba, seguía traspasando todo. En cuestión de segundos atravesó el techo, y un rato después ya se encontraba varios metros sobre su casa. Así continúo elevándose, hasta que toda Sumeria se volvió tan distante que se perdía bajo las nubes. 
 
    … 
 
    De repente, se detuvo; no siguió elevándose, no podía moverse ni emitir sonido alguno, simplemente estaba allí, como un espectador, como si se tratara de un sueño, pero no estaba soñando, estaba seguro de eso. Tal vez se trataba de una visión, pero ¿de qué? No había nada más que oscuridad. 
 
    «¿Qué…? ¿Cómo…? ¿Por qué estoy aquí?». 
 
    Un destello de luz blanca se materializó frente a sus ojos. Al principio no pudo ver más allá de ella; sentía su calor y notaba cómo la cálida luz alejaba las tinieblas, pero era solo eso… solo luz. 
 
    Unos segundos después, las tinieblas se arremolinaron a la luz, permutándola, dándole cuerpo, para así crear un ser completamente hecho de luz. Era un anciano. Su poco cabello y larga barba blanca lo delataban. Estaba completamente cubierto por una toga blanca y el único rasgo de su rostro que destacaba eran sus ojos negros, tan oscuros como la oscuridad que lo formó. Pero no estaba solo, a su lado se materializó una niña pequeña, de cabello rojo y ojos azules como el firmamento. Su expresión preocupó un poco a Ace; parecía asustada o tal vez estaba tan sorprendida como él. 
 
    La niña emitía una segunda luz, esta provenía de su pecho; el brillo era un poco diferente al destello del cual se formó, este era más poderoso, más brillante, más… familiar. 
 
    De inmediato se dio cuenta de que su sello también brillaba, no podía bajar la mirada y confirmarlo, pero sentía su calor. Por eso el brillo de la niña se le hacía tan familiar, porque era igual al de él, lo que quería decir que ella era una elegida, y el destello de su pecho era causado por su sello. Pero ¿cuál? 
 
    —Bienvenidos —dijo el anciano. 
 
    «¿Bienvenidos? ¿Acaso hay alguien más aquí?». 
 
    —Lamento tener que comunicarme de esta forma, pero no tenía otra opción. Ya no tenemos tiempo —explicó, su voz se apagó, como si lo que acababa de decir lo llenara de mucho dolor—. Creímos que teníamos más tiempo… que tenían más tiempo, pero no es así. La humanidad corre peligro y solo ustedes pueden detenerlo, solo ustedes pueden evitar que el pasado se repita. 
 
    «¿Ustedes? Ahí está de nuevo. Otra vez en plural. Ustedes pueden detenerlo». Le recordaba a algo que su maestro decía: «El destino de los elegidos es detener el mal. No importa cuándo ni cuán grande sea la amenaza, su trabajo es detenerlo. Después de todo, para eso fueron creados los siete sellos». 
 
    Si Ace no era el único elegido aquí, significaba que los demás también lo estaban, pero ¿dónde? Ace no podía moverse, no podía voltear y ver a sus costados. Tenía que confiar en su instinto. 
 
    —¡Estamos en el Nexo! —exclamó un poco después captando la atención de Ace—. Desde la creación de la tabla de los Me, los elegidos han usado este método para comunicarse con los dioses, y son los únicos capaces de hacerlo, ya que este lugar existe en otro plano, uno diferente al plano primario. Por ese motivo, los humanos como yo no tenemos acceso a él, al menos no por nuestra propia cuenta. El sello de Nimu le permite a su portador entrar y salir de este plano a voluntad, haciendo a su portadora el vínculo más directo entre ustedes y la tabla. 
 
    «Mi nombre es…». 
 
    La imagen se distorsionó. A su vez el sonido desapareció por un momento, como si la señal estuviera fallando. —Pertenezco a… 
 
    Pasó de nuevo. 
 
    —¡Demonios! —maldijo el anciano, justo cuando recuperó el audio. La elegida tenía los ojos cerrados, apretando la mandíbula. Le costaba mucho canalizarlos a todos—. No tenemos tiempo. Iré al grano —agregó, tomando unos segundos para organizar sus ideas. 
 
    «Ella debe ser la portadora del Nimu. Gracias a ella, él logra comunicarse con nosotros, pero ¿quién es?». Desafortunadamente, Ace no pudo escuchar quién era ni de dónde provenía. Esto causó en él cierta desconfianza. 
 
    —Cien años atrás el mundo quedó al borde de la destrucción; la avaricia de un humano lo empujó a jugar con algo que no podía controlar: lo llevó a liberar el sello de Agassu. El Dr. Willow fue la mente más brillante de esa generación, y de muchas anteriores; era un tipo inteligente, de buen corazón, que pasó toda su vida investigando nuevas formas de curar enfermedades, maneras de hacer del mundo un lugar mejor. Toda la tecnología que ahora usamos fue creada por él o basada en diseños suyos. Pero nada de esto le sirvió para salvar a su primogénito. Él hizo todo lo posible para curar la rara enfermedad que azotó a su hijo, pero nada surtía efecto. Después de varios meses de intentos fallidos, abandonó su fe en la ciencia, y decidió aventurarse en la magia… magia negra para ser exacto. Ese fue el mayor error de su vida. Su desesperación de padre y su falta de opciones lo llevaron a buscar respuestas en otro lado. Pero ¿qué más podía hacer? Con el pasar de los días, su hijo enfermaba más y más, pronto sus máquinas no servirían de nada, y su bebé moriría. No apruebo lo que hizo, pero entiendo por qué lo hizo. 
 
    » Finalmente, encontró la forma de liberar un antiguo sello, tan antiguo que data mucho antes de la creación de sus sellos, del ascenso de los dioses Sumerios e incluso de los dioses Acadios. Un poder escondido en las entrañas de la Tierra, lejos del alcance de cualquier mortal, incluso lejos de los mismos dioses. Aún es un misterio cómo se enteró de su existencia, y mucho más importante, cómo aprendió a romperlo, pero lo hizo, liberó ese poder, y usó a su hijo como vasija. Al igual que ustedes, el niño se convirtió en un elegido, pero su cuerpo no estaba diseñado para eso. Tanto poder terminó no solo curándolo y cambiando drásticamente su cuerpo, sino también su mente. 
 
    » Con un cuerpo inmortal y una mente de niño, muy fácil de corromper, Sumeria cayó a sus pies. Su poder era tan grande que abrió las puertas de Isthar, diosa de la muerte, y liberó a las bestias más mortíferas, del inframundo al mundo de los vivos. 
 
    » La leyenda dice que los lords se unieron para salvar al mundo, que dieron su vida para detenerlo, pero eso no fue cierto, no del todo. Los lords sí dieron su vida, pero fue la sacerdotisa de la diosa Nammu quien lo atrapó, quien selló el Agassu en el cuerpo del niño y así detuvo su poder. El bebé desapareció y el mundo pudo prosperar. 
 
    Ace conocía esa historia. 
 
    Todos conocían esa historia. 
 
    No entendía por qué se tomaba todo este tiempo para contarles algo que ya sabían… 
 
    —La misma sacerdotisa que selló el Agassu, quien salvó a la humanidad, fue asesinada la noche de ayer. No sabemos con exactitud quién lo hizo, pero sospechamos que fue el bebé, y tenemos razones para creer que lo están ayudando. Que no está solo en su búsqueda de liberar su poder —explicó. 
 
    «¡Ayer!». Eso explicaría todo; la preocupación de su maestro, el miedo en sus ojos, él sabía lo que había pasado y lo que tendría que suceder. 
 
    —No estamos seguros de cómo funciona el Agassu ni qué fue lo que hizo la sacerdotisa. Lo único que sabemos son historias y leyendas; cuentos que han pasado a través de los años, ya que no hay nadie con vida que haya presenciado ese suceso. Además, el evento fue borrado de la historia. Ni siquiera sabemos el nombre del niño, o qué apariencia tuvo o tiene en este momento. Lo que podemos asumir es que los años no han pasado en vano, y su apariencia física debe reflejarlo. 
 
    » Creemos que para liberar de nuevo el Agassu, para destruir el sello que la sacerdotisa puso sobre él, tiene que cumplir ciertos requisitos. No sabemos nada de ellos, pero podemos asumir que matarla fue el primero, y que no se detendrá hasta cumplir el resto. Matarla liberó parte de su poder. No tenemos idea de lo que puede hacer, por eso decidimos reunir a los elegidos para que lo detengan, antes de que sea muy tarde. 
 
    » Lamentablemente eso no es todo. Los lords regresaron a la vida. De alguna manera engañaron a la muerte y entraron a nuestro plano. No sabemos por qué regresaron, o por qué lo están ayudando, pero suponemos que andan por ahí y que no planean nada bueno. 
 
    » Por desgracia, no sabemos nada del paradero del asesino de la sacerdotisa, pero les pido que no se enfrenten a él, al menos no hasta que sepamos más, no hasta que todos ustedes se reúnan. Es vital que no… 
 
    La imagen volvió a cortarse. 
 
    La elegida parecía cansada. Mantener tanto tiempo el nexo entre tantas personas estaba drenando toda su energía. A este paso no aguantaría mucho más. 
 
    —Se acabó el tiempo —dijo, apresurado. La niña apenas podía mantenerse de pie—. Reúnanse en el templo. Es hora de cumplir con la profecía y aceptar sus deberes como elegidos —agregó—. ¡Apresúrense! No nos queda mucho tiempo y, por cierto, no confíen en nadie. 
 
    El audio desapareció y sus cuerpos se desvanecieron. 
 
    Pero Ace tenía claro lo que tenía que hacer. 
 
    Era hora de reunir a los Guardianes. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    Ace 
 
    Ya casi amanecía. Lo que significaba que Ace había caminado toda la noche; sin parar, descansar, y mucho más importante, sin mirar atrás. 
 
    Cuando el enlace se cortó, su «alma» regresó a su cuerpo. El tiempo parecía no haber corrido —y, si lo hizo, muy lento—. Regresó al mismo punto. Recuperó la movilidad de su cuerpo justo en el momento que iba a abrir la puerta, pero no lo hizo. Sus planes habían cambiado; ya no buscaría el perdón o la aprobación de Fenrras, no había tiempo para eso. Tenía que salir de ahí, cuanto antes mejor. 
 
    Decidió esperar que la luna estuviera en su punto más alto para poder partir. 
 
    Antes de marcharse dio un último vistazo a su hogar; se permitió recordar los buenos momentos que pasó allí. Solo por un instante se dejó llevar, y rememoró todo lo vivido con su maestro. «Debería despedirme», pensó, pero rápidamente se convenció de que no era una buena idea. Su maestro no entendería. Era mejor de esta manera. 
 
    Se puso nostálgico; recordó a las personas de la aldea cercana y a sus antiguos compañeros de entrenamiento. Incluso se permitió pensar en sus padres… sus padres biológicos. Aunque nunca los conoció, según Fenrras, ellos murieron en un accidente cuando él todavía era un bebé. Por ese motivo él terminó con su custodia. 
 
    Ace no era muy sentimental, era más bien frío y calculador —ventajas de ser entrenado por un elfo—, pero algo le decía que no volvería a este lugar. Y, si lo hacía, ya no sería el mismo que era cuando se marchó. 
 
    Por un momento creyó que se saldría con la suya, que escaparía sin que Fenrras se diera cuenta, pero lamentablemente no fue así. Él ya lo estaba esperando en el cruce, y no estaba contento. 
 
    —No estás listo —dijo, con voz calmada, sin mirarlo a los ojos—. Aún… 
 
    —Lo sé —interrumpió—. Pero no tengo opción y lo sabes. 
 
    Creo que lo has sabido por unos días —agregó. 
 
    —Sí —replicó, aún sin observarlo. Esta vez levantó su mirada y contempló la luna—. Al principio no estaba seguro. Sentí un gran poder… sentí «ese» poder. 
 
    —Por eso… 
 
    —Ese tipo de energía no desaparece, eso es imposible —continuó—. Si el primer sello fue liberado, significa que la magia residual anda libre. Los grandes hechizos siempre dejan un poco. Tanto poder tuvo que ir a dar a algún lado. Eso puede ser peligroso. 
 
    Ace no sabía si debía contestar o no. Su maestro parecía absorto en sus pensamientos. Como si hablara con él mismo, como si se tratara de convencer. 
 
    —Lo siento —soltó antes de que Ace pudiera decir algo—. Siento lo de tu brazo, y cómo actué en nuestra batalla, pero tenía que asegurarme… debía estar seguro de que estabas listo, de que no perderías el control. Es vital que… 
 
    —Te fallé —interrumpió Ace—. Lo sé. No pude controlar mis emociones. Dejé que el sello me controlara, pero no pasará de nuevo… No dejaré que pase de nuevo. 
 
    —¿Y si pasa? —preguntó Fenrras, bajando su mirada hacia Ace—. ¿Y si sucede de nuevo y no estoy ahí para detenerte…? 
 
    Su maestro se detuvo. Como si hablar de eso le costara mucho, como si le trajera malos recuerdos. 
 
    «Otra pista —pensó Ace—, de seguro se refiere a mi sueño. Por eso estaba llorando, tal vez hice algo malo, y por eso él tiene miedo. No confía en mí, pero lo hará. Me aseguraré de que lo haga». 
 
    —Tienes que… —dijo Ace tomando unos segundos para organizar sus pensamientos. Esta era su única oportunidad para lograr convencerlo—. Estoy consciente de que te fallé, más aún, que te decepcioné, que lo he venido haciendo por años. Sé que tú no buscaste esto; que no buscaste ser mi Guardián, y mucho menos mi pad… —se detuvo, sin despegar la mirada de él—. Mi maestro. El pasado no está para ser cambiado, si lo pudiera hacer, lo haría, pero no se puede. Solo queda aprender de él; cambiar para no cometer los mismos errores de nuevo. No puedo hacer nada para borrar mis acciones. Eso ya está en el pasado. Pero sí puedo ser más consciente de ahora en adelante; pensar primero, para luego actuar. Puedo prometerte ser el Guardián que crees que puedo llegar a ser, el elegido que yo sé que estoy destinado a ser. Tal vez aún no estoy en el punto que quieras, pero debes confiar en mí. Confiar en que has hecho un excelente trabajo. Es hora de dejarme ir —terminó, dando todo de él para no llorar, para no demostrar debilidad ante Fenrras. 
 
    —Ten cuida… —no terminó la oración. Miró fijamente a los ojos de Ace, como si buscara la respuesta en sus ojos—. Sé que lo harás bien. Sé que detendrás el Agassu, y superarás todo lo que venga —agregó, desenvolviendo el paquete que llevaba en la mano—. Confío tanto en ti que te daré esto —dijo, entregándole el paquete. 
 
    —La daga de Aiofee —exclamó Ace, atónito por lo que estaba sucediendo—. Pero tú dijiste… 
 
    —No importa lo que dije —lo interrumpió—. Esta arma perteneció a los Guardianes originales, y, al igual que mi escudo, es una de las siete armas sagradas de los dioses. Siempre ha pertenecido a un Guardián, y siempre lo hará. Ahora es tuya. Úsala con sabiduría. 
 
    La daga estaba hecha de una extraña aleación metálica; su mango era color café, y su hoja estaba tan afilada que podía cortar una roca con mucha facilidad. Era pequeña —muy pequeña, su tamaño no pasaba de los 25 centímetros— pero poderosa. Ace sentía el poder latente dentro de ella. Como si lo llamara, como si lo invitara a tomarla. 
 
    —Ten mucho cuidado —advirtió Fenrras, antes de envolverla de nuevo—. Tiene el poder de acoplarse a su portador. En pocas palabras, trasmuta de manera única entre cada persona y libera el poder que cada uno lleva dentro. Úsala sabiamente. No pierdas el… 
 
    —Control —terminó Ace, mientras guardaba la daga—. ¡No lo haré! ¡Lo prometo! 
 
    Finalmente, Fenrras se dio la vuelta y empezó a caminar hacia la casa. Ace hizo lo mismo, pero se dirigió hacia el bosque. 
 
    Ninguno de los dos giró a verse de nuevo, sin importar cuanto lo deseaban hacer. No lo hicieron, su orgullo pudo más. 
 
    —¡Auxilio! —gritó un joven. 
 
    Ace estaba tan absorto en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que casi había llegado al bosque prohibido, pero aún no había notado al ogro que estaba a punto de golpear al chico. 
 
    «¡Llegó el momento! 
 
    Es hora de probarme. 
 
    Es hora de probarle al mundo quién soy. 
 
    Mi nombre es Ace, soy el Guardián del Triskel, y aquí empieza mi historia». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    Ace 
 
    —¡Retrocede! —exclamó Ace, mientras se elevaba a toda velocidad hacia el joven. Se dio cuenta de que la distancia entre él y el enemigo era demasiado extensa como para recorrerla a pie; pudo haberlo hecho, pero era probable que no hubiera llegado a tiempo, por lo que decidió optar por un golpe aéreo. Manipulando las llamas logró impulsarse hacia arriba, como si tuviera un propulsor en los pies. 
 
    Ace golpeó al ogro justo antes de que llegara al chico, pero no tuvo el efecto que esperaba; imaginó que con ese golpe lo noquearía y salvaría al muchacho, pero no fue así. Lo único que hizo fue enfurecerlo. 
 
    —¡Corre! —le gritó, pero el chico no se movía. Estaba paralizado ante la presencia del monstruo. 
 
    Ace soltó una llamarada contra el ogro, otra de sus grandes ideas para acabar con él, pero no salió como esperaba. El fuego lo detuvo, incluso lo hizo retroceder, pero no le causó daño; las llamas no afectaban su piel. 
 
    «El fuego no le afecta, ¡genial!». 
 
    Aunque su ataque no causaba los daños que esperaba, al menos le daba un poco de tiempo para pensar. 
 
    —Te dije que… —se interrumpió a sí mismo. Un pequeño vistazo al chico fue suficiente para entender que gritándole no sacaría nada, es más, podría causar el efecto contrario. Estaba temblando. Mantenía sus ojos completamente abiertos, como si hubiera visto un fantasma; su boca se movía, como si quisiera decir algo, pero no podía emitir un sonido. 
 
    —Escúchame —susurró, presionando su ataque—. Todo estará bien. Lo prometo. Acabaré con él, pero no puedo hacerlo solo, necesito tu ayuda. ¿Crees que puedas lograrlo? —preguntó, volteando levemente su cabeza hacia el joven, pero no hubo respuesta. Su expresión se mantuvo igual. 
 
    «Déjalo», sugirió la voz en su cabeza. «Míralo… es patético». 
 
    «¡No!», contestó, enterrando esa idea en el fondo de su cabeza. 
 
    —Vamos —dijo, justo antes de cancelar su ataque y voltear hacia el chico—. Vámonos juntos. Salgamos de aquí. Luego me encargaré de él —propuso, mientras extendía su mano hacia él—. ¿Qué dices? 
 
    El chico lo dudó, pero finalmente abrió la boca y emitió una palabra. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó, justo antes que el ogro golpeara a Ace con su brazo y lo mandara volando al otro lado de la pradera. 
 
    Ace rodó varios metros en el suelo e incluso soltó el bolso que llevaba, esparciendo sus pertenencias por el césped. 
 
    Aunque no pudo detener al ogro, por lo menos hizo que dejara el chico en paz. Lo hizo enojar tanto que ahora corría hacia Ace… bueno, más bien caminaba rápido, los ogros no eran nada veloces. 
 
    Ace no tenía la fuerza suficiente para noquearlo, y el fuego lo único que hacía era enojarlo más. Necesitaba pensar en otra estrategia y debía hacerlo cuanto antes. Algo le decía que pronto estaría rodeado de otros ogros. 
 
    ¡Quién hubiera pensado que la respuesta estaría frente a él! La daga de Aiofee se encontraba en el suelo, el envoltorio se había perdido en la caída, por lo que los rayos solares se reflejaban en su superficie metálica. 
 
    «De nuevo esta sensación… me está llamando». La daga lo invitaba a sostenerla. Al principio creyó que era su imaginación, pero estaba pasando de nuevo. Lo que le hacía creer que tal vez no estaba loco. Después de todo, su maestro se la dio por algo. 
 
    Tal vez él sabía que la necesitaría. 
 
    «¡Hazlo!», lo incitó. «Tú sabes que quieres hacerlo». 
 
    No hubo tiempo para dudarlo, ni siquiera para pensar si era una buena idea o no. Si el ogro se acercaba un poco más, la daga quedaría detrás de él, dificultando las cosas. 
 
    Ace corrió a toda velocidad hacia ella. En el momento que la sostuvo con su mano derecha sintió una fuerte pulsación sobre ella, pero no le prestó mucha atención. Continuó corriendo. 
 
    El peso cambió; se hizo más pesada, pero no por mucho. No lo suficiente como para detenerlo. 
 
    El ogro trató de agarrarlo con su mano, pero Ace blandió su daga… su espada; mientras corría tuvo que haberse transformado, lo que justificaría el incremento de peso. También explicaría el dolor, la pulsación que sintió era la reacción de su cuerpo a la habilidad de absorción de la daga, tal y como le advirtió su maestro. 
 
    Aunque la espada no era muy grande y tenía una hoja sencilla, logró cortar la mano del ogro sin ningún problema. 
 
    —¡Gggggggrrrrrrrr! —exclamó la bestia, al ver como su extremidad caía frente a sus ojos. Pero no se detuvo, siguió atacando. 
 
    Ahora usó su espada para cortar una de sus piernas, lo que hizo que se tambaleara y cayera de rodilla ante él. Finalmente perforó su rostro y lo mató. 
 
    Ace se sintió raro por lo que había pasado; no sentía pena, no era la primera vez que mataba a una bestia. Por años la protección de su aldea recayó en sus hombros, lo que significaba que, en varias ocasiones, tuvo que matar uno que otro trol, centauro e, incluso, un basilisco, ese particularmente fue difícil. Pero sentía algo que no podía… o no quería explicar. 
 
    —Tranquilo —dijo Ace, acercándose al chico—. Lo peor ya pasó. ¿Te lastimó? ¿Estás bien? —preguntó, sin obtener respuesta. Él ya no temblaba, pero seguía sin hablar, sin despegar su mirada de Ace—. Está bien, entiendo, aún no me conoces. Me llamo Ace —dijo, acercando su mano a él—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Sss… Sins —respondió tartamudeando—. Me llamo Sins —agregó, dándole la mano a Ace para ponerse de pie—. Gracias. No sé qué hubiera hecho sin ti. 
 
    —No hay problema —respondió riendo—. ¿Cómo llegaste hasta aquí? ¿Por qué el ogro te atacó? —preguntó. Ace no sabía que los ogros eran resistentes al fuego, pero sí sabía que eran seres ermitaños; pasaban su vida en su bosque, casi nunca salían de ahí. Y, si lo hacían, siempre era por alguna razón. 
 
    —Esta… estaba en el bosque —respondió, aún nervioso. No quitaba la mirada de la espada—. Estaba ahí por… 
 
    —Tranquilo —repitió Ace—. No tienes por qué temer —dijo, soltando su espada. Al hacerlo sintió dos cosas: primero, un gran alivio, la daga le absorbía su energía constantemente, de esa manera se mantenía transformada. Y tenía sentido, ya que en el instante que Ace la soltó, esta volvió a ser una daga. Lo segundo fue que regresó la sensación de ser llamado por ella. Pero esta vez no le prestó atención. Levantó su mirada de nuevo a Sins—. ¿Ves? Estás a salvo —le aseguró—. ¿Qué hacías en el bosque? 
 
    —Lo siento. Las armas me ponen nervioso —explicó, con tono más calmado—. Tenía que averiguar dónde la tenían. Ahora que lo sé, tengo que ir por ella. Soy todo lo que tiene —contó, un poco alterado. 
 
    —¿Quién es ella? ¿De qué hablas? Sé que estás alterado, pero trata de calmarte, porque no logro entender nada. 
 
    —Mi hermana —contestó, luego de un largo suspiro—. La noche de ayer esos asquerosos ogros invadieron mi aldea y se la llevaron. Nos atacaron. Nunca los vimos llegar. 
 
    —Qué raro —dijo Ace—. Los ogros generalmente no salen de su bosque. Nunca había… 
 
    —Lo es —lo interrumpió—. Pero lo hicieron. Se llevaron a mi hermana y tenía que recuperarla. Por eso los seguí. Me escabullí en su bosque y encontré el lugar adonde llevaron a todos. 
 
    —¿Todos? —preguntó. 
 
    —Sí —contestó—. Tienen a más personas. Tal vez una docena, quizás más, estaba muy oscuro, no pude ver bien —dijo moviendo la cabeza de un lado a otro—. Creo que las van a sacrificar. Si no ¿por qué los llevarían a ese lugar? 
 
    «Sacrificios. Secuestros, invasiones. No tiene sentido. Los ogros no actúan de esa forma». 
 
    —¿Qué tiene ese lugar? 
 
    —¡¿No lo sabes?! —exclamó Sins, muy sorprendido por la ignorancia de Ace. 
 
    Ace negó con la cabeza. 
 
    —Las leyendas afirman que los siete sellos fueron creados en ese lugar, por lo que la magia residual es tan poderosa que permite romper cualquier clase de sello —se detuvo unos segundos, como si quisiera que Ace procesara la información—. Sea como sea, tengo que salvarla. Ella es todo lo que tengo, y yo soy todo lo que ella tiene. Haría lo que fuera por ella, no importa si muero en el proceso —agregó. Sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    «Romper cualquier clase de sello, ¿podrá ser?». 
 
    El anciano les dijo que el portador del Agassu necesitaba romper siete sellos; asesinando a la sacerdotisa rompió el primero, y ahora estaba buscando romper el resto. Si lo que el chico le contaba era verdad, ese bosque era el lugar perfecto para hacerlo, pero algo no cuadraba. ¿Por qué los ogros lo estaban ayudando? 
 
    El enemigo tenía más de cien años, ¿cómo podría hacer algo como esto? A menos que tuviera ayuda. El anciano también nombró a los lords. 
 
    —Tienes que ayudarme, por favor —suplicó, cayendo de rodillas ante Ace—. La forma en que acabaste con el ogro fue asombrosa. Nunca he visto algo como eso. Contigo a mi lado la salvaré. Si me ayudas, liberaremos a mi hermana y al resto de rehenes. 
 
    «¿Y si miente? Tal vez es una trampa…». 
 
    ¿Qué tal si no…? 
 
    —Vamos por ella —dijo, finalmente, dudando de su decisión—. Por don… 
 
    —¡Grrrrrrrrr! —rugieron simultáneamente tres que asomaron sus cabezas por los árboles. 
 
    —Quedat… 
 
    Sin decir nada, Sins salió corriendo hacia el bosque. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó, mientras tomaba la daga y corría hacia él. 
 
    —Lo siento. Tengo que salvarla —contestó, justo antes de perderse entre los árboles. 
 
    Uno de los ogros giró en dirección a él mientras que los otros dos se aproximaban a Ace. 
 
    «Aquí vamos de nuevo», dijo la voz. 
 
    Una vez más se disparó hacia arriba, justo a tiempo para no ser agarrado por el primer ogro. Estando encima de él, blandió su espada y le voló la cabeza. El cuerpo inerte del ogro cayó al suelo. 
 
    «Uno menos». 
 
    El segundo ogro trató de agarrarlo entre sus brazos, pero Ace se deslizó ágilmente entre sus piernas, moviendo su espada de izquierda a derecha, dejándole inválido. 
 
    —¡Grrrrr! —gruñó de dolor, o de enojo. Ace no lo tenía claro, y no se quedaría para averiguarlo. 
 
    «Qué divertido». 
 
    El tercero se volteó justo a tiempo para ver a su compañero arrastrarse por el piso, pero falló al darse cuenta de que Ace ya estaba detrás de él con la espada apuntando a su pecho. Tras una fuerte estocada cayó al suelo. 
 
    Sin ningún otro enemigo a la vista, Ace se adentró en el bosque tratando de seguir el camino de Sins. 
 
    … 
 
    —Aquí estás —susurró Ace, poniendo su mano en el hombro de Sins. Así no volvería a escapar—. No tuviste que haber hecho eso. 
 
    —Lo siento —dijo, sonaba sincero—. Tengo que asegurarme de que está bien… los tienen ahí adentro —agregó, señalando la cabaña en medio de una planicie escondida; los árboles eran tan altos que casi no permitían que la luz solar entrara. 
 
    —¿Está ahí adentro? ¿Estás seguro? —preguntó, analizando el lugar; había en total doce ogros a la vista, y tres estaban entre ellos y la cabaña. Para él sería muy fácil entrar y salir de ahí, pero existían dos problemas: Sins no se quedaría tranquilo, y sería mejor acabar con todos los ogros, antes de que salieran los rehenes. Por lo que ideó el siguiente plan: 
 
    —Quédate a mi lado —empezó—. Yo te abriré paso entre ellos. Una vez dentro, espera a que te dé la señal. No salgas hasta que libere la zona. 
 
    Sins estuvo de acuerdo. 
 
    Ace salió primero. Sin alertar a nadie, logró escabullirse detrás del ogro más cercano. Una vez allí, cercenó su pierna y, antes de que pudiera gritar o alertar a los demás, Ace cortó su cabeza. El cuerpo cayó a sus pies, mientras que la sangre se esparcía por el suelo. 
 
    El resto de los ogros fueron alertados por el sonido y ahora caminaban en su dirección. Por si fuera poco, Sins lo pasó corriendo y ahora estaba en peligro. 
 
    Ace lo empujó y recibió el golpe de lleno. Su boca rápidamente se llenó de sangre, pero no lo detuvo, es más, lo motivó. Apretó fuertemente el mango de su espada y prosiguió; cortó cada extremidad del ogro que lo había golpeado. Luego clavó la espada en su cabeza y continuó con el otro. 
 
    «Sí», dijo la voz. 
 
    Sins estaba en problemas. El último ogro estaba frente a él con un gran mazo en la mano. De no ser porque Ace lo jaló de la camiseta y lo alejó de la trayectoria del golpe, este no solo lo hubiera matado, sino que habría sacado su cuerpo del bosque. 
 
    —¡Quédate aquí! —le ordenó, antes de embestir al ogro. Su golpe no le hizo daño, pero sí logró que soltara el mazo. Sin él, Ace atacó de frente con su espada e hizo dos grandes cortes en su pecho. Esta vez la sangre del ogro le salpicó en la camiseta y parte de la cara. 
 
    —¡Ahora! —exclamó Ace, mientras volteaba hacia el resto de los ogros dándole la espalda a la cabaña y a Sins. 
 
    «¡Más! ¿Quieres saber hasta dónde puedes llegar?». 
 
    Ace continuó sin hacerle caso a la voz que lo alentaba. Estaba matándolos porque no tenía otra opción, era la única forma de sacar a todos de ahí. 
 
    El resto de la batalla transcurrió muy rápido. 
 
    Los nueve ogros restantes se acercaron a toda velocidad hacia Ace gritando y moviendo sus brazos en el aire. Estaban furiosos. 
 
    Ace se abalanzó contra el más cercano y le cercenó ambos brazos. Luego, se impulsó con fuego para cortar su cabeza. Los dos siguientes atacaron simultáneamente, por lo que se deslizó debajo de uno y, antes de que este pudiera reaccionar, se paró y lo seccionó en dos. Usando la mitad del cuerpo del ogro que acababa de matar, logró brincar por encima del otro y cortarle la cabeza. 
 
    «¡Así! Déjate llevar». 
 
    «Quedan seis, no, quedan cinco… ¿A dónde fue el otro?». 
 
    Ace no se dio cuenta de que uno se había escabullido detrás de él. Con su palma abierta lo golpeó en el pecho y lo mandó a volar. Aunque Ace rodó en el suelo, nunca soltó su espada. Además, se levantó de inmediato, como si no le hubiera dolido. La adrenalina le permitía aguantar lo que fuera. Sin contar con el hecho de que no quería parar, quería seguir peleando, quería seguir… matando. 
 
    «¡Acábalos!». 
 
    Ace cortó múltiples veces el pecho del ogro que lo había sorprendido. Una vez que este cayó al suelo, lo terminó con un espadazo al cerebro. 
 
    «¡No! Ahora no…». 
 
    El Triskel estaba parpadeando; Ace sabía muy bien lo que significaba. En cualquier momento, la maldición se activaría y lo dejaría sin energía. 
 
    «Pero ¿por qué?». 
 
    Ace no entendía el porqué. Después de todo, no estaba usando sus llamas, no entendía por qué la maldición se estaba activando. 
 
    «No pares», dijo la voz. «No quieres hacerlo. Además, quieres liberar a los inocentes, ¿o no?». 
 
    Ace sonrió y siguió peleando. 
 
    Cuatro de los ogros restantes lo rodearon, pero él no se inmutó; cortaba cada extremidad que tenía cerca, incluso a uno le rebanó el brazo en seis partes. Luego fueron las piernas y, finalmente, hizo rodar todas sus cabezas. 
 
    «No dejes uno solo. ¡Mátalos a todos!». 
 
    El último se dirigió a la cabaña, así que Ace corrió detrás de él y lo partió en dos. 
 
    La sangre del último ogro se esparció a sus pies. 
 
    Sin ningún enemigo cerca, la adrenalina disminuyó. Sus latidos se hicieron cada vez más suaves, y con eso vino la culpa. 
 
    «¿Qué hice?», se preguntó, mientras contemplaba lo que había hecho. 
 
    El césped a lo largo de la planicie se había teñido de rojo, la sangre de ogro estaba regada por todos lados. 
 
    Un fuerte dolor en su mano derecha hizo que soltara su espada. Segundos después, el limitador se activó y lo hizo caer de rodillas frente a la casa. Esta vez la maldición no lo noqueó, tal vez porque no usó las llamas, o simplemente no había usado tanta energía como la vez pasada, pero sí lo paralizó. 
 
    «Es lo que querías», dijo la voz. 
 
    —¡No! No lo es —respondió. 
 
    «Lo es y lo sabes». 
 
    Ace negó con la cabeza. 
 
    «Puedes engañar a todos, incluso engañarte a ti mismo, pero a mí no… ¡a mí no puedes engañarme!». 
 
    Ace se mantuvo contemplando sus manos cubiertas de sangre. 
 
    «Esta es tu naturaleza», dijo riendo. «Tal vez olvidaste lo que has hecho, pero yo no, yo sé lo que hiciste. ¡Yo conozco tu secreto!». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 7 
 
    Ace 
 
    El cielo se oscureció. Repentinas nubes de tormenta cubrieron el firmamento y eclipsaron el sol; los pocos rayos solares que lograban filtrarse por los árboles desaparecieron y dejaron al bosque sumergido en la oscuridad. 
 
    El suelo se iluminó, pero no era la tierra la que causaba esto, tampoco las rocas, ni siquiera el césped… era la sangre; el fino manto de líquido rojo que cubría cada centímetro del suelo se volvió bioluminosa, como si fuera un ser vivo, como si estuviera vivo. El color rojizo lo envolvió todo, como el efecto arrebol de las nubes. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Qué hice? 
 
    Todo quedó en silencio; los pájaros dejaron de cantar, el gruñido de los ogros se volvió inaudible, incluso el viento dejó de soplar; la cálida brisa de la mañana se detuvo y, por consecuencia, las ramas lo hicieron y las hojas dejaron de caer. 
 
    «¿Qué es esta sensación? ¿Qué es ese ruido? ¿Latidos?». 
 
    Ace sintió un breve movimiento bajo sus pies… bajo el bosque. Pero no era todo, escuchaba algo más, algo que no hubiera podido escuchar de otro modo. La tierra estaba palpitando. Ace escuchaba latidos de corazón, como si la misma madre Tierra estuviera viva, y él estuviera parado sobre su pecho. Los latidos no solo se hacían cada vez más fuertes, más continuos, también se sincronizaban con los suyos. Sentía cada latido como si fuesen suyos. 
 
    Las nubes retumbaron. Segundos después, un rayo cayó a pocos metros de Ace, pero no le afectó, no hizo más que desplazar las placas tectónicas creando grandes grietas debajo y alrededor de Ace. Él no se inmutó, no podía hacerlo, la maldición no se lo permitía. 
 
    Desde su posición no pudo ver nada, pero las grietas no fueron creadas al azar; dieron forma a un sello, uno que Ace no conocía, pero que estaba a punto de hacerlo. 
 
    La electricidad residual no desapareció, se mantuvo en el suelo recorriendo las grietas que había creado e iluminándolas, como si se tratara del Triskel, con la misma luz que irradiaba su propio sello. 
 
    Un fuerte rugido calló los latidos, pero no eran los ogros, ni siquiera provenía del bosque. Se originaba debajo de la tierra… debajo del sello de sangre. La tierra se sacudió… se seguía sacudiendo. Cada vez más fuerte. Cada vez por más tiempo. 
 
    «¿Qué es está sensación?». 
 
    Ace sintió que algo malo estaba pasando. Y no solo era una suposición, sino que lo sentía en su cuerpo; un extraño sentimiento lo llenó, como aquel que aparecía cuando se fallaba. Y no se equivocaba. 
 
    Fue aquí donde todo empezó a ir mal. 
 
    —Tranquilo —dijo Sins, su voz provenía de la casa—. No tienes por qué temer —agregó, riéndose. 
 
    —¿Sins? ¿Qué está pasando? No lo entiendo. ¿Y tu hermana? ¿Y el resto? 
 
    —Aún no lo entiendes, ¿verdad? —replicó, dando un paso fuera de la cabaña—. Nunca hubo una hermana, mucho menos rehenes, esas bestias no son capaces de algo así. Nada fue real. 
 
    ¿Pero qué?… ¿Cómo…? ¿Tú dijiste? —preguntó, su cabeza daba vueltas. Su cerebro trataba de entenderlo todo, pero no podía. 
 
    —Te dije… lo que tenías que escuchar —explicó, bajando lentamente los escalones de la casa—. Dije lo que dije para que me ayudaras. Ellos me comentaron que lo harías, que nunca te negarías a «ayudar», aunque sabemos que no lo haces por ayudar, lo haces por probarte a ti mismo, para que los demás te acepten como el mejor… como el salvador. Eres patético. 
 
    —¿Me… me usaste? —preguntó tartamudeando—. Pero ¿por qué? ¿Por qué hacer todo esto? ¿Por qué hacerme llevar a cabo todo esto? 
 
    —Te usé, es verdad, pero yo nunca te obligué a hacer esto —dijo, señalando el cementerio de ogros alrededor de Ace—. Esto lo hiciste tú solo. Tú querías esto. Lo disfrutaste —agregó, moviendo la cabeza de lado a lado, en señal de desaprobación—. Solo necesitaba su sangre para romperlo. No sus vidas y, principalmente, no de esta forma. 
 
    —¿Sello? De que ha… 
 
    —Siempre supe que sería fácil, pero… —dijo interrumpiéndolo—. No pensé que sería tan fácil. 
 
    —No entiendo —dijo Ace con voz apagada. 
 
    —Tranquilo —contestó Sins, arrancándose la camiseta—. Lo harás. 
 
    Sobre su pecho se materializó un símbolo, otro de los sellos que Ace no conocía, pero del cual sí había escuchado; es más, lo había hecho unas horas atrás. El Agassu apareció en el pecho de Sins, tres semirectángulos, interconectados entre sí, con filos puntiagudos en cada una de sus esquinas. A sus costados, envolviendo sus extremidades, se plasmaron cuatro cadenas, cada una aferrada al Agassu; sin embargo, una no era como las otras tres, es decir, el diseño era el mismo, pero el color no lo era, su tinta ya casi se desvanecía. 
 
    —No puede… 
 
    —Asesinar a la sacerdotisa liberó el primer sello… Cien años atrás parte de mi poder quedó atrapado en ella, por eso era lógico que matarla fuera el primer requisito para recuperar mis poderes. El primer sello me devolvió mi juventud. El segundo me devolverá parte de mi poder. 
 
    La cadena continuó decolorándose, hasta que se borró completamente y liberó su brazo izquierdo. 
 
    —Sin ti no lo hubiera logrado, y te agradezco por eso —dijo, mientras su brazo se reconstituía; sus huesos se rompían y regeneraban, sus fibras musculares se destruían y reconstruían de manera instantánea. No solo el tamaño de su brazo se incrementó, sino que se llenó de músculo; sus manos se volvieron grotescas, y sus dedos se convirtieron en afiladas garras. Por último, su piel se tornó verdosa—. Pero ya no te necesito. 
 
    El poder de Sins se elevó exponencialmente. Además, no solo se hizo más fuerte, sino que su energía cambió, se volvió más fría, más oscura, al punto de ser casi palpable. 
 
    —¡Me engañaste! —bramó Ace, apretando la mandíbula—. Vas a… 
 
    —Tuve que hacerlo. Lo ogros no me permitirían romper el sello, al menos no por las buenas. Después de todo, ellos estaban aquí por él. No para romperlo, ellos no harían eso, sino para protegerlo. Su trabajo siempre fue evitar que alguien usara la magia residual del lugar. Ellos fueron creados para ese trabajo. Su castigo fue ese. 
 
    —¿Quieres decir que ellos…? 
 
    —Sí —interrumpió—. Ellos solo trataban de detenerte… De detenerme. 
 
    —No sabía… no fue mi… No quería… 
 
    —No, pero lo hiciste… y ahora pueden descansar en paz —volvió a interrumpir—. Su castigo ha terminado. Mira lo que realmente causaste. 
 
    Ace volteó lentamente hacia atrás, con miedo de lo que podía ver… de lo que podía pasar. Por suerte, el efecto de la maldición casi terminaba. Por lo que casi recuperaba el control total de su cuerpo… de sus acciones. 
 
    Los cuerpos inertes de los ogros se iluminaron, al igual que sus extremidades cortadas: piernas, brazos, manos, incluso sus cabezas. El destello de luz solo duró unos segundos, pero lo que vino después fue horrible. En el momento que el brillo se extinguió, Ace pudo entender lo que Sins decía: «Fueron creados para ese trabajo». Sus cadáveres regresaron a ser lo que en algún momento fueron: humanos… simples y comunes humanos. 
 
    —¡No! —fue todo lo que pudo decir Ace. 
 
    —Son humanos, o lo eran hace mil años; durante la guerra de los 500 años, ellos fueron acusados de aliarse con la oscuridad, peleando en contra de los Guardianes. Cuando los dioses Sumerios ascendieron al trono, decretaron que este lugar sería prohibido, y se dice que crearon a los ogros para protegerlo —explicó con mucha alegría—. Su castigo fue atado a la magia de este lugar, sin ella, su condena terminó. 
 
    —Quieres decir que yo… que yo maté… 
 
    —Humanos —terminó Sins—. Sí, masacraste humanos. Al final no eres muy diferente a mí. 
 
    —¡Cállate! —gritó al ponerse de pie. Sus piernas aún le temblaban—. No soy como tú. Nunca seré como tú. 
 
    —No lo eres, ¿seguro? —preguntó incrédulo. 
 
    «Lo eres», afirmó la voz de su cabeza. 
 
    Ace se limitó a negar con la cabeza. Mientras usaba toda su energía restante para mantenerse de pie y dar un paso hacia Sins. 
 
    —Veo en ti mucho odio, mucha ira, mucho… resentimiento —dijo, sin importarle que Ace se hubiera puesto de pie—. Y eso solo empeorará. Has roto un sello de sangre, y eso tiene consecuencias. Después de todo, sacrificar almas humanas mancha tu alma, la oscurece, la lleva a… 
 
    —¡Te dije que te callaras! —gritó Ace—. Acabaré contigo. 
 
    Aunque muera en el intento —prometió. 
 
    —Morirás, sí, pero no aquí, y en especial, no ahora… 
 
    «¿Me extrañaste?», preguntó la voz. Ace se llenó de odio, de furia, de los mismos sentimientos que Sins lo culpaba de tener, y él negaba tenerlos, negaba sentirlos, pero este no era el momento para eso. Tampoco de aceptarlos, pero sí de dejarse llevar, de escuchar a la voz que llevaba dentro de su cabeza. «Demuéstrale quiénes somos. Demuéstrale lo que valemos». 
 
    Ace no calló a la voz. No enterró sus palabras en el fondo de su cabeza, como lo hacía siempre. Esta vez no, esta vez tenía que terminarlo. Era su deber terminar con lo que él mismo empezó. 
 
    El Triskel se encendió una última vez; la poca energía que le sobraba se concentró en su puño. Las flamas envolvieron su mano, de tal manera que parecía estar hecha únicamente de fuego. 
 
    La maldición se volvió a activar, pero no le prestó atención, no dejó que eso lo frenara. Este no era el momento para pensar en lo que podía pasar. Su mente se concentró en lo que ya había sucedido, y en que no dejaría que pasara de nuevo. No lo dejaría salir de aquí con vida. 
 
    —Te estaré esperando —dijo, como si no le importara lo que estaba viendo. Como si no temiera que Ace estuviera a punto de atacar—. Sé que me buscarás, y de hecho me encontrarás. Tengo fe en que querrás corregir lo que empezaste… lo que causaste. 
 
    —¡Esto acaba aquí! —exclamó Ace, segundos antes de atacar. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 8 
 
    Ace 
 
    Ace se despertó en medio del bosque; habían transcurrido un par de horas, quizás un poco más, era difícil estar seguro, ya que la cantidad de luz que se filtraba por los árboles era irregular. Podría ser mediodía, como también un día nuevo. No tenía forma de saberlo, no hasta salir de ahí. 
 
    Ace no sabía lo que había sucedido; lo último que recordaba era cargar contra Sins, pero luego todo se tornó negro. «¿Lo golpeé? Mmm, no, no tiene sentido. Quizás solo me desmayé… sí, eso tuvo que haber sido». Tenía razón. No logró completar su ataque, ni siquiera se acercó lo suficiente. La maldición lo noqueó mucho antes de poder hacerlo. 
 
    «Si fue así… ¿por qué no me mató? ¿Por qué dejarme con vida?», reflexionó Ace, mientras se levantaba. «¿Qué más puede necesitar de mí? Gracias a mí tiene su poder de nuevo. ¿Qué más podría hacer yo? ¿De qué otra forma podría meter la pata, aún más?». 
 
    Ace sacudió su cabeza, como tratando de borrar esos pensamientos. Aunque era verdad que ayudar a Sins a recuperar parte de sus poderes no era nada bueno, ya no había nada que pudiera hacer. No debía martirizarse por eso. Ahora tendría que enfocarse en encontrarlo y acabar con él antes de que alguien más saliera herido. «Antes de que alguien se enterara de lo que hizo». 
 
    El claro del bosque había sido limpiado; no había ningún rastro de los cuerpos inertes de los ogros o de los humanos. No había señal de sangre ni de nada. Lo único que permanecía era la daga de Aiofee. 
 
    Ace se quedó unos segundos parado sin moverse, sin quitar la mirada de la daga. Estaba dudando, vacilaba si recogerla sería lo más apropiado. Después de todo, esa daga inclinaba la balanza en su contra; hacía que perdiera el control, se lo facilitaba. Pero, por otro lado, su maestro se la había regalado y eso pesaba mucho, no por algún sentimiento nostálgico, eso era lo de menos, sino porque Fenrras siempre tenía un motivo. Si se la dio fue por lo que, quizás, Ace aún no entendía, pero ese algo debía ser importante. 
 
    De otro modo, no lo hubiera hecho. 
 
    Ace la tomó, no sin antes hacer una promesa: 
 
    «No volveré a perder el control, ya no». 
 
    … 
 
    Seguir el rastro de Sins fue bastante fácil, «demasiado fácil». Al parecer estuvo practicando con sus habilidades nuevas; árboles, rocas, incluso animales muertos, todos con marcas de garras… como las de Sins. 
 
    Por un segundo Ace dudó de la elección que había tomado: si buscar venganza por lo que hizo —o, más bien, por lo que «le hizo hacer»— era lo correcto. Ace tenía otra opción: podía dar la vuelta y dirigirse hacia Eridu para reunirse con los demás Guardianes. «No, esto no puede quedar así», se dijo a sí mismo, al recordar lo que vio en el bosque… lo que hizo allí. Tenía que seguir. Debía terminar lo que empezó. 
 
    El rastro terminaba en las orillas del río. 
 
    Ace no tenía forma de saber hacia dónde fue ni qué hacer desde ahí. Lo único que le quedaba era pedir ayuda. Buscar alguna pista en los pueblos cercanos, pero no podía ir así: su cara, cuerpo y casi toda su ropa estaban cubiertos de sangre, sin contar que el no dormir bien había causado que sus ojos se llenaran de ojeras. 
 
    Parecía un zombi. 
 
    Le tomó varios minutos limpiarse toda la sangre de su cuerpo, incluso aprovechó para limpiar su ropa; pensó en cambiársela, pero no podía. Todas sus pertenencias quedaron regadas en la entrada al bosque, no tenía nada. En todo este rato no pudo despegar la mirada de su reflejo en el agua. No podía reconocerse, no por la sangre ni por las ojeras, sino por lo que había hecho. No solo volvió a desobedecer las reglas de su maestro, sino que esta vez ayudó al malo… al tipo que tenía que detener… que era su deber detener. 
 
    Muchas habían sido las ocasiones en que Ace había dudado de sí mismo; por años había creído que no era tan fuerte como para llenar el rol de Guardián del Triskel. Después de todo, ellos siempre habían sido los más poderosos, los líderes de los elegidos. Ace estaba muy lejos de convertirse en eso, en ser el líder que el mundo esperaba… que necesitaba que fuera. Siempre lo había inferido, pero ahora estaba seguro. ¿Qué clase de líder ayudaba a su enemigo? Se suponía que su trabajo era proteger al mundo, y lo único que había hecho hasta ahora era ponerlo en peligro. 
 
    Un ruido llamó la atención de Ace y lo devolvió al mundo real. Pero no se movió ni despegó su mirada del agua. Siguió actuando como si nada. 
 
    Un segundo ruido lo preocupó. 
 
    «No estoy solo», pensó, tratando de descifrar su punto de origen. 
 
    El tercer ruido fue más claro; eran pasos y se dirigían hacia él. 
 
    Ace logró dar un mortal hacia atrás y esquivó lo que sea que venía a toda velocidad hacia él. 
 
    «¡Es un sujeto!», lo único que logró ver fue al tipo que lo trataba de embestir y su traje color rojo y negro. 
 
    Ace no se quedó a preguntar. Estaba cansando. No había dormido y la maldición se había activado dos veces en los últimos dos días; eso lo ponía en desventaja. Lo más sensato que podía hacer ahora era escapar de allí. 
 
    Aprovechó que el sujeto se fue de largo contra el río para salir corriendo en la dirección opuesta, de vuelta al bosque. Justo antes de que pudiera acercarse lo suficiente como para perderse entre los árboles, una pantalla de humo lo cubrió por completo. Esta era muy densa como para poder ver algo. Estaba atrapado. 
 
    Sus oídos funcionaban perfectamente, por lo que notó a otras dos personas. Escuchaba sus pasos, parecía que lo estaban rodeando, pero guardaban su distancia. Nadie se atrevía a entrar al humo. 
 
    «¿Qué buscan?». 
 
    Ace no entendía lo que estaba pasando. 
 
    Uno de ellos seguía a la orilla del río, mientras que el otro estaba cerca de la entrada al bosque, lo que le dejaba dos alternativas para escapar: río arriba y río abajo, y un tercer soldado a quien esquivar. Decidió arriesgarse por el Sur. 
 
    Sin perder tiempo salió corriendo hacia su izquierda, esperando que sus enemigos estuvieran del lado opuesto. 
 
    La pantalla de humo era grande, pero unos segundos después logró ver luz, pero no por mucho tiempo. Antes de que pusiera un pie afuera, el mismo soldado lo embistió de vuelta al humo. 
 
    Ace sintió como si se hubiera estrellado contra un muro de acero, la fuerza de ese tipo era realmente sorprendente. Aunque no logró escapar, pudo ver mejor a su atacante: un tipo calvo, de unos treinta años. Llevaba un traje apretado rojo, con detalles color negro, al igual que sus botas, guantes y cinturón. Iba uniformado, pero Ace no reconocía el diseño. 
 
    Esperó unos segundos, pero el soldado no atacó, ni siquiera puso un pie dentro. 
 
    —¡Defiéndete! —lo desafió una voz. 
 
    No parecía provenir del soldado, quizás del que creó la pantalla de humo, o quizás de una tercera persona. Ace no podía estar seguro. 
 
    —¿Qué quieren? —preguntó Ace, prestando mucha atención; no porque le interesara la razón que tuvieran, sino para definir sus posiciones. 
 
    —Ver lo que puedes hacer —contestó, era la misma persona. 
 
    Ace descifró su origen. Estaba parado cerca del río, lo que quería decir que el camino río arriba estaba libre. 
 
    —No te contengas —agregó. 
 
    —¿Quiénes son? ¿Por qué hacen esto? 
 
    No obtuvo respuesta. 
 
    La daga se tornó caliente, o era la sensación que Ace tenía. Sentía como si lo llamara, como si lo invitara a tomarla y acabar con todo esto. 
 
    «¡Vamos! ¡Hazlo!», lo incitó la voz. «Demuéstrales quién eres… demuéstrales lo que podemos hacer». 
 
    No se puede negar que Ace se sintió tentado a tomar su espada, acabar con ellos cuanto antes y salir, pero no lo hizo. Esta vez no rompería su promesa, no perdería el control. Además, su energía estaba muy baja; no podría empuñar su espada por mucho tiempo. Podría acabar con ellos en cuestión de segundos, pero tal vez había otros. No podía arriesgarse. 
 
    Ace apartó esa idea de su cabeza y se concentró en lo que tenía que hacer: salir de ahí. 
 
    Fenrras no solo le enseñó a pelear y usar su sello, también le enseñó a ser analítico y eso era lo que necesitaba: analizar la situación. Estaba claro que no querían matarlo, porque, si ese fuera su objetivo, su acercamiento sería mucho más brutal, y apenas lo habían tocado. No lo dejaban escapar, lo que significaba que necesitaban algo de él, tal vez información o, quizás, identificarlo. 
 
    Tratar de razonar con ellos no funcionó, así que regresó a su plan original, huir, y sabía perfectamente por dónde… por el único lugar que no esperarían que saliera: por arriba. 
 
    Ace usó las llamas para impulsarse en un ángulo de cuarenta grados hacia arriba. 
 
    —¡Encima tuyo! —escuchó a uno de los soldados gritar, pero ya era muy tarde. En ese preciso momento pasaba por encima de la calva cabeza del soldado que lo golpeó. 
 
    —¡Fuego! —exclamó el soldado, viendo como Ace volaba por encima suyo—. Es él. Lo encontramos —agregó. 
 
    Apenas Ace tocó el suelo, corrió río arriba, dejando a todos los soldados atrás. 
 
    —¡Leya, ahora! —fue lo último que escuchó. 
 
    Ace estaba tan enfocado en los otros soldados que no vio a la chica que tenía enfrente; llevaba el mismo traje que el otro tipo, además de una larga cabellera café y labios rojos. Mantuvo sus ojos cerrados todo el tiempo, como si estuviera meditando. 
 
    Ace se preparó para impulsarse hacia arriba, pero justo antes de que lo hiciera, ella abrió los ojos y Ace no pudo hacer nada más. 
 
    En toda su vida no había visto algo tan hermoso como sus ojos. La atracción que sentía hacia ellos era más grande que la de la daga. A simple vista parecían color amarillo, casi dorados, pero, con el pasar de los segundos, se dio cuenta de que estos cambiaban de color; se tornaron azules, tan claros como el cielo, para luego volverse grises, tan claros que parecían blancos. Luego rosados, café, lila, todos los colores que Ace conocía, y otros dos que hasta ahora desconocía. 
 
    Ace se detuvo. No podía moverse, sus músculos no reaccionaban, como si su cerebro se hubiera desconectado. Pero no le importaba. Lo único que quería era deleitarse con esos hermosos ojos. 
 
    El Triskel se activó; las llamas se materializaron a sus pies. Ace no dio la orden de hacerlo, pero tampoco le preocupaba, ni siquiera pensaba en lo que había pasado en el bosque, en lo que podría pasar si su sello se descontrolaba. No le alarmaban las constantes advertencias de su maestro. 
 
    Ace siguió contemplando sus ojos, como si estuviera apreciando al mismísimo universo. El cálido brillo que estos emanaban le recordaba al de las estrellas. Ace amaba las estrellas; de pequeño solía subirse al techo y observarlas por horas. Le ayudaba a relajarse, a pensar con más claridad. Aunque sus ojos causaban el efecto contrario, no le permitían pensar en absolutamente nada. 
 
    La sensación de calor se hizo más fuerte; Ace no sintió dolor, no sintió las llamas que lo envolvían de pies a cabeza. Su ropa se fue quemando, al igual que su piel; ambas se iban convirtiendo en cenizas e iban desapareciendo con el viento. 
 
    Su miedo más grande se estaba manifestando: perder el control del sello y ser consumido por él. Pero a esta altura no le importaba nada. Una parte de él se sintió aliviada, todos sus problemas acabarían aquí. Todo lo malo que había hecho terminaría… al igual que su vida. 
 
    Finalmente, su visión se tornó borrosa. Los latidos de su corazón se hicieron más rápidos, su respiración se hizo más pesada, como si el humo llenara sus pulmones y estuviera dando su último respiro. 
 
    Luego, el fuego se descontroló y estalló. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 9 
 
    Ace 
 
    Esta vez su despertar fue mucho más brusco, más agitado, su desesperación por levantarse fue tal que trató de ponerse de pie de inmediato, pero falló: las cadenas en sus muñecas lo detuvieron. 
 
    Ace soltó un grito ahogado. 
 
    —¡No hagas ruido! —exclamó una dulce voz. 
 
    De inmediato volteó en esa dirección, pero no vio nada, solo oscuridad. Mantuvo su mirada fija en esa dirección, esperando que volviera a hablar o, por lo menos, que hiciera algún sonido que confirmara que no la estaba imaginando, pero no lo hizo, lo más probable era que hubiera sido producto de su mente. 
 
    Rastreó en su memoria su último recuerdo. Al principio no logró ver nada, pero luego recordó esos hermosos… «malditos» ojos. Rememoró todo lo que vino después, pero nada de eso pudo haber sido real. Si lo fuera, no estaría allí. 
 
    Ace se movió de nuevo tratando de identificar si estaba lastimado; alguna señal de quemadura, o incluso de pelea. ¿Qué pasó con los soldados? No lo recordaba… ¿Lo atraparon o logró escapar? Lo segundo parecía muy improbable, ya que, si así fuera, no estaría atrapado por cadenas en una habitación oscura. 
 
    Recordó una cálida sensación, la misma que sentía cada vez que su sello se activaba. Ahora sentía algo muy cálido recorriendo su piel, pero no era el sello, esto se sentía muy diferente. 
 
    —¿Qué está pasando? —se preguntó a sí mismo. 
 
    —¡Shhhh! —de nuevo lo callaron. Esta vez definitivamente escuchó algo, había alguien ahí con él—. Te van a escuchar —advirtió. 
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó. Parecía exaltado—. ¡Muéstrate! —ordenó. 
 
    Ella rio. 
 
    Ace estaba dispuesto a encender todo ese lugar; sus llamaradas serían suficientes para alumbrar la habitación y así ver con quién estaba tratando. 
 
    —No lo hagas —le advirtió, justo antes de que el fuego se materializara en su mano—. No funcionará. Están muy cerca, te van a atrapar. 
 
    —¿Quiénes… qué…? 
 
    —¡Shhhh! —lo interrumpió—. Te lo explicaré, lo prometo. Por ahora finge estar inconsciente. 
 
    —De qué servi…  
 
    —Confía en mí. 
 
    Justo antes de que Ace pudiera protestar, la puerta que tenía frente a él se abrió, por lo que decidió tumbarse contra la pared, sin moverse, controlando con cuidado sus respiraciones. 
 
    —¿Que es todo este ruido? —preguntó un tipo. Ace no reconocía su voz, pero se trataba del mismo que lo golpeó repetidas veces—. ¿Acaso ha despertado? —cambió la pregunta, esta vez volteando hacia la chica. 
 
    —No, señor, aún no lo hace —contestó, su tono cambió, se volvió más tembloroso—. Dudo mucho que lo haga —agregó. 
 
    —Escuché ruidos —afirmó, elevando su tono—. Escuché cadenas, sus cadenas… ¿Acaso me estás mintiendo? —la acusó. 
 
    —No —contestó rápido, tal vez muy rápido para ser creíble. El soldado dio un paso hacia Ace—. No te miento. A veces… a veces convulsiona, creo que a Leya se le pasó la mano —dejó de hablar por unos segundos, como si esperara algo. 
 
    «Moverme, sí, puedo hacerlo…». 
 
    Ace se sacudió ligeramente, como si hubiera sentido una fuerte descarga eléctrica. 
 
    Pudo sentir cómo el soldado se asustó, y dio un paso para atrás. 
 
    —¡No te creo! —bramó y se acercó más a Ace—. Si descubro que me estás mintiendo, la pasarás muy mal. Tan mal, que la vez pasada te parecerá un juego —agregó riendo. 
 
    Ace no conocía a la chica, pero no le gustaban los matones. La simple idea de que este tipo abusara de su fuerza lo llenó de ira. 
 
    A medida que el tipo se acercaba más y más, la sensación de calor del sello se fue extendiendo. Ace estaba listo para incinerar a este tipo. 
 
    «Un paso más… acércate un poco más…». 
 
    —¡Creck! —lo llamó un segundo soldado, caminando con prisa para alcanzarlo—. Lo encontraron —agregó, y se detuvo a unos metros de su compañero. 
 
    Creck no se movió, continuó analizando a Ace. 
 
    —Los de su aldea lo delataron. Adjudican la destrucción de su pueblo al chico —informó—. Dicen que su casa fue destruida hace tres días. 
 
    —La misma noche del asesinato de la sacerdotisa —dijo Creck, y se alejó de Ace. 
 
    —Así es —replicó —. Esa noche un rayo de luz blanca cayó sobre su casa, y destruyó todo a su paso… incluyendo a sus padres. La noche siguiente una bestia alada hecha de huesos apareció y devastó el lugar. Ellos culpan al chico. 
 
    «Magia residual… Fenrras habló de eso, quizás es lo que golpeó a ese chico, quizás es lo que está creando esa bestia». 
 
    —¿Es un Guardián? —preguntó Creck. 
 
    —No, señor, no tiene ningún sello, pero… no lo sé… parece muy… 
 
    —Entonces no es asunto nuestro —lo interrumpió, sin mucha importancia—. Axel y Gael se encargarán de eso, ¿o no? 
 
    —Sí, ya lo hicieron. Lo detuvieron en la base este. Ahora vienen para acá. 
 
    —Excelente —dijo Creck, parecía feliz—. Es hora de preparar todo. Esta noche nos llevamos a los dos. 
 
    —¿Y la chica? 
 
    —No es importante —contestó, antes de salir de la habitación—. Los Guardianes son nuestra prioridad —agregó, justo antes de cerrar la puerta. 
 
    Ace quiso gritar de furia, estallar esas cadenas y salir de ahí cuanto antes. 
 
    —Aún no —susurró la chica. 
 
    Ace tenía mucha información por procesar; primero, lo del chico con habilidades especiales. No era un Guardián, ya los soldados descartaron esa idea. Podría ser un tipo con afinidad a la magia, después de todo un 40 % de la población la tenía, por lo que no era extraño ver a una que otra persona con habilidades. Lo raro era que sus poderes se hubieran manifestado la misma noche del asesinato. Fenrras le dijo que los sellos más poderosos no desaparecían, no por completo, siempre quedaba un rastro. Tal vez ese «rastro» llegó hasta el chico, y le dio esas habilidades. ¿Que si era malo o bueno? No se sabía; nacer con habilidades no te hacía malo ni bueno, era lo que decidieras hacer con esos poderes lo que determinaría lo que serías… quién serías. 
 
    Lo que sí sabía era que ese «rastro» lo haría muy poderoso. 
 
    Por otro lado, odiaba la idea de que esa gente estaba maltratando y secuestrando personas. Si Ace y la chica estaban en este lugar, lo más probable era que hubiera más personas a las que Ace debía liberar. 
 
    Por último, había otro elegido en ese lugar. Los dioses por fin bendecían su suerte; si pudiera encontrarlo, podrían salir de allí cuanto antes. 
 
    Finalmente, decidió que tumbaría la puerta de la habitación, patearía el trasero de cada soldado que se le cruzara, buscaría y liberaría al otro Guardián, y escaparían. 
 
    —Ahora sí —susurró la chica, unos minutos después. 
 
    —¿Segura? —preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar segura? 
 
    —Los vi alejarse —respondió un poco nerviosa—. Estuvieron fuera por unos segundos, y luego descendieron a otro nivel —agregó. 
 
    —¿A qué te refieres con «los vi»? 
 
    —Puedo ver más allá de estos muros, bueno, más bien puedo sentir más allá de estos muros, sobre todo a las personas que me rodean —explicó, tomando unos segundos, como si estuviera debatiendo con ella misma, tal vez no confiaba del todo en Ace—. En este momento, solo quedan diez personas en este nivel, incluyéndonos: dos esperan al final del pasillo; otros tres recorren lentamente el pasillo de la derecha; y el resto está dividido entre cada una de las habitaciones. 
 
    —¡Increíble! Así que puedes ver a través de las paredes. 
 
    —No —dijo riendo—. No veo a las personas u objetos que me rodean, veo su energía. Cada persona, mágica o no, tiene energía dentro de su cuerpo. Yo siento esa energía, por lo que puedo saber su ubicación exacta. De la misma forma pude saber que, en dos ocasiones, estuviste a punto de usar tus poderes: la primera fue cuando despertaste y la segunda cuando Creck se te acercó demasiado. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Lo vi —lo interrumpió—. Pude ver como tu mano generaba mucha más energía. Eres un Guardián, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo soy. 
 
    —Eso explicaría por qué tienes dos fuentes de energía: la primera es tu energía vital, la que cada ser vivo posee, eso también incluye a las plantas y animales; tu segunda fuente de energía radica en tu mano derecha, asumo que ahí tienes tu sello, ¿verdad? 
 
    —Sí —contestó Ace, quedó sin palabras, sorprendido por lo que la chica podía hacer. 
 
    —Lo sabía —dijo, muy orgullosa por haberlo deducido. 
 
    —Eres increíble —agregó. 
 
    Ace no pudo verlo, pero hizo sonrojar a la chica. 
 
    —Tengo que salir de aquí —dijo, acto seguido permitió que las llamas se desplazaran por las cadenas, calentándolas a tal punto que el metal se expandió y pudo liberarse—. Listo —agregó. 
 
    —Ten cuidado —advirtió. 
 
    —¿De qué hablas? Tú vienes conmigo —replicó usando sus manos para iluminar la habitación—. Te sacaré de aquí —dijo, acercándose a ella. 
 
    —No —contestó, alejándose de inmediato—. Yo solo te retrasaría. Tienes mejor probabilidad si vas solo. 
 
    Ace solo rio. 
 
    —No sabes lo que dices —refutó al arrodillarse frente a ella—. No te voy a dejar aquí. Además, necesito tu ayuda. Sin ti vagaría por los pasillos sin saber a dónde ir —agregó, antes de manipular las llamas para liberarla. 
 
    Por primera vez pudo ver el rostro de Kalila. 
 
    —¿Ellos te hicieron esto? —preguntó, lleno de ira. Sus ojos eran blancos, pero ese no era el problema. Las marcas de quemadura que tenía sí lo eran. Alguien le hizo eso. Alguien le quemó los ojos—. ¡Lo mataré! —bramó, apretando los dientes. 
 
    —No —contestó, con su cálida voz, como si quisiera calmarlo un poco—. Ellos no me lo hicieron. La verdad es que no me han hecho nada que no sea interrogarme. Solo quieren saber sobre ustedes. Y yo no he visto nada —guiñó el ojo. 
 
    Ace se sonrojó. 
 
    —Entonces, ¿quién te hizo esto? ¿Cómo llegaste hasta aquí? —preguntó más calmado. 
 
    —El poder de los dioses lo hizo —respondió—. Según la leyenda, después de que Aiofe creara la tabla, esta requería de cierta habilidad para ser manejada. Poco después del ascenso de los dioses Sumerios, mi familia fue bendecida con la habilidad de sentir la energía y, por ende, usar ese poder para controlar el de la tabla de los Me —explicó—. En fin, de cada generación la tabla elige a siete de ustedes para proteger al mundo, pero eso no es todo, también elige a uno de nosotros, para poder ayudarlos. 
 
    » Hace unos días mis ojos se iluminaron; sentí fuego dentro de ellos. Perdí la vista, pero amplificó el alcance de mis poderes. Me hizo perfecta para controlar el poder de la tabla de los Me. 
 
    Me convirtió en su vínculo. 
 
    —«Unos días». ¿Quieres decir…? 
 
    —Sí, la noche del asesinato. 
 
    —Entonces nosotros te hicimos esto —dedujo, con mucha culpa. Ace se detuvo a ver a la chica; aun sentada se notaba que era más baja que él, tenía cabello negro y pecas en la cara. Sus ojos blancos atraían mucho la mirada y, si se contemplaban lo suficiente, se podía observar su destello. Era impresionante—. Lo siento —agregó, tomando su muñeca. 
 
    —No… no —contestó, tartamudeando—. No es tu culpa. Tú no elegiste ser un Guardián, de la misma forma yo no elegí esto. Es simplemente la vida que nos tocó. Podríamos pasarnos años quejando de lo que pudo y no fue, o simplemente, hacemos lo que tenemos que hacer. Yo elijo la segunda opción. 
 
    Ace no pudo evitar sonreír. 
 
    Incluso después de escuchar eso, Ace siguió sintiendo culpa; se sentía mal por el daño colateral que esta guerra traería. Los ogros, la chica, ¿quién más saldrá lastimado de todo esto? 
 
    —Más razones para que vengas conmigo —dijo, ayudándola a ponerse de pie—. Me dirijo a Eridu —mintió, pero con tanta naturalidad que la chica no se daría cuenta—. Ahora ambos somos partes de esta guerra, así que podríamos viajar juntos hasta allá, ¿qué dices? 
 
    —Ehhh… 
 
    —¡Perfecto, vamos! —la interrumpió. 
 
    A medida que se iba acercando hacia la puerta, sus manos se fueron llenando de fuego. 
 
    —Salgamos de aquí —dijo—. Por cierto, me llamo Ace —agregó, con una gran sonrisa. 
 
    —Kalila —contestó ella. 
 
    Inmediatamente después, Ace hizo estallar la puerta. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 10 
 
    Ace 
 
    Segundos después la alarma se activó y el caos se desató. 
 
    Las luces principales se desactivaron, lo que dio paso a las de emergencia. El largo pasillo que Ace y Kalila tenían al frente se tiñó de rojo. 
 
    Ace nunca había visto tecnología como esta: luz eléctrica, alarmas… «Esto debe ser de lo que habló el anciano… esta debe ser la tecnología que creó el Dr. Willow». 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Kalila desde dentro de la habitación. 
 
    —Se han activado las alarmas —respondió consternado—. Pronto estaremos rodeados. Debemos salir de aquí —dijo, volteando hacia ella—. ¿Dónde están? 
 
    —Uno al final del pasillo —contestó con seguridad—. El otro… se alejó, creo que fue por refuerzos. 
 
    —Perfecto —susurró, apretando los puños—. Tú quédate aquí —agregó, antes de salir corriendo por el pasillo. 
 
    Generalmente, Ace confiaba en su sentido del oído para ubicar a sus enemigos, pero en esta ocasión no servía de nada. La alarma opacaba todo sonido que pudiera alertarlo de su ubicación. No le quedó otra alternativa que confiar en Kalila. 
 
    Ace alcanzó al soldado justo cuando este intentaba golpearlo; lo tomó de la muñeca y, con un fuerte golpe en el pecho, lo estrelló contra el muro. El impacto fue tan poderoso que lo noqueó al instante. 
 
    —A tu derecha —lo alertó Kalila. 
 
    En ese momento dos soldados venían corriendo en su dirección. 
 
    Ace se agachó para esquivar el golpe del primero. Acto seguido usó su tronco para embestirlo contra la pared y, con su mano izquierda, lo tomó del cuello y lo inmovilizó. El segundo trató de acertar un golpe, pero Ace ya había lanzado una llamarada en su contra. El fuego arrastró su cuerpo hasta golpear el final de ese pasillo. 
 
    De inmediato, Ace finalizó al primer soldado; y le dio un cabezazo. 
 
    —Ya puedes veni… 
 
    Kalila ya había cruzado todo el pasillo, y se escondía en la esquina más cercana. 
 
    La alarma no se detenía. 
 
    —Tenemos que apagarla —propuso algo irritado—. ¿Sabes dónde está el cuarto de…? 
 
    El ruido se detuvo y las luces se apagaron por completo. El lugar quedó completamente a oscuras. 
 
    —¡Bien! —exclamó Kalila—. ¿Cómo lo hiciste? 
 
    —No lo hice —explicó Ace sorprendido—. Alguien lo hizo, y eso no es todo, también apagaron las luces. 
 
    —¿Quién haría algo como eso? 
 
    —No lo sé —contestó Ace, aunque más le preocupaba el por qué. ¿Por qué lo harían? Y mucho más importante, ¿trataban de ayudarlos o perjudicarlos? No había forma de saber la razón, así que decidió apostar por lo segundo—. Pero le debemos una. De esta forma les costará mucho ubicarnos. 
 
    —¿Usarás tus llamas para guiarte? 
 
    —Podría, pero eso revelaría nuestra posición. Lo mejor será que tú me guíes. De ese modo, contaremos con el factor sorpresa —le explicó. 
 
    Ace no solo no usaría su poder para poder ver, sino que tampoco lo utilizaría para pelear. Las llamas dejarían un rastro que seguir. Además, podría ser muy ruidoso. Lo mejor que podían hacer ahora era buscar la salida sin llamar más la atención. 
 
    Él estaba seguro de que podía acabar con ellos, pero no si podía protegerla a ella. Le sería mucho más fácil defenderla en este lugar; los pasillos y las esquinas le darían ventaja para esconderse. Debía tratar en lo posible de no salir a espacios abiertos. 
 
    —Entonces —dijo, agarrando a Kalila de la mano—. ¿Hacia dónde? 
 
    —Ehhh… —contestó nerviosa—. Los demás se encuentran custodiando una habitación: tres adentro y dos de pie junto a la puerta. Dentro hay algo… mmm… no sé qué es, pero emana energía propia. 
 
    —¿Tienen a alguien atrapado ahí? ¿Quizás al otro Guardián? —preguntó. 
 
    —No, no es un ser vivo. Es más bien un objeto. Es raro, nunca había visto algo como eso. 
 
    «¡La daga! Tuvieron que habérmela quitado mientras estaba inconsciente». 
 
    —Quizás es mi daga. ¿Puedes ver cómo es? 
 
    —Lo siento —contestó negando con la cabeza—. Puedo ver su energía, pero no su forma. Es lo mismo contigo, puedo ver el poder que llevas dentro, pero no tengo idea de cómo te ves. 
 
    —Cierto. Perdona. Vamos —dijo Ace—. Por cierto… me veo muy bien —agregó riendo. 
 
    Kalila se sonrojó. 
 
    Finalmente, Ace escuchó unas voces. Por lo que le ordenó a Kalila esperar ahí, mientras él se acercaba un poco más. 
 
    —Descubrieron qué causó el apagón —dijo una de las voces, parecía estar hablando con otro. 
 
    —Sí, al parecer alguien cortó la energía principal —contestó el otro. 
 
    —¿Saben quién fue? 
 
    —No, pero lo averiguarán, y harán pagar a esa persona. 
 
    «No fueron ellos. Entonces hay alguien más aquí que quiere ayudarnos a salir. Pero ¿quién podría ser? ¿Y cómo se enteró que estábamos aquí metidos?». 
 
    —¿A dónde fue el resto? —preguntó el primer soldado. 
 
    —Unos a los calabozos… otros tratando de activar el generador de repuesto… 
 
    —Y nosotros aquí —lo interrumpió—. Custodiando un arma inútil. Creo que subestiman nuestras habilidades. 
 
    El otro soldado solo rio. 
 
    «Ahora o nunca…», pensó Ace, antes de acercarse un poco más. 
 
    Los dos guardias continuaron hablando, pero Ace ya no estaba interesado en lo que decían. 
 
    Ace golpeó la rodilla del soldado, lo que hizo que perdiera el equilibrio. Al mismo tiempo en que se puso de pie, presionó fuertemente su mano contra la boca del soldado para que no hiciera ningún ruido. Para cuando el segundo soldado se dio cuenta de lo que pasaba, ya fue muy tarde; Ace clavó el cuchillo, que le había robado al soldado, en el pecho del segundo. De inmediato retiró el cuchillo y lo usó para cortar el cuello al primero. Luego volvió a acuchillar al segundo. Después tomó a los dos soldados por la camiseta y los puso silenciosamente en el suelo. 
 
    «Cada vez es más fácil», murmuró la voz. 
 
    Ace no le prestó atención. Aunque era la primera vez que mataba a un humano, no le dio mucha mente al tema. «Estos tipos son mercenarios a sueldo. El mundo estará mejor sin ellos», se dijo y continuó. 
 
    Ace abrió la puerta de la habitación y se escondió. 
 
    —¿Qué fue eso? —dijo uno. 
 
    —¿A dónde fueron los otros? —preguntó el segundo soldado. —¡Guardián!… 
 
    El cuchillo de Ace atravesó la puerta con tanta velocidad que no le permitió terminar de hablar. El resto volteó a ver como su compañero tenía un cuchillo atravesando su frente, y caía al suelo. 
 
    Ace se deslizó por la mesa que tenían enfrente y logró golpear al soldado con sus dos piernas. Este salió volando y golpeó la pared de la habitación. Antes de que el otro hiciera algo, Ace tomó fuertemente la mesa y se la lanzó hacia él. El soldado quedó inconsciente con la mesa hecha añicos sobre él. 
 
    —En la esquina —susurró Kalila. 
 
    La sensación regresó, pero esta vez Ace no se dejó llevar de la daga. Rompió un pedazo de tela del uniforme de los soldados y con ella envolvió la daga y la guardó. 
 
    —Gracias —dijo Ace, mientras se acercaba a la puerta—. Uno de ellos mencionó calabozos. El resto de los prisioneros debe estar allí, sin contar con los demás soldados. 
 
    —Veo seis personas debajo de nosotros —expresó Kalila—. 
 
    No se han movido. Deben ser ellos. 
 
    —¿Nadie más? —preguntó Ace—. Tal vez alguien como… 
 
    —No —contestó—. Ninguno de ellos es un Guardián. La verdad es que lo he estado buscando desde que salimos de la celda y aún no logro dar con su ubicación. 
 
    —Tranquila. Lo encontraremos —dijo—. Pero primero… vamos por los demás. 
 
    … 
 
    Unos minutos más tardes llegaron al calabozo. En el camino se toparon con un par de soldados, pero nada que Ace no pudiera manejar. 
 
    Ace encendió sus manos para poder ver, y efectivamente había seis celdas ocupadas. Trató de apuntarlos con la luz, pero todos ellos lucían reacios al fuego; a la primera señal de luz se refugiaron en la esquina opuesta a la llama. 
 
    —¿Estás segura de que ninguno es como yo? —preguntó, mientras dudaba si liberarlos o no. 
 
    —Son humanos —explicó Kalila—. Aunque… mmm… no, nada, son personas ordinarias —decidió. 
 
    —Apártense lo que más puedan —les dijo, en tanto generaba esferas de fuego con la mano—. Tú también —le susurró a Kalila. 
 
    Con Kalila fuera de peligro y los prisioneros en el lado más alejado de la celda, empezó el espectáculo. Una a una fue lanzando las esferas de fuego y se fueron abriendo las celdas. 
 
    Incluso con las puertas abiertas ninguno se atrevió a salir. Ace entendió que era debido al fuego, así que lo extinguió. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó uno de ellos, su voz era fuerte, un poco ronca. Se notaba que era el líder. 
 
    —No querrán estar aquí cuando termine con este lugar —explicó Ace. 
 
    —Gracias —dijo el líder. 
 
    Ace escuchó unos pasos, todos se dirigían a la puerta por la cual él y Kalila entraron. 
 
    —Esperen —exclamó Kalila—. Es una trampa. Hay más de doce soldados a punto de entrar por esa puerta. 
 
    —Nos engañaste… 
 
    —No —lo interrumpió Ace—. Tomen la otra puerta. Yo les compraré algo de tiempo —prometió Ace, encendiendo sus manos. 
 
    Por unos segundos nadie se movió, luego dijeron: 
 
    —No olvidaremos lo que hiciste, gracias. —Y salieron de ahí. 
 
    En ese momento las luces se encendieron, los soldados entraron y los rodearon por completo. 
 
    —No se muevan. Los tenemos rodeados —ordenó uno de ellos. Cada uno llevaba espada o cuchillos. Nada que preocupara a Ace, pero Kalila no era como él. Ella temblaba por la idea de estar rodeada por sujetos armados. 
 
    —Tranquila —le susurró—. Te sacaré de aquí —prometió mientras inspeccionaba el lugar buscando una salida. 
 
    —No hay salida —dijo otro de los soldados, mientras se acercaban peligrosamente a ellos. 
 
    —¿Qué hay debajo nuestro? —preguntó Ace desesperado. 
 
    —Nada —contestó—. No veo nada. 
 
    —Perfecto —exclamó, mientras el fuego en sus manos ardía con muchas más fuerzas—. No te sueltes —le susurró. Acto seguido, Kalila lo abrazó muy fuerte por la espalda. 
 
    —¿Qué estás…? —¡Nooo…! 
 
    —Detente… 
 
    —¡Estás loco…! 
 
    —Moriremos… 
 
    Ace hizo caso omiso a los gritos de los soldados y siguió con su plan de escape; con sus puños golpeó el suelo bajo sus pies, liberó el fuego con tanta presión que se extendió por toda la habitación, creando grandes grietas en el suelo. 
 
    Segundos después el suelo cedió y todos cayeron. 
 
    —¡¿Qué hiciste?! —gritó Kalila, y se aferró lo que más podía a Ace. 
 
    Usando sus llamas trató de controlar su caída y lo estaba logrando, pero el mundo se le venía abajo, literalmente. No solo era difícil controlar las llamas por el peso extra de Kalila. A esto se debía sumar que los soldados se desplomaban a su lado, gritando tan fuerte que no lo dejaban ni escuchar sus propios pensamientos. También los escombros caían, además el hueco era tan profundo que no llegaba la luz de la base, por lo que no veían nada. 
 
    Eso llevó a que Ace fuera impactado por algo y empezara a caer sin control. Pensando en proteger a Kalila, la abrazó fuertemente y busco caer de manera que ella no saliera lastimada. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Kalila, poniéndose de pie. 
 
    —Sí —mintió. En la caída se había fracturado el pie, pero no quería preocuparla. Además, creía que no era nada importante. 
 
    —No, no lo estás —afirmó Kalila, poniendo sus manos en su tobillo—. Es tu tobillo, ¿verdad? 
 
    —Ehhh… 
 
    —Lo sabía —lo interrumpió—. Déjamelo a mí. Yo lo arreglo. 
 
    —Estoy bien —dijo, mientras trataba de ponerse de pie. No pudo hacerlo—. No pasa nada. Además, ¿qué podrías hacer tú…? 
 
    Ese momento el tobillo de Ace se iluminó; una cálida luz blanca lo envolvió por completo. Además, ya había sentido eso. 
 
    —Esta sensación… 
 
    —Sí —convino Kalila—. En la celda también usé mi poder sobre ti. ¿Cómo crees que te liberaste de esa ilusión? —preguntó riéndose. 
 
    —Pero ¿cómo? 
 
    —No solo puedo sentir e identificar la energía, también puedo acelerar su flujo, lo que hace que te recuperes mucho más rápido. En pocas palabras, puedo curar cualquier herida —explicó. 
 
    —Nunca paras de sorprenderme. 
 
    —¡A nosotros tampoco! —vociferó Creck. 
 
    De repente los reflectores se encendieron y todo el lugar se iluminó. 
 
    —¡Tú! —exclamó Ace entre dientes. 
 
    —Sí —convino—. ¿Creías que sería tan fácil, que te dejaríamos salir de aquí así por qué sí? ¡Iluso! 
 
    —Kalila, escóndete —dijo, empujándola detrás de él—. Yo me encargo. 
 
    Creck rio. 
 
    —Encargarte, ¿en serio? —se burló—. No puedes ni ponerte de pie. Dudo que puedas contra nosotros. 
 
    —¿Nosotros? —preguntó dudoso. 
 
    —Perdona la demora —dijo una segunda voz. Ace la reconocía, era la misma que le habló cerca del río. 
 
    El joven mercenario descendía por el agujero que Ace había creado; bajaba lentamente sujetado de una telaraña color azul, la cual parecía originarse en su muñeca. Además, no estaba solo, la chica del bosque venía abrazándolo. 
 
    Ace recordó lo que ella podía hacer, o más bien lo que sus ojos podían hacer, por lo que evitó hacer contacto visual con ella; no sin antes notar que los dos se parecían mucho: tenían el mismo color de cabello, aunque el chico lo llevaba mucho más corto. Y sus ojos no cambiaban de color como los de su hermana. 
 
    Aparte de eso eran prácticamente iguales. 
 
    —¿Los capturaron? —preguntó Creck. Ace supo que hablaban de los prisioneros que él había liberado. 
 
    —No —contestó luego de unos segundos. Ni por un segundo levantó su mirada hacia ellos, pero Ace sentía que el chico le clavaba la mirada, como diciendo «gracias por eso»—. Lamentablemente escaparon, pero no los necesitamos. No si tenemos a estos dos —agregó al mismo tiempo que tocaba el piso. 
 
    Ace no pudo verlo, pero la telaraña no quedó colgada ni desapareció, más bien se retrajo en su brazo, hasta el punto de quedar tatuada sobre su piel. 
 
    —Veo que te has portado mal —le dijo a Kalila, moviendo la cabeza en señal de desaprobación—. Tranquila, ven con nosotros y todo será perdonado. Además, no te conviene estar con él. 
 
    —No —respondió temblando. 
 
    —No creo que tengas opción —replicó Creck. 
 
    Kalila no dijo nada. Continuó curando a Ace. 
 
    —¡Ato! —exclamó Creck, apuntando con su cabeza a Kalila. 
 
    —¡Kalila, corre! —ordenó Ace, al ver lo que el chico se proponía, pero fue muy tarde. Su telaraña ya había sujetado a Kalila, y la arrastró hasta los pies de Creck. 
 
    —¡Noooo! —gritó ella, mientras luchaba por soltarse, pero fue inútil. 
 
    —¡Leya! —exclamó. 
 
    La chica se paró entre Ace y Kalila; de esta forma, Ace no la rescataría. No se atrevía ni a abrir los ojos frente a ella. 
 
    —Estás atrapado —dijo Creck riéndose—. Si no quieres que algo malo le pase a ella, será mejor que te rindas —agregó, asintiendo con la cabeza en dirección a Ato. 
 
    En ese momento, Ato liberó una pequeña cantidad de electricidad por su telaraña. Kalila gritó y se sacudió de dolor. 
 
    —¡Desgraciado! —bramó Ace mientras se ponía de pie—. 
 
    Pagarás por esto. 
 
    Todos rieron. 
 
    En otras circunstancias, la amenaza de Ace hubiera surtido efecto, pero no como está ahora; sus ojos se mantenían cerrados para no caer de nuevo en el truco de Leya. Además, su tobillo no sanó por completo, así que estaba cojeando. 
 
    —Yo puedo ayudar —dijo una extraña voz. Provenía de alguna parte del techo. 
 
    —Genial —susurró sarcásticamente Creck—. Despertó. 
 
    No entendía cómo se le pasó por alto, pero había un sarcófago de piedra suspendido a unos veinte metros del suelo; tenía cadenas de acero sujetándolo y un símbolo extraño tallado en frente. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Ace, atónito. 
 
    —No le hagas caso —dijo Creck encogiéndose de hombros—. No es nadie. Entonces, ¿en que estábamos? Ah, sí, te ibas a rendir. 
 
    —Soy un Guardián… como tú —dijo con entusiasmo—. Te daría la mano, pero… ya sabes, estoy en medio de algo. 
 
    —Kalila —soltó Ace. 
 
    —No lo sé. No puedo ver nada. 
 
    —Así que tienes afinidad sensorial, genial —dijo el chico—. De todos modos, no podrías ver nada. El estúpido sello evita que use mis poderes, al igual que evita que uses los tuyos —explicó—. Por cierto, me llamó Crixus… por si a alguien le interesa. 
 
    —¡Basta! —exclamó Creck, impaciente—. ¡Ato! ¡Leya! ¡Acabemos con esto! —ordenó. 
 
    —¿Podría alguien bajarme de aquí? —preguntó, tratando de moverse con todo y sarcófago—. Realmente necesito ir al baño. 
 
    —¡Hazlo! —gritó Kalila, como si pudiera leer los pensamientos de Ace. 
 
    Efectivamente, Ace estaba debatiendo si liberarlo o no. Después de todo no sabía quién era, o si decía la verdad, y, basándose en su experiencia con Sins, no le parecía buena idea hacerlo. Pero, por otro lado, liberó a Kalila sin conocerla, y dejó ir a seis soldados desconocidos, de quien ni siquiera pudo ver sus rostros, así que no era el momento para empezar a desconfiar. Se obligó a creer que todos los encerrados eran enemigos de los mercenarios y que Crixus, sea o no un Guardián, lo ayudaría a detenerlo. Y principalmente quería liberarlo porque no tenía más opción. 
 
    «¡Lo haré!». 
 
    —No lo hagas —advirtió Creck, con mucha naturalidad. Si estaba preocupado por ese chico, no lo demostraba—. Te arrepentirás —agregó con preocupación. 
 
    —¡No lo harás! —gritó Crixus—. ¿Qué te gusta comer? Cuando salgamos de aquí te invito lo que sea. Bueno, no puedo invitar porque no tengo dinero, pero entiendes lo que digo. Solo sácame de aquí. Tengo claustrofobia. 
 
    —¿Sí ves? No vale la pena —dijo Creck—. Es un payaso. 
 
    Ace desenvainó la daga de Aiofee, la misma que se convirtió en espada en su mano. 
 
    —Eso no será suficiente —se burló Ato—. El sello es más poderoso que eso. 
 
    Fue en ese momento en que Ace entendió que sí le tenían miedo. Y fue ahí donde se decidió. 
 
    «Tiene razón», convino la voz. «Pero este no es todo el poder que tenemos. Demuéstrale lo que somos capaces de hacer. Déjate llevar». 
 
    Y así lo hizo. 
 
    El Triskel se activó y materializó fuego sobre la hoja de la espada. 
 
    —¡Detenlo! —ordenó Creck. Y así lo hizo, pero fue tarde. 
 
    Aunque la telaraña sí logró atrapar y paralizar del dolor a Ace, la espada ya se encontraba a medio camino; Ace la lanzó segundos antes de ser atrapado. 
 
    El arma regresó a su forma normal, pero el fuego no desapareció. Este envolvió el sarcófago por completo. Segundos después este estalló y Crixus quedó libre. 
 
    El cuerpo de Crixus iba en caída libre, parecía sin control, pero en medio del aire logró girar y caer semiparado, y esa no fue la mejor parte: mientras caía, todo su cuerpo se cubrió de un extraño metal plateado. 
 
    Su caída fue tan potente que de inmediato agrietó el suelo bajo sus pies. 
 
    —¿Empezamos? —preguntó retóricamente, con mucho entusiasmo. Sus ojos y el sello que llevaba tatuado en el pecho destellaron. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 11 
 
    Crixus 
 
    No confiaba del todo en Ace; él lo liberó, pero eso no quería decir que fuera de los buenos. Uno nunca sabe la razón por la cual las personas actúan de la forma en que lo hacen. Además, hace poco tiempo aprendió a no confiar, y lo hizo de la peor manera. 
 
    El chico no solo llevaba tatuado el Triskel sobre su mano derecha, sino que reaccionó a la proximidad con el Rangi (su sello); los ojos de Ace, al igual que el símbolo de su mano, se iluminaron brevemente. Lo que significaba que ese chico era realmente uno de los suyos. Pero solo eso… si era bueno o malo, no lo sabía, al menos no por el momento, pero se permitió creer que, si la tabla lo eligió, era por algo. 
 
    —Te sacaré de aquí, pequeño Guardián —dijo a Ace, sin quitarle la mirada de encima. Ace seguía atónito por lo que veía. Le quedó muy claro a Crixus que era la primera vez que se encontraba con otro elegido—. Puedes confiar en mí —agregó, volteando a ver hacia Ato. 
 
    Ace no contestó. 
 
    —Te detendré —prometió Ato, y los tatuajes de telaraña de sus brazos destellaron—. Ya lo hice una vez, ¿recuerdas? ¿Por qué ahora sería diferente? 
 
    —Lo hiciste —replicó—. Pero ahora es diferente. Ahora no tengo nada que perder, pero tú, ufff… —agregó, volteando a ver a Leya—. Digamos que finalmente verás el mundo desde mi punto de vista. Finalmente sabrás lo que se siente perder lo que más te importa. 
 
    —¡No! —exclamó, volteando a ver a su hermana—. No te lo permitiré. 
 
    Crixus disfrutó ver la expresión de miedo en el rostro de Ato. 
 
    Crixus se abalanzó a toda velocidad contra Ato; él trató de reaccionar, pero no hubo tiempo, ya estaba sobre él. Con un golpe certero en el estómago lo sacó del camino; Ato rodó varios metros sobre el suelo y se quedó echado. 
 
    Él sabía que no lo mataría con eso, y fue eso precisamente lo que buscaba; lo mataría, sí, pero no ahora, primero le haría sentir lo mismo que él sintió. Le haría presenciar la muerte de su amada. Leya no se movió. 
 
    Por otro lado, Creck embistió con todo. Crixus solo tuvo que apoyarse en los hombros de él y saltar por encima. En el aire su cuerpo se transformó de nuevo; el metal desaparecía, su piel quedaba expuesta una vez más, pero no indefensa. Al mismo tiempo dos alas de halcón salían de su espalda. 
 
    «¡Va por ti!», pensó al volar hacia Leya. 
 
    —¡Estúpido! —exclamó Leya riendo—. Sin tu pequeña armadura eres vulnerable, no solo a los ataques físicos, sino a mi afinidad —agregó sin despegar la mirada de Crixus. 
 
    Él se detuvo a menos de un metro de Leya, sin quitar sus ojos de ella. 
 
    «Esta vez no…». 
 
    —¡Imposible! —soltó sorprendida—. Pero ¿cómo?… no tiene sentido… ¿Desde cuándo eres invulnerable? 
 
    —Tu poder no tiene efecto sobre mí, ya no —le dijo riendo—. Tu afinidad radica en el miedo. Tus ojos se alimentan de él para crear una ilusión tan poderosa que te hace experimentar tu mayor miedo, pero… —explicó, dando un paso hacia ella—… yo ya lo hice. Gracias a ustedes ya lo viví y no por medio de una ilusión, ya quisiera que hubiera sido así. Mi miedo más grande era perderla a ella, y ustedes lo volvieron realidad —agregó, soltando una lágrima—. Ahora… ahora no tengo más qué perder… —dio otro paso—. No queda miedo en mí… —otro paso más—. Solo odio… —ahora estaba cara a cara con ella. 
 
    Leya no dijo nada. Su cuerpo no paraba de temblar. Se hubiera tirado al suelo, pero su cuerpo no reaccionaba; estaba paralizada de miedo. Su afinidad con las ilusiones siempre la hizo poderosa, pero sin eso no era nada. No tenía cómo defenderse. No había nada que pudiera hacer. 
 
    —Dime —le susurró tomándola del cuello—. ¿Cuál es tu mayor miedo? No… ¿Cuál es su mayor miedo? —corrigió mientras su cuerpo se cubría de metal. 
 
    Ato levantó su mirada hacia ella. 
 
    Leya intentó decir algo, pero no pudo. Crixus ya la asfixiaba. 
 
    —Te diría que la saludaras de mi parte, pero… sabemos que no irás al mismo lugar que ella —dijo, antes de romperle el cuello. 
 
    «Uno menos, amor», pensó, y levantó su mirada. 
 
    —¡Noooooo! —gritó Ato, al ver como Crixus lanzaba el cuerpo de su hermana hacia un lado, como si se tratara de un pedazo de basura o algún animal muerto. 
 
    Ace se sintió aliviado, como si se sacara un gran peso de encima. ¿Por qué matarla a ella primero? Bueno, tenía dos razones para eso: si bien es cierto que deseaba matarla frente a su hermano para que él experimentara el dolor que él sintió, no fue el motivo principal. Había algo más importante que ver a Ato sufrir. Y aunque no fue ella quien le dio el golpe mortal a su esposa, la hizo sufrir. Crixus aún recordaba y escuchaba sus gritos de dolor. 
 
    Ato corrió… se tambaleó hacia ella. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó a Kalila, al mismo tiempo que la ayudó a ponerse de pie. 
 
    —Sí. Gracias —contestó sonriendo. 
 
    —¡Ve! Estarás más seguro con él —le dijo—. ¿Puedes sanarlo? —le preguntó muy despacio. 
 
    Kalila asintió con la cabeza. 
 
    —Protégela —le ordenó a Ace—. Yo me encargo de él —dijo, volteando a ver a Ato. 
 
    —¡Pagarás por esto! —gritó Ato, alejándose lentamente del cuerpo inerte de su hermana—. Si crees que hicimos sufrir a tu esposa, no tienes idea de lo que te haremos a ti… a todos ustedes —agregó, lanzando su telaraña. 
 
    Crixus no se inmutó. 
 
    —Veamos si puedes resistir mil voltios de electricidad —dijo al electrificar sus redes. 
 
    Ambas telarañas estaban aferradas a su cuerpo y guiaban la electricidad hacia él, pero no tuvo efecto. La electricidad no le afectaba, ni siquiera la sentía. 
 
    —¡Dos mil! —gritó. El brillo de su telaraña se hizo más potente. La cantidad de electricidad que rodeaba a Crixus era mayor, pero, aun así, no surtió efecto. 
 
    —No tiene caso —dijo Crixus, jactándose de su invulnerabilidad. 
 
    —¡Tres mil! —exclamó, un poco agotado. Mantener esa cantidad de voltaje por mucho tiempo parecía agotarlo, por lo que pidió refuerzos—. Creck —llamó entre dientes. 
 
    —¡Bold, ahora! —ordenó. 
 
    De inmediato una densa capa de humo lo cubrió todo. 
 
    «¡Demonios!». 
 
    Crixus podía encargarse de ese otro mercenario, pero no quería; su riña era con ellos tres, el otro no le había hecho nada. Además, si iba a buscarlo, perdería la ventaja que tenía sobre Ato. 
 
    Por lo que decidió pedir ayuda. 
 
    —¡Triskel! —exclamó Crixus—. Encárgate de eso. 
 
    —Sí —contestó—. ¿Dónde? —escuchó que preguntó. 
 
    Crixus estaba consciente de que se lo preguntaba a Kalila. Después de todo, ella era de tipo sensorial. 
 
    —Arriba —señaló. 
 
    «Veamos de lo que estás hecho Guardián», se dijo quitando el problema de humo de su cabeza. 
 
    Ato seguía tratando de electrocutarlo, lo cual era algo molestoso; pero, en este caso, le serviría mucho. Las telarañas lo guiarían hacia él. 
 
    Crixus tomó fuertemente de ambas y tiró con todas sus fuerzas hacia él. Una vez cerca, Crixus logró cabecear a Ato y tirarlo a sus pies. 
 
    La pantalla de humo empezó a dispersarse, justo a tiempo para ver la expresión de Ato. 
 
    —Eso… —dijo Crixus al tomarlo por la camiseta—. Eso que sientes… ese miedo… Eso sentí yo, pero no somos iguales. Tú temes por tu patética vida. Yo no… yo temí por ella, por no poder protegerla. Sería imposible para un tipo como tú sentir algo tan puro como eso, pero al menos me acerqué lo suficiente. 
 
    —¡Lo haría de nuevo! —gritó escupiendo un poco de sangre—. La mataría de nuevo… ¡la mataría mil veces más! —agregó riendo—. Podrás acabar conmigo… acabar con todos nosotros, pero eso no te la regresará, no llenará ese vacío. 
 
    Con su mano libre, Crixus lo tomó del rostro y lo estrelló en el suelo; su cráneo se hizo añicos al instante. 
 
    «Solo queda uno, amor mío, uno más… no volverán a hacer daño. No volverán a hacer a nadie lo que te hicieron a ti. No se los permitiré». 
 
    —Lo hiciste bien, Triskel —dijo al ver como Ace caía lentamente a su lado; las llamas en sus pies le permitían caer con gracia, sin precipitación. 
 
    —Ace, por favor —le aclaró, dándole un suave golpe en la espalda—. Y sí… hacemos un buen equipo —agregó. 
 
    Crixus asintió. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Ace mirando hacia Creck. 
 
    —No —contestó—. Esto es algo que debo hacer solo —dijo, dando varios pasos en dirección al último mercenario. 
 
    —No saldrán de aquí —prometió Creck. Antes de salir corriendo a toda velocidad hacia Crixus, él hizo lo mismo. 
 
    Ambos chocaron sus puños en medio, la fuerza residual del impacto fue tal que el piso cedió y se hundió varios centímetros. 
 
    Creck intentó acertar golpes, pero nada funcionaba. Pretendía golpear a Crixus, pero nada atravesaba su piel. 
 
    Crixus contraatacó; todos sus golpes acertaban. Su velocidad superaba por bastante la del Creck. Además, su técnica de combate era superior. Aunque él jugaba con Creck, es decir, no daba golpes muy potentes, su rostro se llenó rápidamente de sangre. 
 
    Pero Creck no era tan tonto como parecía. Sabía muy bien dónde golpear, y no era precisamente un punto físico. 
 
    —Ella está viva —soltó, en un intento desesperado por detenerlo. 
 
    Crixus se detuvo. 
 
    —¿Qué? —dijo dando un paso hacia atrás. 
 
    —Tu esposa —aclaró, con mucha dificultad para hablar. El daño que había recibido fue grande—. Está con vida. 
 
    —¡Imposible! —exclamó desconcertado—. Yo la vi… ustedes la… 
 
    —Viste lo que quisimos que vieras —explicó, ahora menos entrecortado—. Viste lo que ella quiso que vieras —dijo, apuntando al cadáver de Leya. 
 
    —No… es decir, yo sé lo que vi… ella no pudo… Celeste no puede… no es posible… ¿o sí? 
 
    Crixus estaba tan absorto en sus propios pensamientos que no vio que el enemigo estaba frente a él, listo para acertar un golpe directo; aunque no pudo traspasar su piel, la potencia fue tan grande que mandó a Crixus a volar hasta el otro lado, pasando a pocos metros de donde estaba Ace parado. 
 
    —Estúpido —se mofó de Crixus, mientras se arrancaba la camiseta—. Tal vez no puedo vencerlos, pero no saldrán de aquí con vida. Nadie lo hará —dijo riendo. 
 
    Creck tenía un símbolo negro tatuado en su pecho; tan grande que abarcaba casi todo su torso. 
 
    —¡Qué idiota soy! —exclamó, mientras se ponía de pie—. Desde luego que era una mentira. Pagarás por esto —prometió. 
 
    No dijo nada. 
 
    En el momento en que la sangre de su cara tocó el sello, este se iluminó y el mundo se les vino abajo, literalmente. 
 
    —Adiós, hermanos —dijo, mientras juntaba sus palmas frente a su pecho—. Fue un gusto servir con ustedes —agregó y dio un último vistazo a los cuerpos inertes de sus amigos. 
 
    —¿Qué está haciendo? —preguntó Ace, agarrando fuertemente a Kalila. 
 
    —No lo sé… no estoy seguro, pero nada bueno —contestó Crixus—. Eso en su pecho es un sello elemental, magia negra. Te permite controlar uno de los cuatro elementos, pero tiene un precio… un precio de sangre. Mientras más estás dispuesto a sacrificar, más poderoso se vuelve —explicó. 
 
    —Quieres decir que… 
 
    —Sí, que estamos en problemas. 
 
    La tierra se sacudió fuertemente, y no paró; siguió temblando cada par de segundos. El desplazamiento de las placas tectónicas no solo debilitó el suelo, sino también las paredes de la base. 
 
    Un momento después el suelo se agrietó; la ruptura fue tan grande que llegó a los muros y se fueron extendiendo hacia arriba. Las grietas del suelo emanaron calor, seguido por géiseres de lava pura. 
 
    Los Guardianes enfrentaban dos problemas: el suelo que se desprendía y caía a un mar de lava, y la base que se desmoronaba sobre ellos. Tenían que salir de ahí cuanto antes. 
 
    —Vámonos —ordenó Crixus mientras extendía sus alas—. ¿Puedes arreglártelas solo? —preguntó, mientras tomaba a Kalila en sus brazos y volaba hacia arriba. 
 
    —Sí —contestó Ace, acumulando fuego en sus pies y manos para propulsarse. 
 
    Crixus se apresuró para ascender lo más rápido que pudo. 
 
    Los escombros de la base caían sobre él, pero los esquivaba con mucha facilidad. En cambio, Ace los usaba para seguir subiendo; Crixus notó que Ace no podía mantener su jet de fuego por mucho tiempo, por lo que solo lo usaba para impulsarse entre los escombros. Lo estaba haciendo bien —extremadamente bien para ser precisos—; pero, de todos modos, Crixus se mantuvo cerca de él por si necesitaba ayuda. 
 
    Las celdas, las habitaciones, incluso los pocos mercenarios que sobrevivieron y no lograron escapar, caían a una muerte segura. Si por algún motivo lograban salvarse de la caída, lo que era casi imposible, la lava acabaría el trabajo. 
 
    Crixus sintió un poco de pena por ellos, puesto que no le hicieron nada, pero no le quedaba duda de que no eran inocentes, tal vez no lo secuestraron y mataron a su esposa, pero algo tuvieron que hacer, quizás algo mucho peor. 
 
    Por otro lado, Creck había desaparecido. 
 
    Crixus lo odiaba por lo que le hizo, pero en ese momento lo respetaba. Aceptar que estaba acabado y sacrificarse para terminar el trabajo que empezó era admirable. Por lo menos murió de una forma digna y eso era lo que Crixus respetaba. Además, su última conversación con él le abrió una gran duda. 
 
    «¿Será posible… que ella esté con vida?». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 12 
 
    Ace 
 
    «¡Increíble!». 
 
    Es la única manera en que Ace pudo describir la transformación de Crixus, o en sí a Crixus. Y esa habilidad era lo menos impresionante; sus movimientos eran rápidos y precisos. Tal vez ambos estaban en un mismo nivel de pelea, pero Crixus lo hacía cubierto de metal, eso era lo más asombroso de todo. ¿Cómo era posible que se pudiera mover de esa manera? 
 
    Su piel le recordaba mucho al metal del que estaba hecha la daga. De hecho, había una similitud que le llevaba a pensar que lo era: Crixus se movía con tanta agilidad que parecía que el metal que lo cubría no pesaba nada, y esa misma cualidad tenía la daga. Además, ambos parecían ser indestructibles; su espada logró aguantar las altas temperaturas de su afinidad, mientras que la piel de Crixus soportó la electricidad de Ato y los golpes de Creck. 
 
    Ace no lo conocía bien, pero en poco tiempo llegó a respetarlo. Por ese motivo no se metió en la pelea… por eso se mantuvo todo el tiempo al margen, y solo intervino cuando él se lo pidió. Crixus tenía una deuda pendiente con ellos; su batalla, mucho más allá de ser por liberarse y salir de ahí, fue por un «ajuste de cuentas». Ellos lastimaron a la persona que él más quería y lo quiso resolver solo. 
 
    Ace compartía ese sentimiento. Él también tenía una deuda que saldar con Sins y no permitiría que nadie le quitara la oportunidad de hacerlo. 
 
    Después de unos minutos, los Guardianes —y Kalila— lograron salir del volcán, escapando segundos antes de que este erupcionara; la lava y los restos de la base se esparcieron en un radio de cien metros. 
 
    Por suerte nadie más salió herido. De todas formas, no había nada cerca: ni una choza, aldea, y mucho menos una ciudad. 
 
    —¿Cómo te sientes? —le preguntó a Crixus. 
 
    Ace estaba exhausto. Usar su poder para escapar del volcán lo llevó al límite. La verdad es que estaba sorprendido, y agradecido de que la maldición no se hubiera activado. Eso habría sido muy malo; caer paralizado hacia un foso de lava ardiente no sería un paseo. Aunque notó cómo Crixus siempre se mantuvo cerca de él, por si algo pasaba. 
 
    —Estaré mejor después de que hayamos comido —contestó riendo, y volteando a ver a su alrededor—. Me pregunto dónde estamos y dónde está el restaurante más cercano. 
 
    Ace y Kalila rieron con él. 
 
    Ace lo notó más alegre, más relajado, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. No dejaba de sonreír y despeinar su largo cabello negro. Sus ojos verdes brillaban cada vez que hablaba, parecía otra persona. Ahora, bajo la luz del sol, recién logró darle un vistazo a Crixus; llevaba pantalones negros, como los suyos, y una camiseta de tiras, no solo para enseñar su asombroso físico, sino porque —y es solo una suposición de Ace— resultaba más fácil para emerger y retraer sus alas cuando lo necesitara. 
 
    —Siéntense —ordenó Kalila, mientras presionaba sus palmas en sus espaldas—. Necesitan descansar. Gracias a ustedes estoy bien… estoy libre. Ahora es mi turno de cuidarlos —agregó, antes de que dejara fluir su poder sobre ellos. 
 
    Mientras Kalila los sanaba, Crixus les contó cómo había llegado a la base de los mercenarios; hace unos días ellos habían atacado a su pueblo y amenazaron con matar a todos si él no se rendía. Crixus sabía que podía acabar con ellos, pero no lo suficientemente rápido. Si él trataba de detenerlos, lo lograría, pero no sin antes tener algunas bajas. De todos modos, en el momento que atraparon a Celeste, su esposa, no dudó en rendirse. Ellos prometieron que no le harían daño, pero mintieron. Una vez que lo tuvieron atrapado, la mataron frente a sus ojos, y luego lo encerraron en ese sarcófago. 
 
    Ace y Kalila hicieron lo mismo. ¡Qué mejor manera de ganar la confianza del otro que contar cómo se encontraron! 
 
    —¡Qué raro! —interrumpió Crixus, justo cuando Ace estaba contando que la luz se había desactivado por un tiempo—. Yo escuché la alarma, y minutos después alguien se acercó a mí. Estoy seguro de que era una mujer, me dijo «no te preocupes, la ayuda viene en camino», y luego desapareció —explicó, tomando una pausa para ordenar sus ideas—. ¿Creen que era la misma persona? —preguntó. 
 
    —Quizás —respondió Ace, sin estar muy seguro—. De todos modos… —continuó Ace—. Sea quien sea le debemos una. 
 
    Sin ella no hubiéramos llegado a ti. 
 
    Crixus estuvo de acuerdo. 
 
    —¿Ahora qué? —preguntó Crixus, luego de que Kalila terminara de sanarlos. 
 
    —Ahora tienes que ir a Eridu… tienen —dijo, volteando a ver a Kalila—. Tú eres tan importante para esta guerra como nosotros, necesitas estar allá. Te necesitamos para cumplir la profecía. 
 
    Los ojos de Kalila se llenaron de agua. Parecía que en cualquier momento empezaría a llorar. 
 
    —No quiero de… 
 
    —No lo harás —le dijo, sujetando sus manos—. En una semana te veré en Eridu, lo prometo. 
 
    Kalila no contestó. 
 
    —¿Dónde iras? —preguntó Crixus. 
 
    —Tengo algo que debo resolver… solo —contestó, usando las mismas palabras que Crixus había usado con él. Ace sabía que eso le haría entender lo importante que era para él irse por su lado. 
 
    Crixus lo dudó por unos segundos, pero finalmente aceptó. 
 
    Ace se despidió de Kalila con un fuerte abrazo y un cálido beso en la mejilla. 
 
    —No mueras —le pidió Kalila, antes de soltarlo. 
 
    —No lo haré —le aseguró—. Nos volveremos a ver, lo prometo. 
 
    A Crixus le dio la mano y se acercó a susurrarle algo al oído. 
 
    —Protégela. 
 
    —Con mi vida. 
 
    Ace espero que sus siluetas desaparecieran en el horizonte. Una vez que ya no pudo divisarlos, se dio la vuelta y se dirigió hacia el Sur. Estaba decidido a encontrar el rastro de Sins y enmendar su error. 
 
    «Sins, tú sigues…». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 13 
 
    Ace 
 
    El rastro de Sins desapareció, pero Ace tenía un as bajo la manga. Antes de salir de la celda le pidió un favor a Kalila: que encontrara a alguien por él. Al comienzo se le hizo muy difícil hacerlo, su alcance no era suficiente, quizás cuando llegara a Eridu podría usar la tabla para encontrarlo. Después de todo, si lo que le dijeron era verdad, su poder incrementaría considerablemente con ella. Pero Ace no quiso esperar… no podía hacerlo. Así que le pidió otro favor, le dijo que continuara buscando; lo que sea, aunque sea alguna pista que lo pudiera llevar hacia esa persona, y lo hizo. Justo cuando la base de los mercenarios se le vino abajo, lo encontró… detectó el rastro que Ace estaba buscando. 
 
    Tal vez la estructura de la base bloqueaba sus sentidos, o quizás la forma del volcán logró amplificarlos. Fuera lo que fuera funcionó y Ace estaba agradecido. 
 
    Cuando se estaban despidiendo, justo antes de pedirle que no muriera, ella le susurró al oído sus hallazgos. «Lo encontré». En ese momento el corazón de Ace empezó a latir mucho más fuerte. Por un momento su mente divagó; se vio a sí mismo encontrándolo y asesinándolo. «No sé dónde está, no pude localizar su ubicación. Pero pude captar su esencia… no lo sé… él no es como ustedes. Su sello irradia más magia. Ten mucho cuidado», le advirtió, antes de señalarle el camino. 
 
    La información de Kalila lo llevó hasta una pequeña aldea al sur del bosque, exactamente a cuarenta kilómetros de su última ubicación conocida. Una vez allí estaría solo; era su trabajo encontrar algo que lo llevara a él. 
 
    Ya era de noche cuando llegó a la aldea, por lo que no había mucha actividad; no había más de diez personas fuera, a las que Ace les preguntó sobre Sins, pero nadie pudo ofrecerle algún dato. Justo cuando se había rendido, una anciana se le acercó y le dijo: 
 
      
 
    Cuando el hijo del sol busque venganza 
 
    donde todo acabó, a la oscuridad encarará. 
 
    Ante el dios del olvido se enfrentarán. 
 
    Uno vencerá y el otro con el dios descenderá. 
 
      
 
    Al terminar, simplemente desapareció, pero el mensaje —«la profecía»— había sido entregado, y fue entonces cuando Ace supo lo que tenía que hacer, sabía a dónde debía ir. 
 
    … 
 
    Finalmente, llegó a las puertas del templo de la muerte; según cuentan las leyendas, los primeros humanos veneraban al dios de la muerte como su dios principal, ya que creían que la muerte reclamaría todas las almas, incluso la de los dioses. No tenían prueba de que él existiera, o haya existido, técnicamente la única prueba de su existencia era el templo; nadie sabía cuántos años llevaba, o mucho menos quién y por qué lo construyeron, pero lo hicieron. 
 
    Le tomó varias horas encontrar este lugar; su maestro le había hablado de él, pero su ubicación nunca se supo. Además, ninguno de los aldeanos conocía la historia sobre este dios, y mucho menos la ubicación de su templo, así que le tomó bastante tiempo encontrarlo. 
 
    El templo se ubicaba en las faldas de la cordillera de la muerte, el punto más lejano del Sur. Los que creen en este dios juran que el templo fue construido aquí porque es donde los planos se interponen; en pocas palabras, es el único lugar conocido, por el cual un mortal puede acceder al Aralu. Vale recalcar que no había evidencia de que eso fuera posible. 
 
    Ace llegó justo a tiempo para ver a Sins entrar al templo; el chico se detuvo unos segundos en la puerta, dio un vistazo a su alrededor, se aseguró de que nadie lo estuviera persiguiendo y luego entró. 
 
    Ace esperó unos minutos y luego descendió al valle. 
 
    «Casi es medianoche, ya deberían estar llegando». 
 
    Ace recordó a Kalila y a Crixus, una parte de sí mismo le hubiera encantado pedirle ayuda, y vencer a Sins los dos… los tres, pero su otra parte obligó a su cerebro a descartar ese pensamiento. Después de todo, Ace se involucró en esto solo; él decidió confiar en un chico a quien no conocía. Decidió matar a cada uno de los ogros, y, como resultado, darle poder a ese chico. Todo eso lo había hecho solo, así que esto también lo haría de esa manera. Acabaría con Sins de una vez por todas y luego iría a Eridu. Una vez allá les contaría a todos lo que había hecho; como él solo había terminado con el Agassu. Eso haría que todo el mundo lo amara, que todos supieran quién era, y, sobre todo, haría que su maestro finalmente lo reconociera. 
 
    Matarlo le daría lo que siempre quiso: ser reconocido como el mejor. No podía echarse para atrás. No ahora que había llegado tan lejos. 
 
    La fachada del lugar era bastante sencilla: dos pilares blancos escoltando un hueco en la base de la montaña. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que alguien estuvo allí que las plantas casi cubrían por completo la entrada; quizás fue diseñada de esa forma y de ese modo estaría oculta ante cualquiera que pasara por allí. 
 
    Por dentro tampoco era la gran cosa; no había luz, no había altares, ni mesas, ni sillas, nada; solo un largo corredor, con símbolos tallados en las paredes. 
 
    Al final llegó a una puerta de madera que no tenía nada escrito sobre ella. 
 
    Del otro lado escuchó una voz y la reconoció de inmediato. 
 
    En ese momento sintió una excitación que no había sentido antes. No estaba nervioso ni dudoso, era como si finalmente obtuviera lo que siempre quiso: la posibilidad de vengarse. 
 
    «Eso es», susurró la voz. «Sientes eso, ¿verdad?». 
 
    Ace asintió. 
 
    «Disfrútalo», agregó riendo. «Esa sensación solo crecerá y crecerá. Saboréala». 
 
    Con una fuerte patada tumbó la puerta. 
 
    Efectivamente, Sins estaba dentro; se encontraba de espaldas, pero el estruendo que causó la caída de la puerta lo hizo voltear hacia Ace. 
 
    —¿Cómo me encontraste? —preguntó Sins temblando. 
 
    Ace no contestó, al menos no de inmediato. Se tomó unos segundos para examinarlo. No solo su apariencia física había cambiado; era más alto, y todo su lado derecho había trasmutado. Su esencia era oscura, su cuerpo irradiaba oscuridad. 
 
    —No fue muy difícil —se jactó—. Te haré una pregunta antes de enviarte al Aralu —dijo, encandeciendo su espada—. ¿Valió la pena? 
 
    Sins sonrió. 
 
    —¡Contéstame! —gritó Ace, irritado—. Cada mentira, cada truco, cada muerte, ¿valieron la pena? 
 
    —Sí. 
 
    Furioso, Ace se abalanzó contra Sins. 
 
    —Espera —dijo, levantando sus brazos entre ellos—. Tú hubieras hecho lo mismo, después de todo somos iguales —afirmó. 
 
    —No lo soy —refutó—. Yo no lastimo inocentes. 
 
    —Pero lo has hecho y sobre todo… lo has disfrutado —lo interrumpió—. El destino me jugó una mala broma, pero qué habría pasado si hubieras sido tú… si tú hubieras nacido hace cien años, y yo en esta época. Si tú hubieras tenido unos padres como los míos y yo hubiera sido un huérfano como tú; si tú hubieras tenido el Agassu y yo me hubiera convertido en un Guardián. Te apuesto que estarías haciendo lo mismo. Incluso me atrevo a decir que serías peor que yo. 
 
    —No es excusa —respondió Ace, apretando más el mango de su espada—. Las circunstancias en las que naces no definen quién eres… tus acciones lo hacen y tú… 
 
    —Lo sé —afirmó—. Pero mis circunstancias son diferentes. El Agassu sí me cambió, me hizo lo que soy, y te lo demostraré. 
 
    Al final, verás que no somos tan diferentes. 
 
    —Solo tratas de postergar lo inevitable. No caeré en tu trampa, no de nuevo. 
 
    —No es una trampa —replicó, sonaba sincero—. Estamos en un templo, solos, en el fin del mundo conocido… nadie vendrá, nadie se interpondrá… solo seremos tú y yo —explicó, tomando una pausa—. Si tienes que matarme, hazlo, no me opondré, pero al menos escúchame… escucha lo que tengo que decir y luego decide. Quién sabe… quizás hasta me entiendas. 
 
    «¡Mátalo!», dijo la voz. «¡Mátalo, ya!». 
 
    Ace estuvo a punto de hacerlo, pero se detuvo. Algo en él lo detuvo, quizás sentía lastima. Incluso, después de todo lo que había pasado, aún creía que había algo que se pudiera salvar de él o tal vez era su manía de querer salvar a todos. 
 
    «Uno vencerá, y el otro descenderá». 
 
    La profecía decía explícitamente que uno de los dos caería, aquí y ahora, y estaba completamente seguro de que no sería él. 
 
    Así que no le costaba nada esperar un poco más. 
 
    Ace asintió. 
 
    —Conoces lo que pasó hace cien años… Conoces su historia, su punto de vista, no el mío, y déjame decirte algo… el lobo siempre será el malo si solo le preguntas a las ovejas. 
 
    Ace no dijo nada. 
 
    —En fin, mi madre tuvo un sueño, una «premonición» de lo que pasaría si yo nacía, y se la contó a mi padre, pero él no la escuchó, siguió y siguió intentando hasta que lo logró. Con esto no busco culparlo solo a él, ella es igual de culpable. Ella pudo detenerlo, después de todo era la sacerdotisa del Nammu. La más grande hechicera que este mundo haya visto en generaciones, pero no hizo nada. 
 
    » No se puede desafiar a los dioses, y mucho menos al destino, y eso fue precisamente lo que mis padres hicieron. 
 
    » Imagínate lo que sería nacer con enfermedades y malformaciones… con el ángel de la muerte susurrando a tu oído «no te queda mucho». Ahora súmale a eso el abandono por parte de mi madre… la única persona en el mundo diseñada para amarme me repudió, sintió asco de mí, y te pregunto: ¿Qué hice yo? ¿Acaso yo le pedí nacer? Yo no tuve elección. Ellos desafiaron a los dioses y yo fui el castigo para ellos. 
 
    » Al menos tuve a mi padre, aunque la mayor parte del tiempo yo pasaba en su laboratorio, conectado a máquinas, siendo monitoreado, operado una y otra vez; y todo, ¿para qué? Para poder vivir un día más, para pasar veinticuatro horas más en este mundo. Nadie me preguntó lo que quería. A él no le importó si yo quería vivir o morir. Él solo quería demostrar que lo podía curar todo, que podía solucionar todo. Pero no pudo. Al menos no con sus máquinas y su «ciencia». 
 
    » Un anciano lo guio hacia un poder que no conocía. Lo llevó a descubrir la magia negra. Si para un ser con afinidad a ella es algo inestable, imagínate para un humano. Jugaba con cosas que no comprendía, pero no le importó. 
 
    » Al cabo de unos días lo hizo, rompió el sello de Agassu y me convirtió en su recipiente. Hay una razón por la cual la tabla elige con anticipación a sus Guardianes, el cuerpo de un humano no podría soportar esa clase de poder. Se necesita que el recipiente y el sello estén unidos hasta en los átomos. Si no es así, el sello lo consumirá. Claro, eso nunca ha pasado con sus sellos, pero el Agassu no tiene controlador, no tiene nada que lo detenga. Su poder me controló, me sanó, y curó cada una de mis enfermedades, pero luego se apoderó de mí. 
 
    » Imagínate darle un arma destructiva a un niño pequeño. Digamos que la llegara a usar, ¿lo culparías? ¿Realmente culparías al niño que la usó, aunque no supiera lo que hacía, o culparías a quien se la dio, a quien puso tanto poder en sus manos? 
 
    » Respóndeme lo siguiente: si tú hubieras matado a alguien, si en algún punto de tu vida tu sello se hubiera descontrolado y alguien hubiera resultado herido, ¿habría sido tu culpa? Realmente podríamos culparte por algo que hiciste involuntariamente, después de todo tú no pediste llevar ese sello, tú no pediste tener tanto poder. 
 
    —Yo no he lastimado a nadie —aseguró, sonando más sincero de lo que pensó. 
 
    —Pero… supongamos que sí lo has hecho. Quizás lo hiciste hace muchos años atrás, tal vez lo has olvidado, o te obligaste a ti mismo a olvidarlo. 
 
    «Mi sueño…». 
 
    Las palabras de Sins le recordaron su sueño; bueno, no el sueño en sí, pero el hecho de que sueña algo y lo olvida. Algo que él creía que era un recuerdo que su mente lo obligaba a olvidar cada noche. 
 
    ¿Podría ser? ¿Podría ser que Sins tuviera razón? Tal vez Ace sí hizo algo malo y lo olvidó. Quizás sí eran más parecidos de lo que él quisiera admitir. 
 
    «¡No!», se dijo a sí mismo moviendo la cabeza, como si quisiera eliminar ese pensamiento. 
 
    —¿Lo ves? Lo estás dudando… quizás hay algo que no sabes, o no quieres darte cuenta, pero no me malinterpretes, no te estoy juzgando. Lo único que busco es que me entiendas, que te pongas en mis zapatos. Que te des cuenta de que, después de todo, no soy malo, simplemente soy víctima de las circunstancias. 
 
    Su historia estaba empezando a afectarlo. Aunque parecía imposible, Ace empezó a sentir empatía por él. 
 
    —Digamos que te creo, que tienes razón y no fue tu culpa nacer, incluso no fue tu culpa romper el Agassu, pero… —dijo, dando un paso hacia adelante—… lo que vino después sí lo es, las rupturas, las muertes, todo. 
 
    —El Agassu es tan poderoso que ni los dioses Sumerios osaron usarlo en la guerra de los quinientos años. Si ellos, que son todopoderosos, temen a un poder como ese, ¿qué crees que le haría a un niño pequeño? ¿Qué crees que le haría tanto poder? 
 
    » La mente de un niño pequeño es como un lienzo blanco, cualquiera puede pintar sobre él, moldearlo para que sea como quiere. Bueno, el Agassu no solo pintó sobre mí, sino que tomó ese lienzo y lo destruyó. Hizo de mi lo que quiso. Yo… yo era muy débil para controlarlo, no tuve opción, era como si mi cuerpo se moviera solo, y yo tan solo fuera un testigo. 
 
    —Entonces, ¿qué esperabas que hicieran? ¿Qué te dejaran libre? ¿Qué te dejaran seguir lastimando a personas inocentes?… Y solo porque afirmas no haber tenido el control. 
 
    —No, no es eso lo que digo —replicó, algo decepcionado—. No me estás entendiendo. Detenerme era lo correcto. Era lo que el mundo necesitaba, lo que los dioses requerían, pero ¿esa era la forma de hacerlo? Es decir, mi madre tuvo que asesinar a los cuatro lords para tener el poder suficiente y así sellar el Agassu. Tuvo que matar a cuatro personas para remediar el problema que ella mismo causó; tal vez no lo causó, pero pudo evitarlo, pudo detener a mi padre antes de que todo esto pasara, pero no lo hizo. 
 
    Simplemente no le importó. 
 
    —Pensé que ellos se habían sacrificado. 
 
    —Es lo que todo el mundo piensa. Es lo que le han hecho creer a todo el mundo. Claro, era más fácil culparme a mí y decir que los lords me detuvieron, que decir… la sacerdotisa falló y tuvo que matar para remediarlo. ¿Cuál crees que quedaría mejor en los libros? 
 
    —¿Por eso regresaron? 
 
    —Nunca murieron. Su alma nunca pasó al otro plano. El Agassu los mantuvo cautivos, sin poder seguir adelante. Por eso me ayudan, sus poderes, sus vidas están atadas a las mías. Regresaron y buscan venganza, y contéstame esto… ¿Qué harías tú? ¿Qué harías si te dieras cuenta de que fuiste usado? Que alguien dispuso de tu vida como si no importaras, como si no valieras nada. ¿Acaso no estarías furioso? ¿Enojado? ¿Buscarías tener lo que se te fue arrebatado? 
 
    —No —respondió Ace—. No si personas inocentes resultaran heridas. No lo haría. 
 
    —Ellos eran inocentes y resultaron mucho más que heridos, y ¿por qué? Por el error de alguien más. ¿Acaso eso te parece justo? 
 
    —¡Basta! —exclamó Ace, cansado de escuchar a Sins—. Deja de justificarlos, deja de justificarte. Eres un cobarde. Culpas a los demás por lo que haces. Quizás sí tuviste una infancia dura, pero quién no. No por eso la gente va por ahí matando gente. No es excusa. 
 
    —¿Dura? —preguntó Sins—. No sabes por lo que he pasado. Hubiera dado mi vida por tener una infancia dura. Es más, en muchas ocasiones intenté quitarme la vida, pero no pude, estaba maldito con la inmortalidad. 
 
    » Después de que mi madre selló mi poder, me envió a un lugar tan alejado, tan perdido en el tiempo, que se le hiciera imposible para alguien encontrarme. ¿Sabes lo que es pasar solo los últimos cien años? Sin poder morir, y créeme que lo intenté todo. Cada muerte que puedas pensar, dolorosa o no, todas las probé y nada daba resultado. El Agassu no me permitía asesinarme. 
 
    —Toda tu historia busca que me simpatice contigo, y lo hago, sinceramente lo hago, pero solo explica el porqué de tus poderes, nada explica lo que haces ahora. Lo que harás por recuperarlos. 
 
    —Tienes razón, no explica el por qué hago lo que hago —concordó con Ace, luego tomó unos segundos para pensar su siguiente argumento—. Mis padres me condenaron a una vida de tortura; experimentaron conmigo, me maldijeron y luego me encarcelaron, todo por algo que ellos mismos causaron, y ¿qué pasó con ellos? Mi padre murió poco después, pero mi madre salió victoriosa de todo esto. Fue la heroína, cuando la verdad es que ella tuvo la culpa. Yo solo quiero mi vida. Quiero los años que me arrebató. 
 
    —¿Era necesario matarla? —preguntó—. Realmente necesitabas hacerlo, o ¿solo lo hiciste porque quisiste vengarte? 
 
    —Claro que quería vengarme —confirmó, sus ojos se tornaron rojos—. ¿Acaso no hubieras hecho lo mismo? 
 
    —No. 
 
    —Sigue engañándote, pero yo veo lo que eres… veo quién eres, veo odio en tus ojos, veo una oscuridad latente en ti. Algo que siempre ha estado allí, pero recientemente se ha hecho más poderosa. Se ha vuelto más… viciosa. 
 
    Ace no dijo nada, pero sabía de lo que Sins hablaba. No sabía desde cuándo comenzó a escuchar esa voz en su cabeza, esa que lo incitaba a pelear, a vengarse, a matar, pero que estaba ahí. Y que ahora era más fuerte que nunca. 
 
    Sins lo vio dudar y se aprovechó de eso. 
 
    —Tengo razón —dijo al ver su cara—. Y te diré por qué ahora es más fuerte. En el bosque rompiste un sello de sangre, lo que requería que sacrificaras sangre inocente. Esa clase de hechizo es uno de los tres hechizos prohibidos por los dioses. No fueron prohibidos por su poder, aunque no se puede negar que se trata de magia de alto nivel, sino por lo que le hacen a tu alma: la mancha, la envenena, la llena de oscuridad, y esa oscuridad no desaparece, al contrario… se hace cada vez peor. 
 
    Ace trató de no demostrarlo, pero en ese momento sintió mucho miedo. Él estaba consciente de que podía controlarla, de que no afectaría nada de lo que hiciera, al menos no se lo permitiría, pero planteaba una duda. ¿Qué pasaría si lo hiciera? ¿Qué pasaría si un día perdiera el control y la voz tomara el mando? Eso era lo que más temía. 
 
    La voz rio, y eso hizo que todo su cuerpo temblara. 
 
    «¡Contrólate!», se dijo a sí mismo. «No dejes que se meta en tu cabeza. Está ganando tiempo. Quiere detenerte, pero no lo hará. No se lo vas a permitir. Viniste a hacer una cosa, y solo una cosa… Matarlo. Llegó el momento de hacerlo… Si eso aumenta la oscuridad en ti, que lo haga, después lidiarás con eso, pero por ahora tienes que terminar con esto. Tienes que terminar lo que empezaste». 
 
    La mirada de Ace cambió. Incluso dejó de temblar. Estaba decidido, estaba listo a terminar con esto… con él. 
 
    Finalmente, Sins se dio cuenta de que nada había funcionado. Si su objetivo era apelar a la bondad de Ace, había fallado. 
 
    Sins lanzó un golpe directo con su brazo mutante, pero no tomaría por sorpresa a Ace, esta vez no. 
 
    Ace blandió su espada y cortó su brazo. 
 
    El grito de dolor de Sins inundó la habitación. 
 
    Sin rendirse, trató de golpearlo con el otro brazo, pero no funcionó. Ahora su otro brazo yacía en el suelo. 
 
    —Estás acabado —aseguró Ace, antes de clavar a Sins entre su espada y la pared. 
 
    Sins rio y dijo: 
 
    —No puedes matarme. Ya lo intenté, no hay nada que pueda hacer. 
 
    Ace no dijo nada. Solo apretó fuertemente el mango de su espada. Permitió a sus llamas fluir a través de su hoja hasta Sins. 
 
    El chico se sacudía de dolor; gritaba, trataba de zafarse, pero no podía. Ace no se lo permitiría. 
 
    Ace continuó su ataque sin importarle nada. Ni sus gritos, ni la pena que logró sentir por él, ni mucho menos la luz de maldición de su sello lo pudo detener. Él continuó liberando su poder hasta que no quedó más que el cuerpo carbonizado de Sins, e incluso ahí siguió quemándolo, y no paró. No hasta que no quedó más que una pila de cenizas a sus pies. Y una increíble sensación de victoria en su corazón. 
 
    «Sí», dijo la voz. «Lo hiciste… lo hicimos». 
 
    Lo logró. 
 
    Corrigió su error. 
 
    Ahora, finalmente, podía descansar… 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 14 
 
    Ace 
 
    ¡No es suficiente… todavía no! 
 
    Ace continuó liberando fuego, incluso después de que Sins muriera y que solo quedaran sus cenizas. Se decía a sí mismo «no quiero dejar nada a la suerte». Quería eliminar todo posible rastro de su existencia, pero no era verdad; en parte sí, pero había más. La verdad era que lo estaba disfrutando tanto que no quería detenerse. 
 
    Finalmente tuvo que parar —y hacemos énfasis en «tuvo», porque la maldición lo obligó—; si hubiera continuado, habría perdido el conocimiento, pero no lo hizo, y solo perdió la habilidad de generar fuego. El enemigo había muerto. Ya no corría peligro, o al menos eso creía. 
 
    «¡Está muerto!». Se tuvo que decir a sí mismo varias veces, al encontrarse esperando que saliera de algún lado. 
 
    Por primera vez, desde que entró, pudo apreciar la habitación; no estaba vacía como el resto del templo. Tenía velas y pétalos de rosas esparcidos por todos lados, ropa. Además, el piso estaba lleno de grietas. 
 
    Decidió dar un último vistazo a su alrededor; no quería quedarse con ninguna duda… esta vez quería estar seguro. 
 
    La habitación se iluminó; Ace notó que esta contaba con un tragaluz cuando entró, pero creyó que solo era decoración. «La habitación está dentro de la montaña, no hay forma de que la luz pueda entrar» … eso pensó y se equivocó. La luz de la Luna no los iluminó antes porque no estaba donde debería estar para hacerlo, y ahora sí. Era medianoche y el astro estaba en el punto exacto. 
 
    Todo se tornó blanco. En el instante en que el sello tallado en el suelo se tornó rojo, la habitación hizo lo mismo; tomó un color rojizo. 
 
    «No… no puede ser… no de nuevo…». 
 
    Ace ya había visto algo como esto… ya lo había vivido en el bosque y sabía que nada bueno surgía de los sellos que volvían todo color rojo. 
 
    En cuestión de segundos la habitación se llenó de una densa y oscura neblina, la cual emergió por las grietas en el suelo y se mezcló con las cenizas de Sins. 
 
    La colisión de sus restos y la oscuridad crearon un pequeño remolino. Un momento después este trasmutó y tomó forma de humano. 
 
    Sins había regresado. 
 
    —No. No… 
 
    —Sí —interrumpió Sins, cubriendo su cuerpo con una bata negra, pero dejando su pecho descubierto, enseñando cómo otra de sus cadenas perdía color… Mostrando cómo había roto su tercer sello. 
 
    —Pero ¿cómo? Yo… yo te mat… 
 
    —Mataste. Sí, sí lo hiciste, tal como dijo la profecía —replicó—. Tal y como esperaba que lo hicieras. 
 
    —¿Profecía? ¿Cómo sabes de ella? ¿A qué te refieres? 
 
    Sins rio, como si dijera «no puedo creer lo lento que es este tipo». 
 
    —Tu profecía decía que me matarías, y lo hiciste, pero la mía dependía de que cumplieras con la tuya: 
 
      
 
    Tu tiempo no ha terminado. 
 
    A la tierra de los vivos regresarás,  
 
    con el hijo del sol pelearás 
 
    y así, solo así, tu poder desatarás. 
 
      
 
    —¿Quieres decir que…? 
 
    —Sí —lo interrumpió—. Dependía de ti, de que tú me mataras para poder cumplir con la mía —dijo, encogiéndose de hombros—. Ahora que el tercer requisito ha sido cumplido, y parte de mi poder liberado, ya no te necesito. 
 
    Antes de que Ace dijera o hiciera algo, Sins atacó. 
 
    El Agassu se iluminó por unos segundos; se llenó de energía, pero no se quedó ahí, la energía se extendió por su brazo humano hasta su palma. Una vez allí se liberó con tanta fuerza que creó una onda de impacto, la cual sacó volando a Ace del templo. 
 
    Su cuerpo salió impulsado y siguió rodando hasta que su espalda chocó con la montaña. 
 
    El impacto en sí no fue tan grande como se vio, pero Ace no se paró, no tenía ganas de hacerlo. De nuevo fue usado, de nuevo ayudó a Sins a liberar su poder, y no lo culpaba a él, no… se culpaba a sí mismo. Por ser tonto, por no darse cuenta de lo que pasaba. Por no hacer una conexión lógica entre todo lo que había pasado y cómo había pasado. Se odiaba por no haber previsto esto. Por no ser más cuidadoso. En resumen, se odiaba por haber fallado. 
 
    Sins todavía no salía del templo; Ace por su lado tenía dos opciones: salir corriendo de ahí, llegar a Eridu, reagruparse con los demás Guardianes, esperar, planear y luego contratacar; o quedarse y pelear contra él. Sin importar que ya no tuviera energía, sin importar que no pudiera usar su sello y que las probabilidades estuvieran en su contra. 
 
    Ace podía ser muchas cosas, pero no era un cobarde. Era un elegido, un Guardián, y ellos no les daban la espalda a sus enemigos. No salían corriendo a la primera señal de peligro, porque él sabía que, si empezaba a correr de sus problemas ahora, nunca se detendría. 
 
    «Terminemos esto», se dijo, antes de emboscar a Sins en la puerta del templo; fue lo que trató de hacer, pero no logró acercársele. En el momento en que Sins puso un pie fuera, se dio cuenta de que Ace cargaba a toda velocidad contra él por lo que soltó otra onda. 
 
    Ace volvió donde empezó, pero no se rindió. Siguió tratando de acercarse, sin importar cuantas veces Sins lo deflectara. 
 
    1, 2, 3, 4… 
 
    El cuerpo de Ace estaba siendo afectado por los impactos; varias partes de su cuerpo sangraban, sus músculos estaban magullados e inflamados, sin contar que ya tenía varios huesos rotos, pero aun así no desistía. 
 
    Sins, por su lado, no se movió. Apenas observó que Ace se estaba acercando, liberó su onda con él y acabó con sus posibilidades. 
 
    —Ríndete —le pidió Sins—. No hay nada que puedas hacer. Además, ya has hecho suficiente —señaló riendo. 
 
    —No —murmuró Ace, tan bajo que fue inaudible. Apretó fuertemente el suelo y cargó de nuevo contra Sins. 
 
    —No hay caso —insistió—. No hay nada que puedas hacer contra mí, así como no hay nada que los demás Guardianes puedan hacer contra los lords. 
 
    Ace no dijo nada, pero Sins notó preocupación en sus ojos. 
 
    —Sí —continuó—. Los sellos no solo liberan mi poder, sino que simultáneamente liberan el de ellos. 
 
    Ace volteó a ver hacia el Norte. 
 
    —No te preocupes —dijo Sins—. También me encargaré de ellos, es más, ahora mismo la Resistencia está cazando a uno. 
 
    Escapar no será tan fácil, eso te lo aseguro. Ya tienen a dos de ustedes atrapados. 
 
    «Crixus… imposible». 
 
    —¿Resistencia? —preguntó Ace, tratando de ocultar su angustia por sus compañeros. 
 
    —No te preocupes por eso. Ya no es tu problema… no es tu pelea —le contestó. 
 
    «Ahora», le dijo la voz. 
 
    Ace había aprendido algo de toda esta experiencia, de todas las jugarretas en las que había caído: «distrae al enemigo». La maldición no había desaparecido por completo, pero tenía un ataque más. Una oportunidad más para corregir sus errores. 
 
    Su sello se iluminó, su mano se llenó de fuego y con eso disparó una enorme llamarada de fuego contra él, tan grande que las flamas superaban el tamaño de los árboles a su alrededor. 
 
    Ace puso toda su energía, toda tu esperanza… toda su fe en ese ataque. 
 
    Lamentablemente no fue suficiente; Sins repeló la llamarada de fuego y usó su onda para enviarlo contra las rocas. 
 
    —Llegó la hora —dijo, estirando su brazo mutante hacia él, atrapándolo entre sus sucias garras—. ¿Algo más que quieras decir? —preguntó. 
 
    La boca de Ace se llenó de sangre y dejo de sentir sus piernas. 
 
    En ese momento entendió que su momento había llegado; no tenía fuerzas ni habilidades para zafarse; además, estaba solo y era su culpa. Todo lo que había pasado hasta ahora lo era. 
 
    Por años su maestro intentó que él aprendiera sus tres reglas básicas, pero Ace falló en aplicarlas, en especial en estos últimos días. Se confió de un extraño, se dejó llevar por sus sentimientos y perdió el control. Y no había sido una sola vez, fueron dos. No solo le falló a su maestro, sino a los demás Guardianes; el anciano le «pidió» que no se enfrentara a Sins solo, que buscara agruparse, pero no… Ace tampoco lo escuchó. Su deseo de venganza lo cegó y ahora estaba pagando por eso. 
 
    «¡Lo siento!», pensó mirando hacia la Luna. Habían pasado veinte minutos desde la medianoche y el astro se veía hermoso. «Perdóneme, maestro… por fallarle… por no ser el elegido que esperaba. Lo siento, Crixus, por encargarte a Kalila y dejarte solo, ahora esta es tu batalla. Lo siento, Guardianes, por hacer esto personal, por mi culpa ahora serán menos. Y en especial, perdona, Kalila, por mentirte, te prometí que te volvería a ver y no lo podré cumplir. Al menos me iré feliz de haberte conocido… de haber conocido tu sonrisa». 
 
    Sins apretó un poco más. Ace sintió como su columna se hacía añicos, pero aun así logró sonreír. 
 
    —Te volveré a ver… y, cuando lo haga, las cosas serán diferentes… yo seré diferente —sentenció, escupiendo una gran cantidad de sangre—. Te lo prometo. 
 
    Sins no dijo nada, simplemente siguió apretando y apretando hasta que Ace no se movió más. 
 
    Ace había perdido la vida… 
 
    Y el mundo… a su primer Guardián. 
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    Capítulo 15 
 
    Crixus 
 
    Medianoche… 
 
    Crixus y Kalila volaron toda la noche sin parar hacia Eridu. La Luna casi alcanzaba su punto más alto, lo que significaba que estaban por llegar. 
 
    Hasta ese momento el viaje fue tranquilo. Crixus se mantuvo volando a una distancia prudente; no muy alto para ser afectado por el viento, ni muy bajo para que alguien los viera. 
 
    Estaba seguro de que nadie los había seguido, que todos los mercenarios que estaban en la base murieron, pero no quería tomar ningún riesgo. Además, Kalila le mencionó la ubicación de una segunda base y le aseguró que el líder de la banda y su hermano menor seguían con vida, lo que podría representar un peligro. 
 
    Kalila casi no pronunció palabra alguna en el viaje. Estaba deprimida y Crixus sabía por qué; ella no quería dejar solo a Ace, pero no tenían otra opción. Eso era lo que él quería, ¿qué podía hacer Crixus? ¿Amarrarlo y llevárselo cargado a Eridu? Podría hacerlo, de eso no había duda, pero no lo haría. Ace respetó el deseo de Crixus de enfrentarse solo contra los mercenarios, y ahora era el momento de respetar el deseo de Ace. Aunque no podía negar que tampoco le gustaba la idea. Es decir, separarse después de recién haberse encontrado le pareció una mala idea, pero bueno, no quedaba otra. Solo esperaba que Ace se encontrara bien. 
 
    Crixus ya divisaba la ciudad en el horizonte. Una persona normal no podría hacerlo, pero el Rangi (su sello) le brindaba varios beneficios; la vista de halcón era uno de ellos. 
 
    Crixus no había visitado la ciudad antes, pero siempre supo que lo haría. Su maestro, Eros, le dijo que debía hacerlo; cuando llegara el momento él y los demás elegidos debían viajar a la ciudad y finalizar su entrenamiento como Guardianes. 
 
    Al parecer las habilidades que poseía ahora no eran nada como las que tendría al postrarse frente a ella. Según la leyenda, en ese momento el Rangi se conectará con la energía de sus predecesores y obtendrá no solo más poder, sino también la sabiduría para terminar la guerra. 
 
    —Se acercan —lo interrumpió Kalila. Crixus estaba tan absorto en sus pensamientos que había olvidado que Kalila le avisaría si detectaba algo; si lograba captar algo con sus habilidades sensoriales—. Vienen detrás nuestro —agregó. 
 
    —No importa —replicó, apresurando el vuelo—. Caminando no podrán alcanzarnos; además, ya casi llegamos. 
 
    —Caminando, no —estuvo de acuerdo—. Pero volando, sí. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó volteando a ver al enemigo. 
 
    Efectivamente estaban siendo perseguidos, pero no eran los mercenarios, al menos no parecían. 
 
    —¿Mercenarios? —consultó. 
 
    —No, no lo creo… son humanos, pero hay algo raro. Vienen trepados en algo que no puedo distinguir. 
 
    Crixus sí pudo hacerlo; vio tres grandes máquinas voladoras, todas hechas de acero y cubiertas por paneles de metal interpuestos uno sobre el otro. Cada una equipada con un par de alas, dos cañones, y dos hélices debajo de ella. Parecían aprovechar la potencia del viento para mantenerlos a flote. 
 
    —Los veo —dijo Crixus—. Vienen trepados en tres pájaros metálicos gigantes. Nunca había visto tecnología como esa —explicó—. Los mercenarios no cuentan con máquinas como esas. Si las hubiesen tenido, las habríamos visto en la base. ¿Quiénes son? ¿Qué quieren? 
 
    —Máquinas… —repitió Kalila—. Eso explica la fuente de energía que veo en ellas. Es raro, pero vienen doce humanos, en equipos de cuatro; además de sus energías puedo captar otra, una muy diferente a la de ellos, pero muy parecida a la tuya, similar a la de tu sello. 
 
    —Mi sello… entonces… ¿Tienen a un Guardián con ellos? 
 
    —No, no siento la presencia de un sello, solo capto su energía. Como si de alguna manera cargaran un poco de energía con ellos, es raro, pero es lo que veo. Además, es esa energía lo que parece estar dando poder a las naves —explicó. 
 
    —No tiene sentido. 
 
    —Perdón… es todo lo que puedo hacer —dijo Kalila. 
 
    —Es suficiente —repuso—. Ahora sé cómo acabar con ellas, pero antes tengo que ponerte a salvo. 
 
    A este paso no llegarían a tiempo a la ciudad, al menos no juntos. Según sus cálculos, a esta velocidad serían alcanzados en las afueras de la ciudad, lo que estaría mal por dos motivos: la ciudad no hará nada para ayudarlos —aunque Eridu cuenta con el ejército más grande en toda la región, no harán nada, nunca lo han hecho, y nunca lo harán; abstenerse de todo problema es lo que les ha permitido mantenerse de pie todos estos años—; lo segundo es que Kalila le concedió una gran desventaja, ya que no podría pelear de manera eficiente contra ellos si debía preocuparse por ella. Por lo que la mejor estrategia sería dejar que ella llegara primero, y él se quedara ganando tiempo. Y así lo hizo. 
 
    —Escucha —dijo Crixus, desviándose un poco del camino—. Te dejaré detrás de la zona rocosa que está adelante. De ahí tendrás que correr lo más rápido que puedas hasta la ciudad. No te detengas ni voltees a buscarme. Solo corre. 
 
    —Pero… no… 
 
    —Yo estaré bien —la interrumpió—. Necesito saber que estás a salvo, solo así podré ocuparme de ellos. 
 
    —No quiero —exclamó Kalila, moviendo su cabeza en señal de desaprobación—. No puedo… a ti tampoco… 
 
    —Escucha… —Crixus pensó muy bien en sus siguientes palabras y nada parecía lo suficientemente bueno para convencerla, así que decidió no hacerlo—. No te estaba preguntando —dijo Crixus, segundos antes de soltarla. Luego se volteó y voló a toda velocidad hacia el enemigo, no sin antes decirle—. Estaré bien, lo prometo —agregó, sin saber si podría mantener esa promesa. 
 
    Crixus sabía que lo que hizo estaba mal, pero no tenía opción. No podía pelear con ella cerca, y aún más importante, ella era vital para esta misión. Si lo que su maestro le dijo era verdad, y lo que Ace le contó sobre Kalila era cierto, ella era la llave para que los Guardianes desbloquearan el poder de los antiguos elegidos. En pocas palabras, ella era más importante para la misión que él. 
 
    Finalmente, Crixus entró en el campo de visión del enemigo, lo que hizo que dos de ellos se detuvieran de lleno y el último siguiera avanzando unos metros más. 
 
    La primera nave no hesitó y atacó; disparó dos proyectiles desde sus cañones, pero ninguno acertó. De inmediato las otras dos naves hicieron lo mismo, obteniendo el mismo resultado. En ese momento Crixus se dio cuenta de dos cosas: lo primero fue qué tipo de arma estaban usando: una garra lo suficientemente grande como para atraparlo, enganchada a una larga cadena de acero que se mantenía conectada a la nave. Lo segundo fue que no lo querían aniquilar. Que fueran quienes fueran no lo querían muerto. 
 
    Crixus ya se encontraba cerca de la primera nave cuando escuchó un sonido extraño, como si una puerta se abriera. Acto seguido, dos soldados uniformados —cascos, botas, guantes, manga larga y chalecos negros— cayeron desde la nave al suelo, todos sujetados por un cable de alta tensión. También llevaban un arma en su mano, la cual estaba conectada a su uniforme. 
 
    «Definitivamente no son mercenarios». 
 
    Las naves que se mantuvieron alejadas dispararon de nuevo, pero Crixus logró esquivar las garras. 
 
    De inmediato, los soldados empezaron a disparar contra él. Parecía que sus armas podían crear una especie de pulso de energía. Aunque no eran lo suficientemente fuertes como para detenerlo, sí resultaban muy molestas. 
 
    Crixus creyó que sería adecuado acabar primero con ellos, pero las constantes interrupciones de las naves le probaron lo contrario. Decidió encargarse de ellas. 
 
    Le tomó unos segundos llegar hasta la primera nave. A esa altura no tenía que preocuparse por los soldados, ya que sus disparos no lograban acercarse lo suficiente, pero, aun así, no desistían. 
 
    Gracias a su armadura logró atravesar una de las hélices de la primera nave sin problema alguno, haciendo que esta perdiera el control, empezara a dar vueltas en círculo y cayera sin control hacia el suelo. Los soldados que seguían conectados a ella sufrieron el mismo destino de la nave; se elevaron unos centímetros del suelo, dieron vueltas sin poder detenerse, hasta que la explosión de su nave los mató. 
 
    Crixus voló hacia la segunda nave con la intención de hacer lo mismo, pero sus continuos disparos le dieron otra idea, una forma de terminar esto mucho más rápido. 
 
    Esperó a que atacaran, para luego ubicarse en la trayectoria de una de las garras; cuando esta estuvo cerca de él, la atrapó con sus manos y la lanzó de nuevo hacia la nave. De esa manera, perforó la hélice obligándola a caer sin control, tal y como pasó con la primera. 
 
    Por tan solo un segundo pensó en realizar lo mismo con la tercera, pero rápidamente se convenció de no hacerlo. Aunque, en efecto, hubiera sido más fácil y rápido. Si lo hacía de esa manera, perdería la oportunidad de ver con sus propios ojos el «reactor» del que habló Kalila. Por lo que esta vez solo atravesó el techo de la nave. 
 
    Todo lo que vio dentro fue novedoso para él. Uno de los soldados estaba sentado frente a controles y pantallas; apenas se dio la vuelta cuando Crixus entró. El otro estaba al costado de la nave y se apresuró a golpear a Crixus, pero no pudo atravesar su piel. 
 
    —¡Ayuda! —gritó el soldado—. Necesitamos refuerzos… la chica sigue libr… 
 
    Antes de que pudiera terminar de alertar a sus compañeros de la posición de Kalila, Crixus lo golpeó en el rostro, para luego levantarlo y lanzarlo por el agujero por el cual había entrado. 
 
    Su grito fue lo último que se escuchó antes de que fuera succionado por el vacío. 
 
    En el centro de la nave estaba el reactor de energía, una esfera blanca, dentro de una caja de vidrio. La esfera emanaba energía, tal y como Kalila lo había descrito. Además, no era cualquier clase de energía: era energía de uno de los sellos. Crixus no entendía cómo podría eso ser posible. Así que planteó dos hipótesis: uno de los Guardianes los había traicionado y estaba trabajando para ellos, lo que explicaría por qué sus armas se basaban en la energía de su sello; o que uno de ellos fue secuestrado y estaban experimentando con su poder. Ambos escenarios eran malos, pero Crixus prefería creer que era lo segundo. 
 
    —Impresionante —soltó—. Me interesa saber qué sería de la nave sin su poder —agregó en el momento en que se dispuso a destruirla. 
 
    —No lo hagas —le pidió el soldado que manejaba la nave—. Nos volarás en mil pedazos —agregó asustado. 
 
    Crixus no lo escuchó. 
 
    La energía se liberó con tanta fuerza que quemó los paneles de control. El soldado no solo perdió el control de la nave, sino que quedó atrapado ahí dentro, mientras todo se llenaba de humo y las chispas causaron que se incendiara. 
 
    Crixus salió justo a tiempo para ver como la nave estallaba en el aire. 
 
    Finalmente, Crixus descendió con el fin de acabar con los pocos soldados que quedaban de pie; noqueó con mucha facilidad a los dos primeros y, cuando se dispuso a terminar con el último, una voz proveniente de su uniforme lo detuvo. 
 
    —La tenemos… —dijo la voz—. La tenemos en la mira. Procederemos a su captura. 
 
    —¡Noooo! —gritó Crixus al golpear con todas sus fuerzas al soldado. 
 
    Luego desplegó sus alas y voló lo más rápido que pudo hacia ella. 
 
    Crixus era rápido, pero sentía que esta vez no sería lo suficiente. En ese momento, por primera vez, tuvo miedo; temía no llegar a tiempo… temía que la historia se repitiera y no pudiera salvarla, del mismo modo que no pudo salvar a su esposa. 
 
    Cerró los ojos y le pidió más energía a su sello y más fuerza a los dioses. 
 
    «Por favor… no dejen que la atrapen. Denme la fuerza que no me dieron con Celeste, denme la fuerza para ayudarla… por favor, se los pido… se los ruego». 
 
    Kalila era perseguida por una docena de naves. Una de ellas era diferente a las demás; no solo era más grande, sino que contaba con un cañón de energía muy parecido a las armas que portaban, pero a mayor escala, cien veces más grande, quizás un poco más. El mismo que ahora apuntaba hacia Kalila. 
 
    —¡Abajo! —le advirtió Crixus. Se interpuso detrás de ella justo a tiempo para recibir el impacto. 
 
    Su cuerpo no se vio afectado, pero eso no evitó que rodara por el suelo. 
 
    —¡Crixus! —exclamó Kalila, corriendo hacia él—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasa…? 
 
    —¡Cuidado! —gritó Crixus, y la empujó fuera del camino. 
 
    ¡Boooommm!… Otro impacto… 
 
    —Sal… de… aquí —le dijo Crixus jadeando. La fuerza de esos cañones era más poderosa de lo que parecía. Su cuerpo se mantendría seguro mientras tuviera la energía suficiente para mantener su piel protegida—. ¡Corre! —ordenó. 
 
    —No —contestó tímidamente. No quería irse y dejarlo solo. 
 
    Crixus la protegió de un tercer impacto; esta vez se mantuvo de pie frente a ella, de espalda a los soldados. 
 
    Los soldados descendieron y empezaron a rodearlo. 
 
    —Ríndete y no le haremos daño —dijo uno de ellos. 
 
    «¡No!, no de nuevo…». 
 
    —Aléjate de mí —le ordenó. Los soldados dispararon sus armas contra él, pero no se movió, tenía que protegerla—. ¡Corre! No mires atrás. No pienses en mí ni en nada que no sea salir de aquí. ¡Corre! Hasta que entres a esa ciudad, e incluso allí… sigue corriendo. Olvídate de mí. Yo estaré bien —mintió. 
 
    Algunos soldados contaban con una pequeña versión de las garras que disparaban las naves. Estas eran igual de poderosas, pero del tamaño preciso para agarrar sus extremidades. Una de ellas lo atrapó de la muñeca, pero con mucha facilidad la rompió. 
 
    De nuevo lo atraparon, esta vez por ambas muñecas; lo inmovilizaron para que no las rompiera. Luego sujetaron sus tobillos y después sus bíceps. 
 
    —Pero tú… no podrás… no puedo… —soltó Kalila llorando. 
 
    —Tienes que irte de aquí —le pidió Crixus, mientras peleaba por no ser arrastrado—. Tú debes llegar a salvo… de eso se trató este viaje. Siempre se trató de tu seguridad y nada más. Yo nunca pensé llegar a la ciudad, nunca lo creí posible —mintió—. 
 
    Los Guardianes te necesitan a ti. ¡Vete, ahora! 
 
    Kalila dio dos pasos nerviosos hacia atrás, pero no hizo más. 
 
    Una de las naves disparó la garra contra Crixus y lo atrapó por el pecho. 
 
    —¡Grrrrr! —soltó Crixus de dolor. La garra lo apretaba con tal fuerza que, si no fuera por el metal, ya lo habría desgarrado. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? —le dijo—. Celeste murió por mi culpa. Yo tuve que haberla dejado ir. Tuve que haberla obligado a escapar, pero no lo hice, no quería alejarme de ella, y mira lo que pasó… ellos la mataron, y eso fue mucho peor que si la hubiera dejado ir… fue peor… porque la vi morir… vi morir a la mujer que amo. Así que me niego a verte morir. Me rehúso a perderte de la misma manera —le explicó, peleando con todas sus fuerzas contra las garras; todos trataban de jalarlo hacia atrás—. Se lo prometí… le prometí a Ace que te llevaría a salvo a la ciudad… y este soy yo cumpliendo mi promesa. Ahora… ahora es tu turno de prometerme algo: prométeme que darás todo de ti para que ganemos y que darás hasta tu vida para ayudarlos… prométemelo y todo habrá valido la pena. ¡Vamos, hazlo! 
 
    ¡Prométemelo! 
 
    Kalila asintió. Estaba nerviosa, dolida y muy confundida. 
 
    —¡Vete! —bramó. 
 
    Crixus fue arrastrado varios metros hacia atrás, pero no le importó lo que le hicieran a él, con tal de que la dejaran a ella en paz. 
 
    Por un segundo Kalila pensó en correr hacia él, en tomar una roca y tratar de liberarlo, pero sabía que era inútil. No había nada qué hacer. Así que no le quedó más remedio que hacerle caso; cerró los ojos y corrió sin detenerse, aunque su corazón le pedía que lo hiciera. 
 
    Crixus continuó peleando, tratando de zafarse de ahí, hasta que escuchó una nueva orden. 
 
    —Déjenla ir… tenemos al Guardián. 
 
    Los soldados lo rodearon y esposaron. 
 
    00:30… 
 
    La batalla terminó. 
 
    Nadie respondió su súplica. Nadie vino en su ayuda. No había nada más por hacer… no había nada que él pudiera hacer. 
 
    Estaba solo, pero no estaba triste. Eso no. 
 
    Él había cumplido su objetivo y estaba listo para verla a ella. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 16 
 
    Talos 
 
    Medianoche… 
 
    La Luna ya estaba en su punto más alto, lo que significaba que debía apresurarse. Talos no podía quitarse la sensación de que no llegaría a tiempo, de que tanto esfuerzo no serviría de nada. 
 
    La noche de ayer, un viejo conocido lo buscó, pero no fue una visita casual; no estaba ahí para comer, conversar, o para entrenar, cosas que normalmente hacían. No, no había tiempo para eso. Esa noche, su viejo amigo —incluso se podría decir su «maestro»— lo visitó para pedirle un favor… para asignarle una misión. Una misión tan importante que le sería imposible negarse. 
 
    Uno de los Guardianes —el Guardián del Triskel para ser exactos— respondió al llamado que les hicieron la noche anterior, el mismo llamado al que Talos había sido convocado, pero que no se había apresurado en atender. Después de todo, él nunca se precipitaba a tomar decisiones, y mucho menos aquellas que no solo lo afectarán a él, sino aquellas que tendrían, posiblemente, repercusiones en todos. 
 
    —Confío en Ace, pero… —le dijo, no parecía del todo sincero. Había algo en su tono que hacía que Talos no le creyera—. Yo lo crie desde muy pequeño. Lo conozco, y sé que no dudaría en actuar solo, me atrevo a decir que lo haría sin detenerse a pensarlo. Y, si lo hace, correrá peligro. Necesita ayuda. Necesita «tu» ayuda. 
 
    ¡Cómo se negaba a una petición como esa, en serio! Si había alguna manera de hacerlo, Talos no la conocía, por lo que aceptó la misión y fue a buscarlo. 
 
    Talos era un experto cazador, además de ser muy analítico y excelente estratega, razones por las cuales Fenrras lo buscó a él, era el único con la capacidad para seguir el rastro de Ace. Solo él podría encontrarlo. 
 
    Ace le llevaba todo un día de ventaja. Debido a eso, Talos regresó al pueblo de Ace para tener un punto de partida. Una vez que lo obtuvo, ese rastro lo llevó directo al bosque prohibido. «Ace estuvo aquí», pensó al ver varias de sus pertenencias regadas a pocos metros de la entrada al bosque. Lo que indicaba que Ace había sido partícipe en una pelea. Las otras huellas indicaban que los ogros estuvieron involucrados en esto. Además, encontró una enorme cantidad de sangre, no podía determinar a quién le pertenecía, así que esperaba que el otro Guardián se hallara bien. 
 
    Una vez dentro, sus huellas lo llevaron a una arboleda escondida en la mitad del bosque. 
 
    «¡Qué raro!». 
 
    El lugar había sido limpiado. No encontrar ningún resto humano, animal o de ogro era una buena señal; pero sangre esparcida a lo largo del suelo, en especial tanta como la que había allí, no solo no era una buena noticia, sino que indicaba una cosa: masacre. Pero ¿por qué? O aún más importante ¿quién? El suelo estaba desnivelado; algo muy poderoso había golpeado ese lugar. Sin contar que la tierra estaba removida, como si más de una persona hubiera estado peleando. 
 
    Todos sabían que este era el bosque de los ogros y ellos casi nunca peleaban sin alguna razón. Además, no vio ni escuchó a uno de ellos en ningún momento. Lo que podría significar que los ogros se habían ido: que tras mil años finalmente abandonaron su bosque —suena muy poco probable—, o que no quedara un solo ogro con vida en este lugar —la sangre en el piso era la prueba. Era su sangre—. Y si esta última teoría era la correcta, significaba que las otras huellas pertenecían a la persona que los había matado. «¿Ace? Pero ¿por qué haría algo como eso?». 
 
    Talos no conocía todos los factores envueltos en esta pelea, por lo que no se apresuró a sacar conclusiones, pero si lo hiciera, podría deducir que Ace hizo esto. Y, si ese era el caso, no estaba seguro de poder confiar en él. ¿Quién podría confiar en alguien que hiciera algo como esto? Incluso si tu maestro te decía que podías confiar en él. 
 
    Intentó buscar otras huellas, algún indicio de que no estaba solo, que alguien más pudo haber sido el culpable de esto, pero no las encontró. Tal vez sí había alguien más, pero sus huellas no estaban. Cabía la posibilidad de que existiera una segunda persona, que sus huellas fueran borradas durante la batalla, o quizás un tercero las borró después. Tal vez la misma persona que se encargó de limpiar el lugar. 
 
    Talos decidió brindarle el beneficio de la duda, no saltar y sacar conclusiones hasta recabar toda la información. 
 
    El rastro lo llevó a las afueras del bosque, cerca de un pequeño riachuelo; también halló marcas de pelea, pero ningún rastro de sangre, aunque sí muchas pisadas. Al menos cinco personas estuvieron allí. Parecía que habían acorralado a Ace y luego… bueno, Talos suponía que lo habían atrapado, porque sus huellas desaparecían. Las del resto también, lo que le indicaba que estaba tratando con profesionales. Quizás mercenarios a sueldo. Personas altamente entrenadas que no querían ser seguidas. 
 
    El rastro terminó allí; Talos no tuvo pistas o alguna huella que seguir. Su camino hubiera terminado ahí si no fuera por la erupción. 
 
    Hace unas horas hubo actividad volcánica irregular, es decir, un volcán que se consideraba extinto hace años erupcionó y no podía ser coincidencia; no si pasaba horas después de la pelea en el arroyo. Su instinto le decía que ese era el camino que debía tomar y así lo hizo; en parte por seguirlo, y también porque no tenía otra opción. No quedaba otro rastro que seguir. 
 
    Finalmente, llegó a las faldas del volcán; la lava lo había consumido todo, imposibilitándole saber lo que pasó allí, pero definitivamente había sucedió algo grande en ese lugar. El volcán no pudo activarse por sí mismo, eso era imposible. Además, había rastro de metal. Talos supuso que la base de los mercenarios se encontraba dentro del volcán y Ace, al escapar de ese lugar, de alguna manera había activado el volcán. Esto provocó la destrucción del lugar, sin contar que era casi seguro que hubo varias bajas. Lo más probable era que no fueron inocentes. Otro rastro de muerte que tenía el nombre de Ace por todos lados. Esto no pintaba nada bien para él. 
 
    De todas maneras, no le dio mucha importancia a lo que pasó allí, porque logró encontrar de nuevo las huellas de Ace. También halló dos pares de huellas más, pero desaparecieron, como si hubiesen salido volando del lugar. A continuación, Talos se dirigió hacia el Sur. 
 
    El rastro lo llevó por varias aldeas. Para su suerte los aldeanos pudieron darle razón de Ace y le indicaron el camino que había tomado. Seguía viajando hacia el Sur, hacia los límites del mundo conocido. No entendía por qué se dirigía para allá o qué era lo que buscaba en ese lugar, pero algo le decía que no era nada bueno. Las personas no se alejan tanto por simple curiosidad. Si Ace estaba siguiendo un camino que nadie supo decirle a qué llevaba, era por una de dos razones: estaba escapando o persiguiendo a alguien. 
 
    Varias horas después, finalmente tuvo la primera señal de que seguía el camino correcto, pero no era la que él hubiera deseado: golpes. Lo más probable era que fueran de una pelea… 
 
      
 
    00:21… 
 
    Precisamente a esa hora, Talos encontró a Ace como se lo había prometido a su maestro, pero no en las condiciones que esperaba. Nunca pensó que lo encontraría muerto. 
 
    Llegó demasiado tarde. 
 
    Talos salió de entre los árboles en el instante justo en que el malo se dispuso a deshacerse del cuerpo de Ace. Después de asegurarse de que ya no se movía ni respiraba, lo aventó contra las rocas, como si se tratara de algo inservible. Como si fuera un simple animal muerto, cuyo fallecimiento no importara, no significara nada. 
 
    Talos interceptó el cuerpo de Ace, justo antes de que este se estrellara contra la montaña; lo tomó en sus brazos y se detuvo frente al enemigo. 
 
    —Pagarás por esto —prometió Talos, mientras contemplaba el cuerpo inerte de Ace. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó Sins, asombrado por la llegada de Talos. Salió de la nada. No esperaba que alguien más estuviera cerca y mucho menos que se atreviera a hacerle frente. 
 
    —¡Soy quien te hará pagar por esto! —replicó, con mucha determinación. Le dio un último vistazo a Ace; su cuerpo estaba cubierto de sangre, mientras que todos sus huesos se habían roto, por lo que cargarlo no era una sensación plácida. Su cuerpo se había tornado gelatina. 
 
    En ese momento Talos olvidó todas sus dudas… olvidó la desconfianza que le tuvo; ya no creía que él había causado tanta muerte, y, si lo había hecho, habría tenido una razón para hacerlo. Observarlo así le causó mucha tristeza, sin importar que no lo había conocido antes. 
 
    Fue la primera vez en su vida que lo veía, pero se le hacía familiar, había algo en él que le resultaba conocido. Algo que no lograba identificar. Mientras más trataba de recordarlo, de buscar en sus recuerdos algo sobre él, una pista, una memoria que pudiera ubicarlo en el tiempo, más lo olvidaba. Pero él sabía que existía. Aunque no podía recordar de dónde lo conocía, estaba completamente seguro de que lo hacía. 
 
    —Será mejor que te vayas. No hay nada que puedas hacer —le dijo Sins, pero Talos no levantó su mirada hacia él. 
 
    —Lo siento —le susurró, cerrándole los ojos a Ace—. Perdona por no haber llegado antes… perdona por haber tenido que hacer esto solo —agregó. 
 
    «Lo siento, maestro», pensó mientras levantaba la mirada hacia la Luna. «Te fallé. No llegué a tiempo, pero… no se quedará así. Lo vengaré…», prometió, antes de bajar la mirada de nuevo hacia Ace. 
 
    —Te vengaré —le murmuró, antes de ponerlo en el suelo cerca de los árboles, lejos de la batalla que se aproximaba. 
 
    Sins rio. 
 
    —Él era como tú, ¿sabes?… también creyó que podría… también pensó que podía solo. 
 
    Talos mantuvo su mirada en Ace. 
 
    —¡Qué iluso! —soltó Sins después de unos segundos, algo enojado. 
 
    Talos no buscaba irritar a Sins, quería lastimarlo y vengar la muerte de Ace, pero todavía no… aún no era el momento. Talos no era una persona muy religiosa —creía en los dioses y ¡cómo no hacerlo!, si ser un Guardián, literalmente, significaba que tenía el poder de ellos fluyendo por sus venas—. Pero, cuando aún era un niño y su padre le enseñó a cazar, le habló de respetar a los muertos. Y guardando un minuto de silencio por su alma era la forma en que lo hacía. 
 
    Finalmente, Talos le dedicó un último suspiro a Ace, se alejó de él y se ubicó frente a Sins, a unos diez metros de distancia. —Espera —dijo, después de analizarlo—. ¿En serio? ¿Tú? ¿Cómo es posible? Esto debe ser una broma. 
 
    El sello de Talos (el Mebd) no era visible desde donde estaba parado Sins. La verdad es que no se lo podía ver desde ninguna posición, ya que él lo llevaba tatuado en el pecho, debajo de su camiseta negra y chaqueta sin mangas. Sins supo que era un elegido porque sentía su energía y podía percibir el poder de los caídos fluyendo por el chico. 
 
    Talos no dijo nada. Mantuvo su mirada fija en él, examinándolo. A diferencia de Ace, Talos no actuaba sin antes tener un plan o haber definido bien a su enemigo, y buscado la mejor táctica para proceder. Además, no solo lo examinaba a él, sino al entorno. Cuando enfrentas a un enemigo que no conoces, que no sabes la extensión de sus poderes, percibir lo que te rodea te puede llegar a ser muy útil. 
 
    —¿Cómo puede ser que un gordito como tú sea un elegido? ¿Acaso tus padres te alimentaron mucho? —dijo riendo—. Eres aún más patético que Ace, y ser patético es… era el menor de sus problemas. 
 
    Su físico no era algo que le molestara a Talos; tal vez lo hizo cuando era pequeño, pero ya no. Ahora no le agradaba ni tampoco le desagradaba. Simplemente era como era y prefería enfocarse en lo que podía hacer, mas no en cómo se veía. 
 
    Talos era más pequeño que Ace, y mucho más pequeño que Sins. Su cuerpo no era tan «definido» o «atlético» como el de Ace, lo que lo hacía parecer como si no fuera un soldado. Y no lo era, él no recibió el mismo entrenamiento que Ace —o que Crixus si ese fuera el caso—, pero no era alguien a quien se debía subestimar. Sins estaba a punto de aprender eso. 
 
    Sins lanzó un golpe a distancia extendiendo su brazo en dirección al pequeño Guardián. Talos hizo lo mismo. Sus puños chocaron en la mitad del camino. 
 
    El brazo de Talos no solo se extendió hacia adelante, sino que logró igualar en tamaño al de Sins. Unos segundos después se retrajo y regresó a la normalidad. 
 
    Sins quedó muy sorprendió por la habilidad de Talos, pero no fue un sentimiento recíproco. Talos ya conocía las habilidades de Sins, o por lo menos sabía qué esperar de ellas. 
 
    Una rápida observación al campo de batalla le reveló todo lo que necesitaba saber. Ahora solo debía comprobar que estaba en lo correcto. 
 
    El piso entre los dos no tenía huellas de zapatos, lo que quería decir que Sins golpeó a Ace sin acercársele. Eso indicaba que poseía una habilidad que le permitía hacerlo a distancia. Además, el cuerpo de Ace tenía cortadas, sus heridas concordaban con las garras del brazo izquierdo del chico, lo que manifestaba que Sins lo apretó hasta matarlo. Eso también explicaría el porqué de todos sus huesos rotos. Talos infirió que Sins podía extender su extremidad, y lo dedujo en singular, porque creía que era algo que solo su brazo izquierdo podía hacer. 
 
    Talos sabía que Sins aún tenía otra habilidad más. 
 
    —Interesante —soltó Sins, mientras retraía su brazo—. Veo que no eres tan patético como pensé, pero eso no será suficiente. ¡Veamos qué puedes hacer contra esto! 
 
    El sello de su pecho se iluminó, Talos prestó especial atención a eso, quería ver de dónde se generaba su poder y cuánto tiempo le tomaba realizarlo. 
 
    «Diez segundos, interesante…». 
 
    Sins liberó su onda de energía contra Talos, pero él no se movió, la había estado esperando; el cuerpo de Ace estaba muy golpeado, raspado, incluso moreteado; esas heridas no fueron causadas por las garras. Además, las marcas en el piso no indicaban una pelea cuerpo a cuerpo, lo que significaba que también lo había logrado desde lejos. La tierra del suelo se había levantado, como si una fuerte ráfaga de viento se hubiera originado en Sins y se hubiera extendido hasta el lado de Ace. 
 
    «Quizás controla el viento…». 
 
    De nuevo, no estaba completamente seguro de qué pasaría, pero ya se había hecho una idea, y, por lo tanto, había diseñado un plan para contrarrestar ese movimiento. 
 
    «Veo que no». 
 
    Talos tomó una gran bocanada de aire; acto seguido, su cuerpo se infló y creció, tomando forma de una esfera gigante de hule. La onda de choque lo golpeó con tanta potencia que lo envió hacia atrás, solo para que su cuerpo rebotara en la base opuesta de la montaña y regresara con la misma fuerza hacia Sins. 
 
    Él no hizo nada por dos motivos: porque la habilidad de Talos lo tomó por sorpresa, y porque no podía usar su onda de nuevo, no tan rápido. Necesitaba al menos diez segundos para cargar de nuevo. 
 
    El golpe envió a Sins contra la entrada del templo y logró que los grandes pilares y el techo de la entrada se desplomaran sobre él. 
 
    Talos se sintió orgulloso de sí mismo, pero no había terminado. Aún faltaba mucho para lograr vencerlo. 
 
    Aprovechó el tiempo para tornar hacia Ace, quería asegurarse de que la batalla no lo afectaría. Talos sabía que él estaba muerto, pero, aun así, una parte de él esperaba que se levantara en cualquier momento: que se pusiera de pie, se limpiara la sangre y lo ayudara a terminar con este payaso. Era algo imposible, pero su corazón lo esperaba. 
 
    Los aplausos de Sins atrajeron su atención. 
 
    En el momento que se volteó, vio como el chico había removido los escombros de encima suyo y se estaba acercando un poco más. 
 
    —Eres bueno… eres muy bueno. Reconozco eso, pero no hay nada que puedas hacer. Incluso si logras vencerme, ¿qué harás? No puedes matarme. Ace ya lo intentó, lo hizo… lo logró, pero no por mucho tiempo. Regresé… regresé de la muerte y con mucho más poder, y ¿qué pasó con él? Bueno… —dijo, tornando su mirada hacia el cuerpo de Ace—. Digamos que no salió como esperaba —agregó riendo. 
 
    Talos no contestó. Simplemente decidió intentar otro golpe directo. 
 
    Su puño cruzó el campo de batalla a gran velocidad, pero no se acercó lo suficiente. La energía de Sins lo repeló hacia atrás. 
 
    —No me subestimes —dijo Sins—. Eso no funcionará conmigo. 
 
    Pero Talos no quería que funcionara, es más, él sabía que no lo haría… contaba con eso. Lo hizo porque quería asegurarse de algo: las marcas que su ataque dejaba en el suelo eran cada vez más débiles, lo que le daba a entender que este se volvía más débil con el uso. 
 
    Talos estaba listo para poner en marcha su plan. Solo necesitaba una distracción, y la acababa de encontrar. 
 
    Extendió sus brazos a los costados, en dirección del bosque, y sujetó con fuerza los dos troncos más grandes que encontró. De inmediato los arrancó y lanzó uno por uno hacia Sins. Él hizo lo que Talos esperaba; con su garra rebanó el primero y usó su onda de choque para devolverle el segundo árbol, pero Talos ya no estaba. 
 
    Tomó ventaja de ese momento y se impulsó hacia arriba, fuera del campo de visión de Sins. Desde allí lanzó un golpe directo hacia él, el cual lo tomó por sorpresa y lo envió de nuevo contra los escombros, pero esta vez no acabaría ahí. Aún en el aire, se volvió a convertir en una bola humana gigante y aprovechó la gravedad para aumentar su velocidad e impactar a Sins en el preciso momento en que se puso de pie. El golpe hizo que su cuerpo se incrustara en la montaña. 
 
    Talos regresó a su lado del campo de batalla. Desde ahí se volvió a sujetar de dos troncos, pero esta vez no los arrancó, sino que los usó para impulsarse, como si se tratara de una resortera y él fuera la piedra por lanzar. Gracias a la tensión que creó con sus brazos y a la elasticidad de su piel, logró impulsarse hacia adelante y golpeó de nuevo a Sins. Sus huesos no fueron lo único afectado, sino que la montaña se agrietó. 
 
    —No es suficiente —dijo Talos al regresar a su posición. Que se mantuviera alejado no era una casualidad; él conocía sus habilidades, sabía que el combate mano a mano no era su fuerte. Sospechaba que tampoco era el de Sins, pero no se arriesgaba. En este punto no se podía permitir un solo error. 
 
    Talos incrementó su tamaño; ahora medía un poco más que Sins. Estiró su brazo izquierdo, agarró a Sins por ese lado e inmovilizó su brazo mutante. Talos retrajo su brazo para tener al chico más cerca de él, y fue ahí cuando notó la habilidad de Sins para regenerarse. Su cuerpo no estaba del todo curado, pero no parecía haber recibido los golpes que acababa de recibir. 
 
    Justo en el momento en que estuvo cerca de Talos, Sins abrió los ojos y la energía de su sello se desvió hacia su mano, pero el Guardián ya estaba preparado para eso. Usando su mano libre, tomó su muñeca, la movió hacia un lado e hizo que la energía cambiara de dirección. 
 
    —¿Ahora qué…? —empezó a decir Sins, pero lo que hizo Talos lo dejó sin palabras. 
 
    Sus dorsales se desplazaron, como si sus huesos se reacomodaran para permitir la aparición de dos nuevas extremidades. Con estos dos brazos acertó una serie de golpes a su estómago. Con cada golpe que daba, se bañaba más con la sangre de Sins, pero no le importaba. Solo tenía en mente vengar la muerte de Ace. 
 
    Algo que le costaría muy caro. 
 
    Ese segundo que se distrajo, ese momento en que se dejó llevar, le costó más de lo que se imaginaba. Por estar enfocado en causar el mayor daño posible, en el menor tiempo posible, falló al darse cuenta de que la mano de Sins había rotado ligeramente, no lo suficiente como para golpearlo, pero sí para que su ataque pudiera arrasar con el cuerpo de Ace. 
 
    «¡Noooo!». 
 
    Talos lo soltó justo a tiempo para desviar su ataque, pero eso lo cambió todo. Arruinó su plan. 
 
    Talos corrió a mover a Ace, pero no le dio tiempo. Sins ya estaba listo para otro ataque, y esta vez dio en el blanco. 
 
    Talos usó su espalda para cubrir el cuerpo de Ace, ya que aún continuaba sin regresar a su tamaño original; se le hizo fácil cubrirlo, pero le costaba recibir de lleno los ataques de Sins. 
 
    Se quedó sin plan; no sabía qué hacer ni cómo vencerlo. La misma idea no funcionaría dos veces, pero no le importaba. No podía… no quería que nada malo le pasara al cuerpo de Ace, no sin antes darle un entierro apropiado —como ya dijimos, Talos no era un creyente, pero sus padres le enseñaron a respetar esa tradición… «leyenda»—; se suponía que a las personas que morían y no recibían un funeral adecuado no se les permitía el paso al Aralu, y eran condenados a vagar por el plano primario, buscando venganza. 
 
    Sins no le daba tiempo de nada. No solo lo atacaba cada diez segundos con su onda de energía, sino que, entre períodos de descanso, lanzaba golpes directos o, incluso, copiaba la técnica de Talos y lanzaba árboles, rocas y escombros contra él. 
 
    Talos recibió todos y cada uno de los ataques. 
 
    —Él tampoco se rendía —le dijo, sin cesar su ataque. 
 
    Finalmente, Sins se quedó sin energía, no sin antes golpear una última vez a Talos. La potencia de su ataque se había reducido drásticamente, pero ese pequeño ataque de Sins logró que Talos soltara a Ace y que su cuerpo se estrellara contra la montaña. Una vez allí regresó a su tamaño normal. 
 
    —Estás acabado —dijo Sins jadeando. Tenía la cara cubierta de sudor, parecía agotado. 
 
    —Tú también te ves bien —contestó Talos. 
 
    —Lo estaré —replicó—. En unos segundos estaré listo para acabarte, pero tú no… tú no puedes hacer nada más. 
 
    Talos se arrastró hacia Ace. 
 
    —Sigues esperando algo que no pasará —dijo Sins refiriéndose a Ace—. Lo que buscas es un milagro, y no existe tal cosa. 
 
    —Tal vez tengas razón —reconoció, mientras luchaba por ponerse de pie—. Y si este es mi fin, me iré bajo mis propios términos. Me iré luchando —agregó, y se paró frente a Sins. 
 
    «¡Lo siento, maestro! Lo siento por fallarte de nuevo. Parece que esto es lo más lejos que llegaré». 
 
    En ese momento el cuerpo de Ace empezó a convulsionar, mientras que su sello se fue lentamente borrando de su mano. 
 
    Talos estaba presenciando algo sin precedentes… algo nunca visto… algo que no se creía que podía ser posible… 
 
      
 
    00:30… 
 
    …Y su vida estaba a punto de cambiar para siempre. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
    Lander 
 
    La oscuridad lo cubría todo. Una densa capa de tinieblas se extendía por todos lados. 
 
    Lander no sabía dónde se encontraba, y no tenía forma de saberlo. No podía ni siquiera depender de sus propios sentidos; la vista le era inútil en este momento, no había nada que ver. El olfato no le sirvió de nada, no pudo captar el olor de los árboles ni el de las plantas… Nada. Tampoco escuchaba algún sonido ni el cantar de las aves —suponiendo que era de día—, o el chirrido de los insectos por la noche. Nada. Ni siquiera sentía la cálida brisa golpeando su rostro. 
 
    Donde sea que estuviera, era la primera vez que estaba allí, y eso lo asustaba… más de lo que se atrevía a admitir. 
 
    De repente, un destello de luz blanca se materializó; era pequeño, pero su luz perforaba la oscuridad, como si se obligara a sí mismo a abrirse paso a través de ella, como si las tinieblas pelearan con todas sus fuerzas para mantener su cálido brillo oculto. Pero ella no se rendía, seguía peleando. 
 
    A medida que se acercaba a ella, todo se volvía más claro; la oscuridad seguía acechando, pero la luz la mantenía a raya, lejos de ella y, principalmente, lejos del chico. 
 
    «Un cementerio, genial. Debo estar en alguna clase de pesadilla». 
 
    La luz reveló que se encontraba de pie en medio de un cementerio, uno muy antiguo, tanto que los nombres y fechas sobre las lápidas se habían borrado. Incluso la tierra bajo sus pies estaba seca y marchita. 
 
    Las lápidas rodeaban a Lander y se extendían hasta donde su vista lo hacía, quizás un poco más. 
 
    Unos segundos después notó que el destello provenía de una de ellas. A simple vista no parecía diferente a las demás, incluso se atrevería a decir que no tenía nada especial, pero no fue hasta que se acercó un poco más que pudo notar su diferencia. Esta era la única que tenía tallado algo en su superficie. Ese «símbolo» era de donde se originaba la luz y la razón por la que no pudo distinguir lo que era, al menos no con la vista. Decidió recorrer sus dedos por ella, palpando el relieve. 
 
    Le tomó tan solo un momento recorrer todo el dibujo: tres espirales interconectadas en el centro. Él recordaba haber visto ese dibujo en algún lado, pero ¿dónde?… no estaba seguro. 
 
    En el preciso instante en que despegó su mano de la lápida, esta se deshizo; se convirtió en polvo frente a sus ojos. Sin la luz, el resto de las tumbas padecieron el mismo final, pero no todas; algunas lápidas quedaron en pie y la luz se transfirió a la más cercana a Lander. 
 
    A medida que avanzaba, las lápidas se iban desintegrando. 
 
    En el momento en que Lander posaba su mano sobre alguna de ellas, esta se volvía polvo, pero eso no era todo: su cuerpo también reaccionaba a este suceso. Él no se había dado cuenta, pero su cuerpo empezó a destellar, no como un fantasma, solo ciertas partes. Y no lo hubiera notado, de no haber sido por el fuerte dolor que sobrevino después; Lander sintió como si lo estuvieran apuñalando, como si múltiples cuchillos lo estuviesen atravesando en diferentes partes de su cuerpo al mismo tiempo. 
 
    Al principio, el dolor fue insoportable, pero, con el paso de los segundos, este se hacía cada vez más leve hasta convertirse en una simple molestia. 
 
    Simultáneamente, Lander escuchó gritos… gritos de dolor, de desesperación. Parecían provenir de su entorno, Lander los escuchaba con claridad, como si le estuvieran gritando al oído, pero no todos eran iguales: «ayuda», «salgamos de aquí», «este es el fin», «él causó esto, él nos hizo esto», «no quiero morir» … Todos diferentes, no provenían de la misma persona; además, Lander sentía el odio de algunos, o el miedo de los otros, pero había dos voces diferentes. «Tranquilo, vas a estar bien», dijo la voz de un chico, como si estuviera parado junto a él. «Te queremos mucho, más de lo que puedes imaginar», mencionó una segunda voz que procedía de una chica. Ambas voces no eran como el resto. Lander no sentía nada malo en ellas, al contrario, notó preocupación y amor. 
 
    Finalmente, Lander llegó al final del cementerio. Para ese entonces ya tenía nueve pequeñas luces irradiando desde dentro de su cuerpo: pecho, muslo, pantorrilla, tríceps, bíceps, antebrazo, espalda alta, abdomen bajo, y en el rostro, cerca de su ojo derecho. 
 
    Solo quedaba una tumba, pero no era como el resto, esta no era vieja ni el suelo bajo ella estaba marchito. Parecía que recién la habían colocado, como si la persona que estaba enterrada debajo no llevara mucho tiempo muerta. 
 
    Lander se detuvo antes de acercarse a ella. Escuchó algo proveniente de la oscuridad. Volteó para ver, pero no logró identificar la fuente. La oscuridad se había retractado a tal punto que pudo ver que estaba rodeado de árboles, pero no vio nada ni a nadie. Solo escuchaba que algo se arrastraba y estaba acechándolo; sentía sus ojos sobre él, y podría jurar que escuchaba un silbido, como si se tratara de una serpiente. Algo estaba esperando el mejor momento para atacar, pero no lo hizo. Al menos no ahora. 
 
    La última lápida no se deshizo; no envejeció ni se convirtió en cenizas… se prendió en llamas, lo que hizo que Lander retrocediera. El fuego era tan poderoso que pudo sentir cómo su piel se quemaba por el simple hecho de estar cerca. Las llamas se desplazaron y recorrieron la lápida hacia el símbolo de la mitad. Ahora que el sello estaba envuelto en llamas, Lander reconoció lo que era. 
 
    —Triskel —susurró. 
 
    De repente, un agudo dolor lo invadió, tan fuerte que lo obligó a caer de rodillas al suelo, abrazando su estómago con un brazo y con el otro apretando la sien. Los mismos puntos que le causaron una leve punzada hace unos minutos se activaron de nuevo, pero esta vez el dolor fue mucho peor… mucho más de lo que Lander podía aguantar. 
 
    Era como si su cuerpo estuviera peleando contra algo, como si su sistema inmunológico peleara contra una enfermedad tratando de expulsarla del cuerpo, pero fallara al hacerlo. Eso era lo que sentía, pero mucho peor, como si su sangre quemara, como si sus órganos estuvieran a punto de colapsar. 
 
    Justo cuando creyó que iba a desmayarse, el dolor se detuvo. No por completo, pero sí se focalizó en la parte de arriba de su mano izquierda; empezó a arder, pero no era nada comparado con lo que recién había sentido. 
 
    Sobre su mano se estaba materializando el Triskel, lo raro era que, a medida que se iba tatuando sobre su mano, iba desapareciendo de la lápida, como si el sello se estuviera transfiriendo. 
 
    Finalmente, el dolor se detuvo, pero el «sueño» aún no terminaba. 
 
    Por un momento le pareció ver a varias personas rodeándolo, pero luego de un súbito parpadeo desaparecieron, como si se tratara de fantasmas, o quizás alguna ilusión. Lander no sabía quiénes eran, si eran reales o no, lo que sí estaba seguro era que le trasmitían una sensación familiar, como cuando estás en tu casa y tienes a toda a tu familia cerca. Se sintió unido a ellos, o como si formaran parte de él. 
 
    Sin el destello de luz para mantener a raya a la oscuridad, esta regresó por Lander y parecía furiosa, como si su único propósito en este mundo fuese atraparlo. 
 
    Trató de alejarse de ella, pero no pudo; estaba por todos lados. Sintió como si su energía estuviera siendo absorbida, como si la oscuridad tratara de tomar todo lo bueno que había en él. 
 
    Las tinieblas lo envolvieron a tal punto que sintió que no podía moverse… no podía respirar, como si sus pulmones se llenaran de ellas, y que por sus venas solo corriera oscuridad. 
 
    Esta fue la primera vez que Lander sintió verdadero miedo. Por primera vez creyó que allí acabaría todo. Hizo lo que cualquier persona al borde de la muerte haría: trató de pensar en sus amigos y familiares, pero no pudo, no los recordaba. Lo que hizo que encarara la muerte solo, sin tener a quien recurrir. 
 
    —Tranquilo —escuchó. Era la misma voz de hace un rato, el mismo chico—. Estamos aquí contigo —agregó. Su voz era alentadora. Lander se sintió más fuerte, como si la energía regresara a su cuerpo. 
 
    El Triskel se activó y las llamas empezaron a salir por su palma. 
 
    Al principio, Lander se asustó por eso, tuvo miedo de quemarse, pero luego se dio cuenta de que no sentía nada. Que las llamas no le afectaban. 
 
    —No —escuchó a la misma voz decir—. ¿Qué está pasando? 
 
    Lander notó que el fuego lo envolvía completamente, pero no sintió nada. Una parte de él le decía que era normal, que todo estaría bien. 
 
    —Tienes que despertar —intervino la chica. Su dulce voz hacía lo contrario en él, lo calmaba, lo incitaba a relajarse, a confiar en ella—. Por favor —agregó preocupada. 
 
    Lander no entendía qué estaban hablando, pues él estaba calmado. No sentía que estaba corriendo peligro. Ahora el fuego se había extendido a su alrededor; incluso los árboles estaban envueltos en llamas. Los gritos se hicieron audibles. Eran demasiados. Lander no podía soportarlos. Llevó sus manos a sus oídos, pero no sirvió, como si los gritos vinieran de su cabeza. 
 
    De repente todo cambió; Lander sintió una urgencia, una preocupación, pero no por él, sino por las dos voces que lo trataban de calmar. Sintió que estaban en peligro. No sabía quiénes eran o de dónde provenían sus voces, pero quiso alertarlos. 
 
    —Corran —trató de decir, pero no pudo. No tenía voz. 
 
    —No te dejaremos —aseguró el chico—. Nunca lo hemos hecho y nunca lo haremos… Pase lo que pase siempre estaremos juntos… siempre estaremos los tres. 
 
    Sus palabras aliviaban el dolor que estaba sintiendo. No recordaba quién era o si lo que le estaba diciendo era verdad o no, pero en ese momento no le importaba. Lo único que le interesaba era que estaba ayudando, y lo hubiera seguido haciendo, de no ser por el resto de las voces. 
 
    Los gritos se hicieron más fuertes; a tal punto que parecía que «sentía» como si cada palabra taladrara en su cabeza… su «mente». 
 
    —Estarás bien… estaremos bien. Solo tienes que despertar, por favor —le pidió la chica—. Solo hazlo. Hazlo por nosotros. Te… te necesitamos… más de lo que crees —se le cortó la voz, como si estuviera llorando. 
 
    Lander quería hacerlo, en verdad quiso hacerle caso, pero no había nada que pudiera hacer. 
 
    —¡Noooo! —gritó con impotencia. 
 
    Se despertó. 
 
    Sus ojos y su nuevo sello se iluminaron, a tal punto que su destello abarcó toda la habitación donde estaba, envolviendo a todos los que estaban a su alrededor. 
 
    Al igual que en su «sueño», las llamas se habían descontrolado, todo estaba envuelto en ellas, y no pudo hacer nada para evitarlo. Ya era muy tarde. 
 
      
 
    00:30… 
 
    El Triskel cambió de dueño. 
 
    Un nuevo Guardián había despertado… 
 
  
 
  
   
    Capítulo 18 
 
    Crixus 
 
    00:31… 
 
    Finalmente, sus oraciones fueron respondidas. Su milagro estaba sucediendo. 
 
    No estaba seguro si eran los dioses, su sello, o simplemente se trataba de una coincidencia, pero no importaba… fuera por la razón que fuera, su energía había regresado, y sus habilidades estaban incrementando exponencialmente. 
 
    En todos sus años como Guardián del Rangi nunca había experimentado algo como esto. Y era de esperarse, ya que, en todos los años desde su creación —hace mil años—, ningún otro de sus Guardianes lo había hecho. Esto no tenía precedentes. 
 
    Crixus no solo sintió la inmensa cantidad de energía corriendo por sus venas, sino que también pudo sentir su proveniencia… pudo rastrearla hasta su punto de origen: la tabla de los Me. Era como si por primera vez estuviera conectado no solo con ella, sino con el resto de los Guardianes. Por tan solo un momento pudo rastrearlo mediante su energía, algo muy parecido al poder de Kalila, pero más amplificado, y a su vez más limitado, ya que pudo detectar a sus pares. 
 
    «¡Esto es increíble! Puedo verlos, puedo sentir dónde están». 
 
    Sintió el sello de Tane… pudo sentir a su Guardián… Guardiana. No pudo apreciar su físico; no tenía idea de cómo se veía, cómo se vestía o lo que estaba haciendo, pero sentía su poder… un poder diferente, único, más espiritual. 
 
    Además, percibió el Triskel, pudo sentir el sello de su amigo Ace, pero algo no estaba bien. Sentía su poder, la energía que emanaba el sello, pero no era normal. Crixus sentía algo diferente, como si algo hubiera cambiado en el Guardián, pero no sabía cómo explicar lo que estaba sintiendo. Lo que sí sabía era dónde se encontraba, por lo que hizo una nota mental de su ubicación para dirigirse hacia allá cuanto antes. 
 
    El último sello que sintió fue el más fácil de encontrar, ya que solo tuvo que seguir el rastro de los reactores. Crixus podía palpar sus emociones, estaba… sufriendo. Lo tenían encerrado, pero creía que no por mucho tiempo. Crixus notó cómo su energía incrementaba exponencialmente como si fuera a estallar. 
 
    Y lo hizo. 
 
    El estallido no solo afectó el entorno del elegido, sino que se extendió, del mismo modo en que el incremento de energía del otro Guardián benefició a Crixus. El estallido tuvo efecto sobre los mercenarios, solo que no los ayudó; no les brindó más energía, sino que causó que sus reactores estallaran; los sobrecargó con tanta energía que explotaron, y dejaron a sus naves y armamento sin su fuente de energía. 
 
    Como era de esperarse, las naves perdieron potencia; sus aspas se detuvieron y empezaron a descender sin control. Los soldados no sabían lo que sucedía, no entendían el porqué del mal funcionamiento de sus equipos, pero no tuvieron tiempo para averiguarlo, las naves les caían encima, literalmente. Y si no se desconectaban de su fuente de poder y corrían, terminarían aplastados por ellas. 
 
    El caos se desató; los soldados empezaron a correr como ovejas escapando de un lobo. Daban vueltas sin sentido tratando de evitar estar en la zona de impacto. 
 
    Sin su fuente de energía, la garra perdió el agarre que tenía sobre Crixus; sin contar que dejó de alimentarse de su energía. Al principio, Crixus no se había percatado. Cuando quedó libre notó que la garra se había estado alimentando de su energía desde el primer momento. 
 
    «Finalmente, libre…». 
 
    Este era su momento para escapar. 
 
    Los dos soldados más cercanos a él se dieron cuenta de que estaba libre, así que trataron de detenerlo, pero fue en vano. Crixus logró neutralizarlos fácilmente. 
 
    El resto de los soldados, los que lograron desenchufarse de la nave, intentaron atacarlo, pero el resultado fue el mismo, sus armas no disparaban, por lo que no tenían nada contra Crixus. Pero, a pesar de todo eso, continuaron acechándolo. No se rendían. 
 
    La conexión se anuló. Crixus dejó de sentir a los demás Guardianes, pero la energía no desapareció. Continuó corriendo por sus venas, y le dio el impulso necesario para salir de allí. 
 
    «¡Gracias!», dijo, mirando a las nubes. «No sé quién eres o qué hiciste, pero ¡gracias!». 
 
    A Crixus no le hubiera tomado más de unos minutos acabar con todos ellos, pero decidió no hacerlo. Golpeó a unos cuantos soldados para abrirse paso, pero dejó al resto atrás mas no por cobardía: si había algo que se podía afirmar sin duda alguna era que él no era un cobarde. 
 
    Su repentino incremento de energía no sería para siempre y estuvo en lo cierto, es más, ya estaba sintiendo cómo desaparecía, y no podía permitirse seguir allí cuando eso pasara. 
 
    Tenía que escapar de ese lugar. Debía ir tras Ace, no solo para asegurarse de que él estuviera bien, sino que también necesitaba ir tras el otro Guardián. Sin su ayuda, no hubiera podido liberarse de los soldados, por lo que ahora tenía que ayudarlo a él. 
 
    Crixus había sido salvado por dos Guardianes en las últimas horas, y se aseguraría de devolverles el favor. Se cercioraría de liberar a ambos. 
 
    Logró pasar por debajo de las naves justo antes de que estas chocaran con el suelo, lo que no solo lo puso a salvo, sino que bloqueó el camino de los soldados. 
 
    La suerte había sido muy generosa con él; permitió que Kalila llegara a salvo a la ciudad, le devolvió su energía perdida y no solo lo liberó del enemigo, sino que también destruyó sus naves y armamento. 
 
    Ahora tenía que dejarlo todo atrás, tenía que ir por Ace; Crixus sentía que algo iba mal y tenía que averiguarlo. 
 
    Crixus dio un último vistazo hacia atrás para asegurarse de que ninguno de los soldados lo estuviera siguiendo —y no lo hacían, ninguno logró pasar las naves—. Pero no era de ellos de los que debía estar preocupado. Si tan solo Crixus lo hubiera sabido, no habría caído directamente en su emboscada. 
 
    —¡Te tengo! —exclamó un soldado robusto, antes de saltar frente a él. 
 
    No estaba desarmado, llevaba un mazo gigante en su mano, pero no era uno común y corriente. El mango era de metal, pero su cabeza estaba conformada por energía. 
 
    Crixus no pudo hacer nada más que transformar su cuerpo en metal y protegerse del golpe, pero no tuvo tiempo. Apenas logró transformar sus brazos y ubicarlos entre la energía y él. Esto lo protegió del contacto directo con el mazo, pero no del impacto contra el suelo, el cual fue tan grande que dejó a Crixus sumergido en un agujero de gran tamaño. 
 
    «¡Demonios! ¿Quién o qué fue eso?». 
 
    Definitivamente, el golpe había sido muy duro. Le tomó varios minutos ponerse de pie. En todo ese tiempo no escuchó nada. 
 
    El arma del tipo era algo que nunca había visto, no era la misma tecnología que el resto de sus armas. Esta parecía más antigua, además de tener magia en ella, pero era imposible; no que un humano la tuviera, sino que pudiera manipularla. Los seres no mágicos no podían manipular armas así, al menos no sin ninguna clase de ayuda. 
 
    Crixus se mantuvo quieto hasta que tuvo la energía suficiente para extender el metal por todo su cuerpo. Una vez que estuvo listo, brincó fuera del agujero y se preparó para la batalla. 
 
    Una vez afuera, notó que el soldado estaba de pie a su lado izquierdo, a unos metros de él. Llevaba el mazo en sus manos, pero solo el mango; toda la energía había desaparecido. 
 
    A su lado izquierdo escuchó un ruido que lo alertó y le permitió defenderse. 
 
    Un látigo hecho de energía se enredó en su brazo izquierdo; Crixus notó que era muy parecida a la energía que el otro soldado había usado contra él, pero el brillo era diferente. Destellaba del mismo modo que el resto de las armas de la Resistencia. Y el efecto que estaba teniendo sobre él le confirmó que sí lo era. Su energía estaba siendo absorbida, y la pérdida de metal en su brazo izquierdo era la prueba de eso. Los látigos le quitaban tanta energía que perdía parcialmente su habilidad. 
 
    —¿Quiénes son? ¿Qué quieren conmigo? —preguntó Crixus, pero no obtuvo respuesta alguna. 
 
    —¡Ahora! —exclamó el segundo soldado. Su voz era mucho más fina que la del primero, se trataba de una mujer. 
 
    Crixus giró su cabeza justo a tiempo para ver al otro soldado blandiendo el mango de su mazo por encima suyo, pero no pasaba nada, no había energía sobre él. 
 
    Puso especial atención en el brazo con el cual sujetaba el arma, y aunque a simple vista llevaba el mismo uniforme que los demás, su brazo contaba con algo que el resto no portaba. Su mano llevaba un guante metálico, el cual estaba sujeto por tubos que se extendían por su brazo hasta su espalda. 
 
    El mazo no solo acumulaba la energía que lo rodeaba, sino que la arrancaba de su punto de origen; los árboles, el césped, incluso uno que otro animal que corría por ahí, fueron despojados de energía vital, lo que causó que las plantas se secaran y murieran, y que el animal quedara reducido a cenizas. Toda esa energía se acumuló sobre el mango y le daba forma al mazo. 
 
    —¡Sujétalo! —ordenó el soldado antes de correr hacía él. 
 
    —Tienen algo en común con los ineptos de los mercenarios —dijo soltando una sonrisa—. Ambos me han hecho enojar. 
 
    La chica lo hizo, pero Crixus se aprovechó de eso; sujetó fuertemente el látigo con su otra mano; el contacto le hizo perder el metal sobre su otro brazo, pero no le importaba, tenía que salir de allí. Jalando con toda su fuerza logró atraer a la chica hacia él, sujetarla del cuello y luego lanzarla con todas sus fuerzas hacia el otro soldado. Este no pudo hacer nada más que soltar el mazo para agarrar a su compañera en el aire. Una vez que soltó su arma, la energía desapareció. 
 
    Crixus desplegó sus alas y se elevó fuera de allí. Esta vez prestó especial atención a lo que tenía frente a él. No había nadie. 
 
    —¡Demonios! —vociferó el soldado—. ¡Está escapando! 
 
    —¡Va hacia ti! —alertó la chica. 
 
    De pronto una mano gigante hecha de energía pura se materializó alrededor suyo. 
 
    Crixus luchó por zafarse, pero fue imposible. La mano lo tenía completamente inmóvil. Y si eso no fuera poco, también absorbía rápidamente su energía. 
 
    —Lo tengo —dijo el último soldado, quien estaba a pocos metros debajo de él, aprisionándolo con su mano gigante de energía. 
 
    —¿Quiénes son? —repitió, mientras luchaba por no desmayarse, pero no estaba dando resultado. La garra no solo le absorbía su energía, sino que apretaba su cuerpo con tanta fuerza que Crixus sintió cómo desgarraba sus músculos y cómo iba rompiendo sus huesos. 
 
    La vista se le nubló. 
 
    Intentó pelear por unos segundos más, pero no había caso. Sin energía su cuerpo cedió y se desmayó. 
 
    —Equipo alfa, cambio —dijo el soldado. Segundos después un sonido inaudible para Crixus salió de su traje—. Lo tenemos —agregó—. Tenemos al elegido. Regresamos a la base. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 19 
 
    Talos 
 
    00:31… 
 
    «¿Dónde estoy?». 
 
    Talos estaba de pie en medio de un gran salón; el blanco de las paredes le resultaba muy familiar, como si ya las hubiera visto antes, pero ¿cuándo? Frente a él un muro estaba cubierto por un sinnúmero de círculos de madera, conformados por dos círculos rojos y un punto del mismo color en el centro. No pudo contarlos, ya que no podía concentrarse en ellos, su visión se tornaba borrosa cada vez que lo intentaba, así que decidió dejar de intentarlo. 
 
    De repente, la habitación se llenó de personas —o quizás ya estaban allí—, pero Talos no sintió su presencia hasta que empezaron los aplausos. El ruido llamó su atención, hizo que desplazara su mirada del muro hacia ellos para identificarlos, pero no pudo. No logró ver nada. Sin embargo, él sabía que estaban allí, los oía, escuchaba sus ovaciones. 
 
    De nuevo tornó su mirada hacia la pared frente a él, pero algo había cambiado: las maderas estaban siendo destruidas. Una a una iba cayendo frente a sus ojos. Talos no sabía de dónde venían, pero vio claramente cómo pequeñas esferas de energía blanca cruzaban frente a su rostro y las destruían. Aunque él no contaba con esa habilidad —no podía manipular su energía de esa manera—, no podía despojarse de la sensación de que él lo estaba haciendo. 
 
    Finalmente, todos los targets de madera fueron destruidos. No estaba seguro de cómo lo hizo, o si efectivamente había sido él, pero esto explicaría los aplausos. 
 
    Talos pudo sentir su cariño, es más, pudo hacer más que solo sentirlo, lo recordó; algo dentro de él le decía que esto ya había pasado, que ya se había sentido así. Su cerebro no lograba ubicar el recuerdo exacto. Algo dentro de él estaba evitando que lo hiciera. No sabía qué, pero sentía cómo su cuerpo estaba luchando con él, evitando que accediera a ese recuerdo. 
 
    De pronto, los aplausos se detuvieron y, en su lugar, se escucharon gritos. Las ovaciones fueron remplazadas por gritos de desesperación, de miedo, de preocupación, pero no eran por él, es decir, no era él quien los provocaba. Era alguien que Talos no lograba identificar. 
 
    La temperatura de la habitación se elevó drásticamente. Talos sentía calor, pero no el típico calor de un día de verano, este era diferente. Talos sentía como si estuviera parado muy cerca de una fogata, pudo sentir cómo las llamas se acercaban a donde él estaba parado. Trató de moverse, pero no pudo hacer nada. Solo esperar… a que todo «terminara», a que las llamas lo consumieran. 
 
    En ese momento sintió que algo lo empujó, como si alguien lo hubiera despedido fuera del camino, lejos del calor infernal que sentía, y lo alejaba del fuego. No pudo ver quién era, pero se sintió aliviado, feliz, como si le hubieran salvado la vida. 
 
    … 
 
    De repente, la visión terminó y Talos se encontraba de nuevo peleando en las afueras del templo. 
 
    Sins estaba listo para dar un último golpe, o al menos eso era lo que él creía, porque la verdad era que algo había cambiado. Algo dentro de Talos era diferente. 
 
    Sins atacó, pero su onda no llegó hasta Talos, ni siquiera se acercó lo suficiente como para levantarle el cabello que llevaba en la frente. El ataque se detuvo a un metro de Talos, como si hubiera golpeado una pared invisible. 
 
    —¡Imposible! —soltó Sins. 
 
    Sins intentó un par de veces más. 
 
    Su ofensiva no surtía efecto. 
 
    Los ataques no golpeaban un muro invisible, o eran desviados por el viento; la verdad era mucho más sencilla que eso: Talos no solo sintió un incremento de energía dentro de él, sino que esta fue tan poderosa que era tangible. Pudo sentir cómo lo envolvía y protegía. 
 
    Segundos después, la energía se tornó visible; pequeños rayos de esta energía lo envolvieron por completo, como si no quisiera que le pasara algo. Protegiéndolo como una madre protege a su bebé. 
 
    Sins se detuvo. 
 
    —¿Qué eres? —preguntó entrecortado. La ráfaga de ataques drenó casi por completo su energía. 
 
    —No soy yo —respondió Talos, tan bajo que Sins no lo escuchó—. No entiendo qué está pasando, quizás… —dijo, volteando a ver a Ace. Por un momento, Talos creyó que tal vez esto era obra de Ace, pero era imposible. Aunque también resultaba poco probable que su cuerpo inerte estuviera convulsionando, pero lo hacía, cada vez más fuerte. 
 
    Talos descartó esa idea, porque la energía se sentía diferente y familiar. Él ya la había sentido, y fue ahí cuando recordó la visión que acababa de tener… las esferas. Esta energía se sentía como esa, pero no era de él. Es decir, no era su habilidad, pero de alguna manera fue capaz de canalizarla, conectar con ella y tomarla prestada. También sintió la energía de alguien más, de otro de los Guardianes. 
 
    Talos pudo verla… más bien sentirla. Se trataba de una chica, la Guardiana del sello de la muerte. Él pudo localizarla. Se encontraba al este de allí. Intentó ubicar a los demás, pero fue muy tarde, el vínculo se había roto. No logró detectar su energía, pero tampoco pudo sentir la de Ace. Ni siquiera pudo percibir el poder del sello, como si hubiera desaparecido… como si se hubiera movido de lugar. 
 
    La energía estaba a punto de desaparecer, por lo que Talos debía actuar ahora. 
 
    El tiempo se le acababa, pero sería suficiente… Talos se encargaría de que lo fuera. 
 
    «Cuarenta segundos…». 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, Talos cruzó el campo de batalla. En tan solo un instante logró moverse con tanta velocidad que se acercó al enemigo sin darle tiempo a reaccionar. Los ojos de Sins se abrieron de par en par, estaba anonadado, perplejo ante la repentina velocidad de Talos. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    Talos lo golpeó tan fuerte en el estómago, que no solo no lo dejó terminar su frase, sino que envió su cuerpo contra las ruinas del templo. 
 
    «Treinta y cinco segundos…». 
 
    Desde esa distancia —unos cinco metros del templo—, Talos continuó soltando golpe tras golpe, sin darle el mínimo respiro. 
 
    «Treinta segundos…». 
 
    La energía no aumentó la potencia de sus golpes, pero sí su velocidad; en pocos segundos Talos había acertado más de cincuenta golpes. 
 
    «Veinticinco segundos…». 
 
    El templo quedó completamente destruido; no quedó rastro alguno de su entrada. Además, los golpes de Talos dañaron los cimientos de la montaña, lo que causó que esta se agrietara rápidamente y dejara caer grandes rocas a sus pies. 
 
    «Veinte segundos…». 
 
    «Aún no…». 
 
    Talos dejó de golpearlo, pero esto no acabaría así, aún le quedaba unos segundos más, y aún no había pagado lo suficiente… aún no había «sufrido» lo suficiente. 
 
    A medida que los brazos de Talos se retraían, estos se transformaban. Sus manos desaparecieron y sus antebrazos se convirtieron en dos cañones, los cuales, una vez que estuvieron listos, se llenaron de energía, la misma que hace unos segundos lo había protegido. 
 
    Era raro, pero Talos sentía todo esto muy normal, como si ya lo hubiera hecho antes… como si su cuerpo hubiera sido creado para eso. 
 
    «Diez segundos…». 
 
    «Es tu fin». 
 
    Talos disparó la energía hacia Sins. 
 
    Sins no hizo nada… no pudo hacer nada. 
 
    La energía lo golpeó de lleno, pero Talos no detuvo el ataque. 
 
    Siguió presionando y presionando. 
 
    «Cinco segundos…». 
 
    Talos aprovechó hasta el último segundo que tuvo para atacar. Quería asegurarse de hacer lo que Ace falló en llevar a cabo: quería matarlo, y esta vez para siempre. 
 
    La energía se esfumó y con ella sus nuevas habilidades, pero no importaba. Talos lo había logrado. 
 
    No había rastro de Sins, pero no había forma de que pudiera resistir a algo como eso, y, si lo hacía, no podría sobrevivir a la caída de los restos de la montaña sobre él. 
 
    «Finalmente…», pensó Talos, mientras se volteaba y caminaba en dirección a Ace. 
 
    Detrás suyo, parte de la montaña colapsaba y ocultaba para siempre la entrada del templo y, más importante aún, los restos —si es que los había— de Sins. 
 
    «Gracias por la ayuda», dijo, levantando la mirada hacia el cielo. Creyendo que había sido obra de los dioses. Ignoraba que todos los Guardianes acababan de pasar por lo mismo, y todo por la muerte de Ace o, más bien, por el surgimiento de un nuevo Guardián. 
 
    El cuerpo de Ace se detuvo y el Triskel había desaparecido por completo, sin dejar rastro alguno, como si nunca hubiera estado tatuado en su mano. 
 
    Talos se agachó para tomarlo en sus brazos, pero en el instante que su mano tocó el cuerpo, todo se tornó blanco. 
 
    … 
 
    Talos ya no se encontraba en el mismo lugar, parecía el mismo bosque, pero no se sentía igual. 
 
    De nuevo el templo estaba frente a él, intacto, como si no se hubiera llevado a cabo una pelea. El bosque también seguía ahí, pero ahora mucho más sombrío, más frío, más lúgubre. Pero lo más raro fue que el cuerpo de Ace, al igual que el de Sins, había desaparecido. 
 
    El lugar le recordó al Nexus, la línea espacio-tiempo que usó el anciano para comunicarse con ellos, pero no estaba allí. Este lugar se sentía más oscuro, como la clase de lugar al que no vas una segunda vez y que deseas no haber conocido nunca. 
 
    De repente, una luz se materializó en la entrada del templo. Al principio, Talos no logró identificar lo que era, pero, con el pasar de los segundos, lo hizo. Era el brillo del Triskel… era Ace. 
 
    El destello de luz dispersó a la oscuridad, lo que le permitió a Talos confirmar que era Ace, pero era imposible; él estaba muerto. 
 
    «No es un recuerdo. No es una ilusión. Esto es… real, verdaderamente es Ace. ¿Cómo? ¿Dónde estoy?». 
 
    —¡Ace! —gritó Talos, pero no funcionó. Sus labios se movieron, pero no hubo sonido. 
 
    Talos trató de nuevo, pero nada. 
 
    Ace empezó a caminar en dirección opuesta; se adentró en el templo. 
 
    Talos intentó seguirlo, pero su cuerpo no se movió; era como si solo fuera un espectador, como si la única razón para estar en ese lugar fuera ser un testigo. 
 
    —Talos —escuchó unos segundos después. La voz provenía del templo, pero no había forma de saber si era Ace, ya que Talos nunca había escuchado su voz. Aunque se le hacía muy familiar, no pudo identificarla—. Ayúdame —agregó. En ese momento, finalmente pudo moverse y corrió a toda velocidad por el templo. 
 
    Una vez dentro siguió escuchando su llamado de auxilio, pero eso no era todo lo que escuchaba. Había un segundo sonido proveniente de la habitación que tenía enfrente. No lograba identificar lo que era, pero no le gustaba nada; el sonido le causaba una mala sensación. 
 
    En medio de la habitación encontró un agujero gigante, por el cual Ace estaba siendo arrastrado. 
 
    —Ayúdame —pidió, mientras se aferraba fuertemente al borde. Talos no lograba ver nada dentro del agujero, pero parecía ser que algo o alguien lo jalaba—. No dejes que me lleven. Ayúdame. 
 
    Talos, sin pensarlo dos veces, se abalanzó hacia él, y lo sujetó de la mano. 
 
    —No lo haré —dijo, pero de nuevo no se escuchó—. Agárrate fuerte. 
 
    Desde esa posición, Talos pudo ver dentro del agujero, más allá de la oscuridad. Eran esqueletos, cientos de ellos trepaban el agujero hasta donde se encontraba Ace y lo jalaban para que cayera con ellos. Ace trataba de patearlos, pero eran demasiados, lo estaban superando. Talos necesitaba sacarlo de ahí cuanto antes. 
 
    Talos volvió a escuchar el extraño ruido; era un siseo de serpiente. Pero no solo era eso, también escuchaba otro sonido, como si alguien se estuviera arrastrando en la oscuridad que lo rodeaba, pero no logró ver nada. 
 
    De repente, escuchó una tercera voz. 
 
    —¿Quieres recuperarlo? 
 
    Talos levantó su mirada, pero no pudo ver nada. 
 
    El agarre que tenía sobre Ace se debilitaba. Si no hacía algo, en unos segundos lo perdería. 
 
    —Yo te puedo ayudar —propuso. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Talos, sin quitar la mirada de su compañero. 
 
    —Me llamo Dagda —replicó unos segundos más tarde—. Quizás ya hayas escuchado de mí —agregó poco después. 
 
    —No, no lo he hecho —aseguró Talos; no estaba seguro si en verdad no había escuchado ese nombre o la presión del momento no se lo permitía recordarlo. 
 
    —Es una pena —dijo, aunque su voz no denotaba tristeza—. En fin…yo puedo traerlo de vuelta, yo puedo ayudarte. 
 
    —No te creo… es imposible. Ace ya está muerto. ¿Qué podrías hacer tú? 
 
    —Mucho —contestó riendo—. Yo no vivo bajo las reglas de los dioses Sumerios. Yo, a diferencia de ellos, nací durante la era del Dominio Acadio, durante el gobierno de los dioses Acadios; presencié su caída y, del mismo modo, la ascensión de los dioses Sumerios. Yo he sido testigo de toda su historia y estoy seguro de que estaré presente el día de su caída. Quizás hace muchos años fui como ellos, otro dios común y corriente, sin embargo, ya no lo soy, yo evolucioné. Ahora puedo hacer cosas que ellos solo sueñan con hacer. Solo yo puedo traer a tu amigo de vuelta. Solo yo puedo revivirlo.  
 
    Sus palabras solo lograron confundir más a Talos; si lo que dice es verdad, su nombre debería sonarle conocido, su historia debería ser conocida, pero no, no lo recuerda. 
 
    —¿Cómo? —preguntó; aunque no confiaba en la veracidad de sus palabras, decidió seguirle el juego. 
 
    —No me sueltes —le pidió Ace, muy asustado. Talos negó con la cabeza. 
 
    —Tú me puedes ayudar a mí —dijo, tomando unos segundos—. Tú puedes traerlo… sí… eso servirá… tráemelo y yo… yo te devolveré a tu amigo. 
 
    Talos se encogió de hombros, como diciendo «no sé de qué me hablas». 
 
    —Al hijo del Sol, por supuesto —aclaró, como si fuera muy obvio—. Tráeme el Triskel y los liberaré. 
 
    «¿Los? ¿De qué está hablando? ¿A qué se refiere con “Los”?». 
 
    —Es él —respondió Talos, matándolo con la mirada, como diciendo «no te das cuenta de que te lo estás llevando». 
 
    —No —contestó la voz del otro lado de la habitación. Parecía estar moviéndose—. Él no… él ya no lo es. Ya no me sirve —afirmó—. Acaba de nacer un nuevo Guardián… la tabla le acaba de dar su poder a alguien más… Tráeme al Guardián, tráeme al último Shamah y ellos serán tuyos. 
 
    «De nuevo con el plural». 
 
    —¡Hazlo! —ordenó—. Después de todo, ellos son tu responsabilidad; por tu culpa Ace murió. Si hubieras llegado antes, si tan solo no le hubieras fallado a tu maestro, Ace habría estado con vida, pero no, le fallaste… te fallaste a ti mismo. Además, gracias a ti pude localizarla, a la Guardiana del sello de la muerte, tú me llevaste a ella, ¿o acaso no lo recuerdas? —contó. 
 
    Talos recordó a la otra elegida y que pudo sentir su ubicación, pero ¿cómo? ¿Cómo supo lo que había hecho? ¿Cómo supo dónde estaba ella? 
 
    —Ella también es tu responsabilidad. Y ahora, gracias a ti sé dónde está e iré por ella. Puedes estar seguro de eso. 
 
    Talos se sintió culpable, pero, aun así, negó con la cabeza. 
 
    No sabía con quién estaba hablando, pero no le creyó. No había forma de que haya otro elegido del Triskel. No hasta que todos los Guardianes hayan muerto… hasta que la tabla eligiera la siguiente generación de elegidos. 
 
    En ese momento, dos ojos verdes se materializaron en la oscuridad. 
 
    Talos quedó petrificado de miedo. 
 
    —Sé que lo harás… confío en que lo harás. 
 
    Ace casi se soltaba por completo, y no había nada que Talos pudiera hacer. 
 
    Se le acababa el tiempo. 
 
    Tuvo que decidir qué hacer y lo hizo. 
 
    Talos no estaba seguro de lo que pasaba ni de lo que esa serpiente hablaba, pero decidió aceptar. Después de todo, no había forma de que estuviera en lo correcto. No había otro Guardián. Talos estaba seguro de eso. 
 
    —Está bien. Está bien —dijo—. Lo prometo —finalmente escuchó su propia voz—. Te entregaré al nuevo… te entregaré su sello —prometió. 
 
    Se rio y desapareció, pero no sin antes decir: 
 
    —Tú me encontrarás. Yo sé que lo harás. Hasta que ese día llegue yo lo cuidaré… yo guardaré su alma por ti. No tienes que preocuparte por él. Él estará bien. Solo preocúpate por cumplir tu parte del trato. Te estaré esperando… no me falles… no querrás saber qué pasará si lo haces. 
 
    Ace se soltó y desapareció en la oscuridad del foso. 
 
    Talos no estaba seguro, pero podría jurar que vio como sus ojos se tornaron completamente negros antes de desaparecer. 
 
    … 
 
    —¡Nooooo! —gritó Talos, pero era muy tarde. De nuevo se encontraba al lado del cuerpo de Ace. 
 
    Le tomó unos segundos orientarse; volteó a ver a todos lados y todo estaba tal y como lo había dejado: el templo y parte de la montaña colapsada. El cuerpo de Sins enterrado bajo los escombros y el de Ace a sus pies. 
 
    «¿Qué fue eso?», se preguntó. 
 
    Una parte de él esperaba que fuera cierto, ya que le daba una posibilidad de recuperar a Ace, pero otra parte deseaba que no lo fuera, de que no hubiera otro elegido del Triskel, porque, si lo hubiera, Talos acababa de prometer que lo llevaría ante él… acababa de prometer intercambiar su vida por la de Ace. 
 
    Pero ¿qué más hubiera podido hacer? Le dieron dos malas opciones, y tenía que elegir una de ellas, no le quedaba otra alternativa. No sabía si había hecho lo correcto o no, pero la decisión había sido tomada. Talos estaba dispuesto a enfrentar las consecuencias. 
 
    En el momento en que se dispuso a recoger a Ace, el caos se desató. 
 
    El cuerpo de Ace se prendió en llamas, por lo que Talos tuvo que alejarse unos pasos de él. El fuego no se quedó allí, se propagó por todos lados. En cuestión de segundos, todo el lugar se vio envuelto en llamas. 
 
    Talos no pudo hacer nada; no podía acercarse al cuerpo ni tenía forma de apagarlo. No podía salvarlo. 
 
    Solo pudo salir de ahí, no sin antes voltearlo a ver una última vez. 
 
    «Siento no haber llegado a tiempo y tener que dejarte así. Contaré tu historia. Me aseguraré de que todos sepan lo valiente que fuiste». 
 
    El fuego se descontroló y estalló. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 20 
 
    Lander 
 
    No recordaba lo que había pasado ni entendía por qué despertó en una planicie cerca del bosque. 
 
    El lugar se le hacía conocido, ya había estado allí, pero no lograba recordar cuándo o con quién y, si trataba de hacerlo, su cabeza estallaba de dolor. De todos modos, intentó buscar algo a su alrededor, algún detalle que le refrescara la memoria. 
 
    Nada. 
 
    Luego de unos segundos notó que todo el lugar estaba cubierto por cenizas. Además, el césped —o lo que quedaba de él— estaba quemado. Incluso varios árboles cercanos mostraban señales de fuego: ramas, hojas y troncos quemados. 
 
    «Un incendio, pero ¿de qué?». 
 
    Lander sintió una fuerte pulsación; un fuerte dolor originado en su mano izquierda. Cuando bajó la mirada no solo encontró la razón de lo que estaba sintiendo, sino que ver el Triskel activó parte de sus recuerdos. 
 
    Recordaba una casa… no, un hogar. Lander estaba seguro de que vivía allí, pero era imposible, allí no había nada, a menos que… 
 
    «Ayuda», «salgamos de aquí» … Lander escuchó esas frases en su cabeza. Más bien recordó haberlas escuchado antes… en sus sueños, pero solo fue eso, un sueño. ¿Por qué tendrían que ver con la realidad? ¿Por qué tendrían que ver con lo que le pasó a su hogar? Y aún más importante… ¿Por qué no podía quitarse la sensación de que él tuvo algo que ver con lo que sucedió? 
 
    Lander trató de recordar la noche anterior, de pensar en lo que hizo antes de dormir, pero fue inútil; su cerebro no solo no se lo permitía, sino que bombardeaba su mente con imágenes de lo que había soñado. 
 
    Empezó a marearse. 
 
    Dentro de su cabeza se estaba desarrollando una fuerte batalla. Su mente luchaba por discernir lo que era real y lo que no lo era; lo ficticio se interponía con lo que en realidad estaba sucediendo. 
 
    Su corazón se aceleró, y su respiración se tornó más pesada. 
 
    Escuchó voces. 
 
    «Este es el fin». «Él causó esto». Tantas voces en su cabeza lo estaban volviendo loco, pero no todas causaban un efecto negativo. Otras voces lo calmaban, no sabía por qué, o a quiénes le pertenecían, pero lo estaban ayudando. «Tranquilo». «Estarás bien». «Te queremos». 
 
    Eran más que palabras; el tono de voz de esas dos personas se le hacía familiar. Sus voces lo calmaban, como si siempre lo hubieran hecho, pero no recordaba a quiénes le pertenecían o qué eran ellos para él. 
 
    Pero la calma no le duró mucho. Lo que observó en su sueño lo seguía atormentando. 
 
    Vio tumbas y sombras. Sintió frío, miedo y, al mismo tiempo, observó a niños jugando, corriendo, riendo con él, sintió su amor, sus abrazos, pero todo estaba confuso. No podía identificar qué era qué. 
 
    Su visión se volvió borrosa. 
 
    —¿Estás bien? —escuchó que alguien dijo, pero no estaba seguro si era real o no. Lo más probable era que lo estuviera imaginando de nuevo. 
 
    Lander no podía respirar; sentía como si alguien se le hubiera sentado sobre el pecho, presionándolo fuertemente y dificultándole el trabajo a sus pulmones. 
 
    —No se ve nada bien —dijo otra voz. 
 
    —No —concordó la primera—. Cálmate —agregó, poniendo su mano en el hombro de Lander. 
 
    A Lander le asustó el contacto, pero, por otro lado, lo alivió. Eso significaba que no los estaba imaginando, que eran reales, que estaban allí con él. 
 
    —Ayuda —trató de decir, pero no tuvo caso, no pudo hablar. 
 
    Levantó la cabeza y vio a dos chicos frente a él. El que estaba parado a unos metros de él lucía mayor; tenía cabello azul y ojos del mismo color. Llevaba un uniforme rojo con detalles negros. El otro estaba arrodillado frente a él; tenía cabello dorado y era mucho más joven que el anterior. Ambos se parecían, y no solo porque llevaban el mismo uniforme, sino que sus facciones eran muy parecidas, aunque el mayor parecía más rudo, frío y oscuro. No como su hermano, que tenía un aura cálida. 
 
    —Tengo una idea —dijo el más joven, acostando a Lander en el suelo—. Tienes que confiar en mí, ¿bueno? —le preguntó a Lander, sin quitar sus ojos de él. 
 
    Lander no lo conocía, pero sentía que podía confiar en él. No sabía por qué, tal vez era el tono de sus ojos, la sinceridad de sus palabras o el hecho de no tener otra alternativa. Sea cual fuere la razón, aceptó. 
 
    —Respira hondo —dijo. Acto seguido tapó su boca y nariz con su mano, y evitó que respirara. 
 
    El miedo lo inundó de inmediato. No entendía lo que hacía, o por qué lo hacía, pero no lo dejaba respirar. Trató de moverse, empujarlo, pero no pudo, el chico lo tenía atrapado contra el suelo. No había nada que pudiera hacer. 
 
    —¿Qué demonios haces? —preguntó el mayor. Parecía preocupado. 
 
    —Tiene un ataque de pánico —dijo el chico, mientras presionaba sus manos en la boca de Lander—. Aguantar la respiración es uno de los métodos más rápidos para detenerla —explicó—. Era esto o besarlo, y no sé tú, pero a mí no me apetece besar un extraño en medio de la nada —dijo riendo. 
 
    Lander se calmó; su corazón se desaceleró y la presión sobre su pecho se detuvo. 
 
    El chico notó que se recuperaba poco a poco. 
 
    —¿Mejor? —le preguntó mientras lo ayudaba a sentarse. 
 
    Lander asintió con la cabeza. 
 
    —¿Qué haces aquí? —consultó el mayor. 
 
    Lander se encogió de hombros. 
 
    —¿No sabes? —soltó el mayor, irritado—. ¿Cómo es posi…? 
 
    —Tranquilo —le dijo el más joven, mirándolo como quien dice «cálmate, así no conseguirás nada»—. Disculpa a mi hermano —continuó, observando fijamente a Lander. Él aún no decía nada—. Me llamo Gael, y él es mi hermano mayor Axel —comentó. Lander giró a ver a Axel, pero rápidamente regresó a Gael, aún sin decir nada—. Estamos buscando a alguien, quizás tú podrías ayudarnos… puede que hayas visto algo por aquí. 
 
    Lander no sabía nada. 
 
    No había visto nada. 
 
    Y mucho menos entendía qué hacía en ese lugar. 
 
    Gael notó la cara de preocupación de Lander. 
 
    —Ehhh… vinimos siguiendo una explosión —explicó, luego de unos segundos—. Creemos que se originó de aquí… ¿sabes algo de eso? —preguntó con una sonrisa. 
 
    Lander abrió de par en par sus ojos como si hubiera visto un fantasma, pero era algo peor que eso. Su mente seguía tratando de averiguar lo que había pasado. Aún no lo lograba, pero de repente recordó el sueño, el haber estado envuelto en llamas. No sabía si eso estaba relacionado con esto, pero tuvo miedo. Además, sintió como si su mano izquierda se calentara, como si el sello estuviera generando calor. 
 
    Lander negó con la cabeza, al mismo tiempo que ocultó su mano de los dos extraños. Algo le decía que ellos no debían ver el tatuaje, que no debía verse involucrado con lo que ellos buscaban. 
 
    Axel notó algo raro en el comportamiento de Lander, pero no dijo nada. 
 
    —Estamos buscando a un chico… tiene un sello… 
 
    —Olvídalo —soltó Axel, poniendo su mano en el hombro de su hermano—. Míralo, no sabe nada. No puede ayudarnos. 
 
    —Pero… 
 
    —Vamos —lo interrumpió—. Debemos llegar al pueblo. 
 
    Gael asintió con la cabeza y se puso de pie. 
 
    —Disculpa —le dijo a Lander con una sonrisa. 
 
    —Aunque —agregó Axel— quizás podrías indicarnos qué camino tomar. 
 
    Lander no estaba seguro de recordar dónde quedaba el pueblo, pero tenía que sacárselos de encima, así que mintió. 
 
    —Sí, está hacia allá —dijo, señalando con la mano donde llevaba el sello. 
 
    —Gracias… 
 
    —¡Es él! —gritó Axel, mientras jalaba del brazo a su hermano, sacándolo del camino—. ¡Atrás! —agregó, y su mano derecha se iluminó; una cálida luz azul la envolvió por completo y segundos después se electrificó—. Lo encontramos —dijo, justo antes de soltar una descarga eléctrica sobre él. 
 
    Lander no solo gritó de dolor, sino que se revolcó en el suelo y rogó que se detuviera. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó el más pequeño, jalando a su hermano del hombro para que se detuviera. 
 
    —Mira su mano —le ordenó—. El Triskel… él es quien destruyó nuestra base y acabó con el resto de nosotros. 
 
    Lander no sabía de qué hablaban. 
 
    —Es imposible —replicó Gael, confundido. 
 
    —No lo es. Mira su mano… 
 
    —Lo sé, lo veo, pero no es él. No tiene el perfil que buscamos. Además… —dijo, observando detalladamente la mano de Lander—. Su sello parece nuevo. Míralo. Parece como si recién se lo hubiera hecho —agregó. 
 
    Axel posó sus ojos en el sello. Vio que su hermano tenía razón. La herida aún no sanaba. 
 
    —Detente —le pidió Gael—. Tiene que haber una explicación. 
 
    Axel se detuvo, pero se mantuvo alerta. No confiaba en Lander en lo absoluto. 
 
    —Lo siento —soltó Gael, mientras se apresuraba a ayudarlo. 
 
    Lander lo empujó y usó sus manos para arrastrarse hacia atrás. Estaba llorando. 
 
    Gael mató a su hermano con la mirada. 
 
    —¿De dónde sacaste ese sello? —preguntó Gael—. ¿Te lo hiciste tú? 
 
    —No —contestó Lander, arrastrándose un poco más lejos. 
 
    —¡Miente! —espetó Axel. 
 
    Lander negó con la cabeza. Seguía llorando. 
 
    —Tranquilo —dijo Gael—. No te haremos nada. Yo sé que no eres el chico a quien buscamos —le aseguró con una sonrisa. Gael lo calmaba, le daba mucha tranquilidad—. Solo queremos entender lo que está pasando. ¿Crees que puedas decirnos cómo llegó ese sello a tu mano? 
 
    —No lo sé —respondió—. Me levanté y ya lo tenía. No sé lo que es —mintió, él sabía que se trataba del Triskel. Aunque era verdad que no sabía cómo lo obtuvo. 
 
    —No nos dirá nada —dedujo Axel—. Será mejor que terminemos con esto —agregó, y dio un paso hacia él. 
 
    Lander notó la determinación en sus ojos. Axel no dudaría en matarlo. 
 
    —Los sellos no se transfieren —dijo Gael, tratando de calmar a su hermano—. Tampoco se repiten. Él no puede ser el elegido, él no es Ace —afirmó. 
 
    —No te dejes engañar —le dijo a su hermano—. Él sabe más de lo que dice saber. Todo esto es muy raro. Nadie se levanta en medio del bosque con uno de los siete sellos tatuado en su mano. Además, mira a tu alrededor. Mira las cenizas… el césped quemado, aquí hubo un incendio… el que vimos hace unas horas. ¿Sabes qué sello produce fuego? El Triskel… su sello. No sabemos qué ha pasado aquí, pero estoy seguro de que él es el responsable. Quizás mató a todos y no lo recuerda. Además, sería muy peligroso dejarlo con vida… sea o no sea Ace… Este niño tiene el Triskel y eso lo convierte en una amenaza. 
 
    Ellos continuaron su discusión, pero sus voces se hicieron inaudibles. 
 
    Mató… esa palabra resonó en la cabeza de Lander. 
 
    —Yo… yo… los maté —dijo Lander. 
 
    En ese momento sus ojos se iluminaron, y el selló se activó. 
 
    Una gran cantidad de fuego se materializó y se extendió alrededor suyo. 
 
    —¡No puede ser! —dijo Gael, sorprendido. 
 
    —¡Te lo dije! —afirmó Axel, cargando su mano con más electricidad. 
 
    Los gritos regresaron; Lander escuchó el clamor de auxilio de muchos niños. Todos gritaban en su cabeza… en sus recuerdos. Todos al mismo tiempo. 
 
    El dolor de cabeza regresó y el fuego se avivó. Las llamas casi alcanzaron a los hermanos. 
 
    —¡Noooo! —gritó Lander al ver como el fuego se extendía hacia Gael. No sabía por qué, pero no lo quería lastimar. Le preocupaba su seguridad, pero no podía controlar su sello, y muchos menos las llamas—. ¡Corran! —les advirtió, al darse cuenta de que no había escapatoria. 
 
    —Cálmate —le dijo una voz en su cabeza. 
 
    Lander no le prestó atención. Trataba de ahogar todas las voces. 
 
    —Tienes que controlarte —le sugirió la voz. Esta vez la escuchó con mucha más claridad. Como si la chica le estuviera susurrando al lado. 
 
    Lander volteó a ver a sus costados, pero no había nadie cerca de él. 
 
    —No puedo —susurró Lander, apretando su cabeza con ambas manos. 
 
    Gael gritaba algo, pero no lo podía escuchar nada más que los alaridos que provenían de su cabeza. 
 
    —¿Puedes escucharme? —preguntó la voz, sonaba sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —Increíble —exclamó. 
 
    Lander soltó un grito de dolor, acto seguido las llamas aumentaron su tamaño. 
 
    Vio como Axel peleaba con ellas; lanzaba sus rayos para apaciguarlas. Por otro lado, Gael no hacía nada más que ver a Lander; estaba genuinamente preocupado por él. 
 
    —Entonces… funcionó —dijo la voz, después de unos segundos—. Eres uno de ellos… eres un Guardián. 
 
    Lander no entendía bien a lo que se refería, pero asintió. 
 
    —Me llamo Naroa, yo te puedo ayudar —propuso—. Pero… debes aceptarme. Si no lo haces, no hay nada que yo pueda hacer por ti. Sin tu permiso no puedo cruzar. Acepta mi poder y todo esto acabará. 
 
    Lander no supo qué decir o qué hacer. 
 
    —¡Hazlo! —lo incitó—. No te queda mucho tiempo… en unos segundos el sello se apoderará de ti y no será nada lindo, eso te lo aseguro. Además, te he estado esperando por muchos años y finalmente estás aquí. Vamos… no te arrepentirás. 
 
    —Solo quiero que el dolor se vaya —dijo Lander, sus lágrimas aún corrían por sus mejillas—. Haz que el dolor se vaya, por favor —le suplicó. 
 
    —Lo haré, lo prometo. Solo… solo tienes que aceptar. 
 
    Lander vaciló unos segundos. 
 
    —Está bien —dijo finalmente—. Acepto. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 21 
 
    Talos 
 
    El sol ya había salido cuando Talos despertó. 
 
    Su último recuerdo fue ser alcanzado por la explosión causada por Ace. Aunque la onda expansiva no le afectó, su falta de energía provocó que cayera inconsciente. La batalla contra Sins lo dejó más agotado de lo que había pensado. 
 
    En un principio quiso regresar al templo, buscar el cuerpo de Ace y seguir su plan original de llevárselo a su maestro, pero luego descartó esa idea. No había forma de que su cuerpo sobreviviera a esa explosión, aunque tampoco lograba encontrar una explicación para la explosión en sí, pero bueno, ya estaba, y no había nada que hacer. 
 
    Después pensó en ir en busca de Fenrras, pero se convenció de no hacerlo. Aunque él merecía saber lo que le pasó a Ace, no era el momento ni era algo vital. 
 
    Talos necesitaba ir a Eridu y allí encontrarse con los demás Guardianes. Una vez allá les contaría todo lo que pasó y les daría la poca información que había recolectado, en especial su última «visión». Si lo que le dijo esa serpiente era cierto, uno de los Guardianes estaba en peligro y todo gracias a él. 
 
    Talos logró cubrir varios kilómetros hacia el Norte, pero no pudo ir más lejos… ellos no se lo permitieron. 
 
    Dos soldados salieron del bosque y lo acorralaron; ambos llevaban un traje negro y cascos del mismo color. 
 
    «¡Qué diablos…!», pensó, pero ya era muy tarde. Los tenía encima de él. 
 
    Normalmente, no lo hubieran cogido de sorpresa, pero se sentía débil. 
 
    Logró golpear al primero, pero ya otros dos se le acercaron por detrás y lo encadenaron. 
 
    No pudo hacer nada; no tenía energía suficiente para liberarse y enfrentarse a ellos. Además, no eran esposas comunes y corrientes, estas absorbían la poca energía que le quedaba. 
 
    —¿Qué está…? ¿Qué es…? ¿Qué me hicieron? —preguntó, al sentir que sus piernas le temblaban. 
 
    Talos se tambaleó un poco y luego cayó de rodillas al suelo. 
 
    —¡Lo tenemos! —clamó uno de los soldados. 
 
    —Buen trabajo —dijo otro soldado, pero este era diferente; no llevaba casco. Talos pudo ver sus ojos cafés y su calva. Además, llevaba un collar de cuentas de madera en el pecho, por encima de su traje—. Preparen el transporte. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Aquí el general Hivan —dijo, interrumpiendo a Talos—. Tenemos al elegido. Partiremos hacia la base de inmediato. Cambio y fuera. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Talos. Su visión se tornó borrosa. En pocos segundos caería inconsciente. —La Resistencia… 
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    Capítulo 22 
 
    Crixus 
 
    —¡Hey! —exclamó una voz. 
 
    Crixus trató de levantar su cabeza, pero no pudo. No tenía la fuerza para hacerlo. 
 
    —Despierta —dijo la misma voz. 
 
    —Lo estoy —contestó o al menos lo intentó, pero no tenía voz. Llevaba más de una semana sin hablar con alguien. 
 
    —¡Vamos! —agregó. Parecía impaciente—. No tenemos mucho tiempo. 
 
    «¡Ey! Estoy despierto. ¿Quién eres?». 
 
    Crixus quiso decir todo eso y más, pero no pudo. Quiso darle alguna señal de que estaba escuchando, pero era un deseo tonto, no tenía energía, le costaba mucho mantener los ojos abiertos y sus músculos parecían a ver sido afectados por el viaje.  
 
    Su cuerpo le gritaba que se rindiera, que cerrara los ojos y se dejara llevar, que todo su sufrimiento terminaría allí, pero su mente no se lo permitía. Su cerebro lo mantenía despierto. Le recordaba quién era, todo lo que había sucedido hasta ese día; las cosas que logró y lo que tuvo que perder, lo que se le fue arrebatado. Aunque su mente seguía confusa por todos los eventos recientes, Crixus se aferró a sus memorias y se negó a rendirse. Todavía no era el momento de partir, aún restaba algo por hacer. 
 
    —Bueno, escucha —dijo, después de unos segundos—. No sé si me estás escuchando o no, la verdad espero que lo estés haciendo, si no me sentiría como una estúpida hablando con alguien inconsciente. Tu celda se ha mantenido en cuarentena desde que llegaste, por lo que no he podido acercarme a ti, no he podido comprobar si te encuentras bien. Después de todo, llevas tres semanas ahí. Ojalá hubieran puesto cámaras en tu celda, o por lo menos un micrófono, pero no lo hicieron, así que estoy a ciegas. Confío en que hayas logrado sobrevivir y puedas escucharme, después de todo no tendremos otra oportunidad como esta —explicó e hizo una pausa—. 
 
    Te sacaré de aquí, ¿escuchaste? Te ayudaré a salir de aquí, pero no puedo hacerlo sola. Tienes que ayudarme y poner de tu parte. 
 
    Había algo en ella que le resultaba muy familiar; Crixus estaba seguro de que ya la había escuchado antes, de que ya había hablado con ella, pero no recuerda cuándo, o sobre qué hablaron. 
 
    Por más que intentaba, no lograba ubicarla en el pasado. 
 
    —En unas horas irán por ti —advirtió la voz—. Entrarán y te llevarán al laboratorio. Una vez allí adentro, no hay nada que yo pueda hacer para ayudarte. No saldrás nunca. Tal y como le pasó al otro Guardián. 
 
    En ese momento, la mente de Crixus se despertó; empujó todas sus preocupaciones y recuerdos al fondo de su mente y se recordó que aún quedaba algo por hacer. Esa advertencia hizo que su instinto de supervivencia se activara. 
 
    Crixus siempre se había preocupado más por el resto que por él mismo, y el único día que no lo hizo, que decidió ser egoísta, fue el día en que perdió a sus compañeros: si él la hubiera dejado ir, aunque eso lo hubiera matado por dentro, ellos, quizás, continuaran con vida; pero no, Crixus no pudo hacerlo. Sin embargo, no dejaría que sucediera de nuevo. No quería que nada como eso volviera a suceder, o peor aún, que alguien pasara por lo que él pasó. 
 
    «¿Ace?», pensó de inmediato. Por un instante meditó la posibilidad de que lo hubieran capturado y lo trajeran donde él estaba. 
 
    «¡No! Él está bien. Ace logró llegar a Eridu, y ahora está con Kalila. Él sí pudo cumplir su promesa… la promesa de regresar». 
 
    Aferrarse a esa idea lo tranquilizó. 
 
    «Debe ser el otro Guardián… el del sello de la Luna». 
 
    —Esta celda fue hecha especialmente para ustedes… para contenerlos —le contó—. Por semanas te ha estado debilitando, pero ya no, ya la desactivé. Ya no te drenará más energía y me encargaré de que se mantenga así, por lo menos hasta que te saquen de aquí. 
 
    Crixus no sabía si podía confiar en ella; después de todo, no sabía quién era, ni por qué lo hacía. 
 
    —Espero que seas bueno actuando —dijo, su voz hizo que perdiera el hilo de pensamiento que llevaba—. Cuando vengan por ti, necesito que te veas débil, no pueden saber que has recuperado tu energía. Si lo hacen, vendrán preparados… para aniquilarte. Y no queremos eso, ¿verdad? 
 
    Crixus negó con la cabeza, aunque ella no pudiera verlo. 
 
    —Una vez afuera, espera mi señal. Aún no sé qué haré, o cómo te diré que llegó el momento, pero lo haré. Debes estar pendiente —le explicó—. Sea cual sea la señal, te indicará que llegó el momento. Deshazte de los soldados y sal de aquí. No te detengas… por nada en el mundo te detengas… por nada o por nadie, ¿me entiendes? 
 
    De nuevo, el cansancio invadió su cuerpo. Sus ojos ya casi se habían cerrado por completo. Estaba seguro de que, en unos segundos, caería dormido. 
 
    «¡Sé fuerte! No puedes caer. No ahora que tenemos una oportunidad. Resiste». 
 
    —Tienes que… ¡diablos, viene alguien! —dijo, parecía asustada—. Te sacaré de aquí —murmuró, sonaba como si estuviera pegada a la puerta, asegurándose de que nadie más la escuchara—. Te salvé una vez, ¿lo recuerdas? Y lo haré de nuevo, solo espera mi señal, y por los dioses, no falles. Es nuestra… ¡es tu única oportunidad! 
 
    Crixus estaba tan cansado que apenas podía pensar con claridad. Ella le confirmó que ya se conocían, pero aún no lograba determinar de dónde. 
 
    —Ya están aquí —murmuró, aún más despacio—. Yo siempre veré por ustedes. Es lo mínimo que puedo hacer después de… bueno, eso no importa ahora. Me tengo que ir. No olvides el plan. Espera mi señal —dijo, antes de marcharse. 
 
    Crixus quiso decir o hacer algo para hacerle saber que la había escuchado, pero no pudo. Segundos después cayó profundamente dormido. 
 
    … 
 
    No sabe por cuánto tiempo estuvo dormido, pudieron haber sido minutos, horas, inclusive días. Crixus no tenía forma de saberlo, pero su encarcelamiento había terminado. Los soldados aparecieron en su puerta, tal y como se lo indicó la chica. Lo que significaba que la hora había llegado. 
 
    —¡De pie! —exclamó uno de los soldados y se agachó para levantarlo. 
 
    Incluso con los soldados ahí, aún dudaba de la veracidad del plan de la chica, pero las pruebas ayudaron a convencerlo. La celda había dejado de drenar su energía. Crixus sentía que podía ponerse de pie, hablar e inclusive acabar con ellos, pero no lo hizo. Decidió confiar en el plan. 
 
    Soltó un quejido y se dejó caer. 
 
    Eso irritó al primer soldado e hizo que el segundo se apresurara a ayudarlo. Entre los dos lograron levantarlo y sacarlo a rastras de ahí. 
 
    —Espero que hayas disfrutado tus vacaciones —se mofó el segundo. 
 
    Crixus sintió la necesidad de golpearlo, pero no lo hizo. Aún no era el momento, y si lo que le dijo la chica era verdad, ya llegaría el momento para hacerlo. Ahora tenía que ser más inteligente que ellos. 
 
    Por varios minutos los soldados cargaron con Crixus sobre sus hombros; pasaron otras celdas, interminables pasillos, incluso uno que otro soldado, pero Crixus no hizo nada, continuó fingiendo que apenas podía mantener abiertos los ojos. 
 
    Finalmente, después de varios minutos, hubo un mal funcionamiento de la luz; se prendían y apagaban en un lapso de dos segundos. 
 
    «¿Será?», se preguntó Crixus. «¿Será esa la señal?», pero no estaba seguro. No tenía forma de estarlo. 
 
    De repente, las luces se apagaron y quedaron completamente a oscuras. 
 
    «Ahora sí…». 
 
    A medida que su cuerpo se fue cubriendo por metal, Crixus lanzó a cada uno de los soldados hacia un lado del pasillo. Lo hizo con tanta fuerza que el metal del que estaban compuestas las paredes cedió y los soldados quedaron atrapados en el hueco. «¿Y ahora qué? ¿A dónde voy?». 
 
    Como si le hubieran leído la mente, las luces se encendieron, no sin antes darle una segunda señal; la luz del pasillo a su izquierda parpadeó por unos segundos más que el resto. Crixus tomó eso como una indicación y decidió ir por ahí. 
 
    Corrió varios minutos por los interminables pasillos, incluso se encontró con varios soldados en el camino, pero acabó rápidamente con ellos y continuó sin parar. 
 
    En varias ocasiones las alarmas estuvieron a punto de activarse, pero, para su suerte, no lograban hacerlo, como si alguien cortara la energía. 
 
    «Gracias». 
 
    Crixus continuaba sin saber quién era ella, pero no venía al caso. Lo que importaba era que lo había ayudado y que gracias a ella estaba libre. 
 
    Finalmente, llegó a lo que parecía ser un laboratorio, o lo que quedaba de él; los ventanales del lugar parecían haber estallado, y todo lo que quedaba dentro —sillas, mesas— estaba completamente quemado, como si algo muy poderoso hubiera explotado en ese lugar. En medio de la habitación había una celda redonda; tenía varios tubos rotos saliendo de ella y parecía que, en algún momento, estuvieron conectados a otras máquinas, o incluso al suelo. 
 
    Crixus nunca había visto algo como eso, pero el diseño le recordó al reactor de la nave. Básicamente era la misma máquina, solo que la de allí era suficientemente grande como para albergar a alguien dentro. 
 
    «No puede ser…», pensó al recordar que ya había visto este lugar. Bueno, no lo vio, pero sí lo sintió. Crixus sabía exactamente quién había estado allí, y lo que había pasado. 
 
    El Guardián del Jizo había permanecido en esa prisión y la explosión tenía que ser la que él sintió, lo que causó que sus naves perdieran potencia y que sus armas resultaran inútiles. 
 
    Este era el lugar donde habían estado experimentando con él, con su sello… con su poder. 
 
    «¿Habrá escapado?… No, no creo. La chica lo mencionó hace unas horas. Lo más probable es que siga aquí. Tengo que encontrarlo». 
 
    Crixus sintió que estaba en deuda con él. Después de todo, gracias a su poder él pudo liberarse de los soldados, aunque al final no sirvió de nada, ya que, de todos modos, lo capturaron. 
 
    Su instinto le dijo que siguiera el mismo camino, que ya faltaba poco para encontrar la salida, pero su corazón no le permitió seguir por ese rumbo. 
 
    «No te detengas», las palabras de la chica inundaron su mente. «Por nada o por nadie», recordó, pero, aun así, no hizo caso. 
 
    Crixus recorrió los pasillos por varios minutos, hasta que se topó con varias voces. 
 
    —No se dejen engañar por cuentos de niños —dijo la voz, del otro lado de la habitación. Crixus se acercó sigilosamente a la puerta—. Dioses, sellos, elegidos… esas historias son puras patrañas. ¡No se dejen engañar por ellos! —advirtió. En ese momento se dio cuenta de que esa voz no estaba sola, parecía hablar a otras personas. Crixus abrió lentamente la puerta, lo suficiente como para dar un vistazo. Dentro estaban más de dos docenas de soldados, todos de pie, mirando hacia adelante. No pudo ver a la persona que hablaba. 
 
    —Los dioses Sumerios no son reales, los humanos no pueden convertirse en dioses. No es posible. Ellos no existen, son un cuento creado para darle poder a los «anormales» —aseguró. Se escuchaban muchos murmullos entre el resto de los soldados—. Los dioses murieron, y llevan años muertos. Ahora no queda nadie allá arriba, estamos solos, como tuvo que ser desde el principio. No necesitamos a los dioses, así como ellos no necesitan de nosotros. Su reino acabó hace un milenio, y el de nosotros tuvo que haber empezado, pero no, algunos infieles crearon historias… crearon nuevos dioses. Divulgaron mentiras para controlar a la masa, pero ya no… Ya no podemos seguir creyendo ciegamente. 
 
    —¡Sí! —gritó uno de ellos. —Tiene razón —dijo otro. 
 
    —¡Abajo los Guardianes! —agregó otro. 
 
    Crixus no creía lo que estaba escuchando, pero principalmente no entendía por qué alguien estaría diciendo algo como eso. La existencia de los dioses podía ser debatible, pero la historia no lo era. Principalmente la de los Guardianes, ya que él era la viva prueba de su veracidad. 
 
    Abrió un poco más la puerta, pero no fue suficiente. Aún no pudo ver nada. 
 
    —Nuestros antepasados le dieron el control del mundo a esos fenómenos —acusó—. Hace cien años, cuatro de ellos gobernaron toda Sumeria y nadie pudo hacer nada. 
 
    » Ahora quieren hacer lo mismo e imponernos a los Guardianes de nuevo, pero no lo permitiremos. Es hora de enfrentarlos y decirles que no queremos fenómenos. Que las personas sin magia, como nosotros, no los necesitamos. 
 
    Los soldados lo ovacionaron. 
 
    —Todos conocen al general Hivan —dijo, dejando de hablar por unos segundos. 
 
    Los soldados asintieron con la cabeza. 
 
    —Pero no conocen su historia, como uno de ellos le arrebató su hogar, su familia… su vida, tal como la conocía. 
 
    El público enloqueció. 
 
    —¡Malditos! 
 
    —¡Los haremos pagar! 
 
    El resto solo abucheó. 
 
    —Porque eso es lo que hacen… toman lo que quieren y cuando alguien los enfrenta, acaban con ellos, ¡pero esto termina aquí! Gracias a nosotros. Acabaremos con ellos, limpiaremos el mundo de esos fenómenos y restauraremos el orden en el mundo. ¡Bienvenidos a la Resistencia! —exclamó, y los aplausos se hicieron escuchar. 
 
    Crixus pensó en salir de allí, pero había algo raro en ese lugar. Sentía como si alguien familiar estuviera adentro, era casi como si pudiera sentir el poder de alguien conocido. Pero ¿quién y por qué podía hacerlo? Sus habilidades no eran de ese tipo. 
 
    Por otro lado, tenía que poner fin a esas patrañas. Ese tipo les estaba lavando la cabeza y generando un odio en ellos… un odio por las personas con poderes. Eso no estaba bien. Eso podría comenzar una guerra civil si es que ya no lo había hecho. 
 
    Crixus entendió por qué los soldados estaban tan empeñados en atraparlo. Fueron convencidos de que estaban haciendo lo correcto, a diferencia de los mercenarios, que hacían lo que fuera por un buen precio. Esta «resistencia» los cazaba por voluntad propia. Querían acabar con ellos a toda costa. 
 
    Crixus tenía que terminar con esto. 
 
    La habitación estaba infestada por soldados, pero a él no le importó. Incluso con las probabilidades en su contra, él tenía que hacer algo, debía acabar con este circo. Además, si mataba al líder, el resto caería con él. 
 
    Era un riesgo que estaba dispuesto a tomar. 
 
    Crixus tumbó la puerta y se dirigió hacia el lugar del cual provenía la voz. 
 
    Los soldados enloquecieron. 
 
    —¡Es él! 
 
    —¡El prisionero! 
 
    —¡Deténganlo! 
 
    Pero no se detuvo. 
 
    Cruzó la habitación lo más rápido que pudo. Una vez frente al «líder», lo tomó del cuello y lo estrelló contra la pared del fondo. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Crixus, aún sin soltarlo—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué los pones en nuestra contra? 
 
    —¡Está atacando al líder! —gritó uno de ellos. 
 
    —¡Hay que ayudarlo! 
 
    —¡Sí! 
 
    Pero el líder no los dejó. Levantó su mano como pidiéndoles que no intervinieran. 
 
    —Esto es precisamente de lo que hablo —dijo después de unos segundos—. Ellos creen que pueden hacer lo que sea, sin que nadie los detenga. Pero se equivocan, se han metido con las personas incorrectas, ¿o no? —preguntó. 
 
    Todos exclamaron con él. 
 
    —¡Deja los juegos! —advirtió Crixus apretando su cuello—. Sé que tramas algo, y me lo dirás ahora. Además… —dijo, acercando su cara a la de él—… hay algo raro en ti. Siento un poder dentro de ti; pero no puede ser, eres humano. 
 
    El líder sonrió mientras acercaba sus labios al oído de Crixus. 
 
    —Quería matarte y acabar contigo con mis propias manos, pero no podía. Tenía que poner el ejemplo, pero ahora todo ha cambiado. Tú nos atacaste. Lo que pase ahora será en defensa propia —murmuró. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó, estrellándolo de nuevo. 
 
    —No, matarte no es la solución; lo es, pero no todavía. Puede ser de mucha ayuda para mí… aún hay algo más que puedes hacer. Puedes matar a todos aquí, eso me ayudará a convencerlos a todos. Eso le dirá al mundo la clase de personas que son y lo peligrosos que pueden llegar a ser. 
 
    —¡Estás loco! —replicó Crixus—. Tu plan parece perfecto, pero olvidas que no somos malos, no les haré nada. No necesito hacerlo, solo a… 
 
    —Tienes razón, pero… —lo interrumpió—… no necesito que lo hagas, yo lo puedo hacer por ti; lo único que preciso es que la gente crea que fuiste tú. 
 
    Crixus quiso refutar su argumento, pero lo que estaba pasando en ese momento lo dejó sin palabras. 
 
    Los soldados estaban muriendo. 
 
    —¿Cómo es posi…? ¿Qué haces? ¿Qué diablos eres? —preguntó Crixus. El último soldado había muerto—. ¡Para! —gritó, pero ya era muy tarde. Todos habían muerto. 
 
    —Soy como tú —respondió riendo—. Soy… fui… tuve que ser uno de ustedes, pero esa maldita tabla nos jugó una broma. Nos convirtió en ustedes, pero nos negó su poder… el poder de los caídos. 
 
    —¿Eres como yo? —se preguntó muy confundido—. ¿A qué te refieres? No hay nadie como nosotros con vida. A menos que… 
 
    —Finalmente —dijo el líder de los soldados—. Lo soy. Y regresé… regresamos a reclamar lo que por derecho nos pertenece. Lo que nos arrebataron… el poder de los sellos. 
 
    Todo esto era demasiado para Crixus, pero finalmente supo de quién se trataba. 
 
    —Eres uno de ellos —soltó, sin creer lo que estaba a punto de decir—. ¡Uno de los cuatro lords! 
 
  
 
  
   
    Capítulo 23 
 
    Talos 
 
    La base está en estado de emergencia. Sus alarmas se activaron, soltaban un chirrido horrible de sirenas, mientras que sus luces principales se apagaron, dando paso a la activación de las luces de emergencia. 
 
    Talos se levantó más agitado que de costumbre, pero no fue por el ruido, sino por algo que sintió, pero no sabía lo que era. Sentía una extraña sensación en el pecho, como si alguien lo hubiera atacado mientras estaba dormido, como si alguien lo hubiera apuñalado en el pecho y le hubiera removido el corazón. 
 
    No sabía con exactitud cuánto tiempo llevaba en esa celda, pero, según sus cálculos, había pasado una semana, más de ocho días desde que fuera interceptado en el bosque por los soldados y fuera traído a este lugar. 
 
    No estaba seguro de qué estaba hecha la celda, pero creía que era la misma tecnología que usaron para capturarlo; eso explicaría la razón por la cual no había podido hacer nada más que dormir desde que llegó. 
 
    Pero eso estaba a punto de cambiar, ya que la puerta de su celda estaba abierta y el caos en que se encontraba la base hizo que todos los soldados se alejaran de ahí. 
 
    —Me alegra ver que estés despierto —dijo una voz a través del parlante ubicado en la esquina de su celda. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó, sin estar seguro de que ella pudiera escucharlo. 
 
    Ella rio. 
 
    —Lo siento, pero no puedo escucharte. Tu celda no cuenta con un intercomunicador. Pero puedes escucharme. Genial. 
 
    Talos no hizo nada. Estaba confundido. 
 
    —Vamos —dijo—. Te sacaré de aquí. Ahora es tu momento. 
 
    No se movió. 
 
    Su propuesta le parecía rara; nadie aparecía de la nada y te ayudaba, peor aún si pertenecía a las personas que te atraparon y te encarcelaron. Talos se mantuvo escéptico ante sus palabras. 
 
    Se quedó mirando la puerta, contemplando la posibilidad de escapar de allí. Pero no se arriesgaba; no confiaba en la chica, mucho menos en la situación. En lo «fácil» que se le estaba haciendo escapar… 
 
    —No confías en mí, ¿verdad? —preguntó y esperó alguna clase de respuesta. 
 
    Talos negó con la cabeza. 
 
    —Te entiendo, yo tampoco confiaría en una voz. No me conoces, y no sabes nada de mí, pero ¿qué otra opción tienes? Podrías quedarte en tu celda y no hacer nada, pero no te haría ningún favor y mucho menos lo haría por el otro Guardián. 
 
    La chica le dio justo en el clavo. Tal vez todos los elegidos eran diferentes: distintos sellos, personalidades e incluso diferentes metas, pero compartían la preocupación por sus pares. 
 
    Talos meditó las palabras de la chica. 
 
    Una explosión sacudió su celda e hizo que las luces parpadearan por unos segundos. 
 
    Gritos y disparos se originaban por todos lados, incluso la temperatura del lugar había subido un poco. Parecía indicar que se había generado un incendio, y sus repercusiones ya se sentían en la prisión del Guardián. 
 
    «Ace murió por mi culpa; si yo lo hubiera encontrado antes, nada de esto habría pasado. Tal vez no lo maté, pero pude haber hecho algo más. Su muerte es un error que no puedo emendar, pero puedo hacer algo más. Puedo estar para el otro Guardián». 
 
    Talos se abalanzó contra la puerta de la celda. Su cuerpo no estaba en condiciones —y no lo estaría por mucho tiempo—, pero logró ponerse de pie. Y, apoyándose contra el muro, logró llegar hasta la salida. 
 
    Se detuvo en el filo de la puerta y tornó su mirada hacia la cámara. Aunque ya había tomado la decisión, aún se preguntaba si confiar en una extraña sería lo más adecuado. Después de todo, a él no le gustaba tomar resoluciones apresuradas, y hace unos días tomó una y aún sentía que pagaría por eso. 
 
    La conversación con la serpiente vino a su cabeza, como un constante recordatorio de lo que prometió entregar a cambio de la vida de dos Guardianes. 
 
    «Ahora no es el momento. Lidiaré con eso después», se dijo y enterró ese pensamiento en el fondo de su cabeza. 
 
    —No es la primera vez que ayudo a uno de ustedes —confesó la voz—, tú no lo sabes, pero ayudé a Ace a escapar de la base de los mercenarios; gracias a mi intervención tuvo una oportunidad para hacerlo. Además, lo llevé hasta el otro Guardián; tú no lo conoces, pero su nombre es Crixus. Yo los reuní y así pudieron escapar del volcán. 
 
    Recordó la base… el volcán. También el otro par de huellas que había visto junto a las de Ace. Si lo que la chica decía era cierto, una de esas huellas era del otro elegido. Y la destrucción de la base fue gracias a los dos. 
 
    «Tal vez sí es quien dice ser». 
 
    —Hace unas horas ayudé… bueno intenté ayudar a uno de ustedes, pero no salió como esperaba —confesó—. Déjame corregir ese error. Te guiaré por los pasillos hasta donde está el elegido. No te preocupes por nada. Confía en mí. 
 
    «¿Qué es lo peor que podría pasar? Ya no estoy encerrado en una celda, ya me capturaron. Si quisieran hacerme algo más, solo tendrían que venir por mí y no lo han hecho. Si ella quisiera hacerme algo, ya lo habría hecho. ¿Por qué haría todo esto? No tiene sentido. Puede que sea verdad, que realmente esté aquí para ayudarme». 
 
    Pero aún hay otra cosa… 
 
    «Intenté», a Talos no le gustaba cómo sonaba eso. «¿A qué se refiere con “intenté”?». 
 
    —Te veo en el siguiente punto —dijo la chica. Esto llamó la atención de Talos—. Ten cuidado y no hagas nada apresurado —aconsejó—. Bueno, nos vemos después. 
 
    El tiempo había concluido y era hora de escapar. 
 
    Justo en el instante que Talos dio un paso fuera de su celda, el parlante soltó un último mensaje. 
 
    —Por cierto, me llamo Katsía. 
 
    Talos sonrió y salió de la habitación. 
 
    … 
 
    El caos reinaba por la base; las constantes explosiones causaban que los muros colapsaran. Los gritos y disparos le helaban la sangre a Talos; en otro momento no le hubiera hecho nada, pero ahora estaba muy débil. Si se llegara a topar con alguien equivocado, podría ser su fin. 
 
    Finalmente, Talos logró cruzar el pasillo y llegó a su primera encrucijada: el pasillo terminaba y se dividía en tres caminos, cada uno idéntico al anterior. 
 
    Talos barrió el lugar con su mirada y buscó algún parlante para escuchar a su «amiga», pero no había ninguno. Estaba solo en esto, o al menos eso creyó. 
 
    La luz del pasillo que tenía a su izquierda parpadeó y se mantuvo así hasta que Talos decidió tomar ese camino. Segundos después, una segunda luz hizo lo mismo, y así se mantuvieron las restantes; lo único que causaba que las luces dejaran de prenderse y apagarse era que Talos siguiera ese camino. 
 
    —Escóndete —escuchó después de unos minutos. Acto seguido, todas las luces se apagaron, dejando el pasillo en penumbras—. Contra la pared, vamos —murmuró Katsía. 
 
    Talos se tambaleó hasta la esquina del muro y se dejó caer sin hacer ningún ruido. 
 
    Por unos segundos no se pudo escuchar nada más que su pesada respiración, la cual trataba de cambiar, pero era imposible. Talos llevaba caminando varios minutos, y con cada paso que daba sus piernas temblaban y su cuerpo le pedía que se rindiera. 
 
    Varios soldados pasaban a pocos centímetros de su posición. Si las luces hubieran estado encendidas, ellos lo habrían encontrado muy fácilmente; pero, gracias a la chica, esto no fue así. 
 
    «Gracias…». 
 
    El ruido de sus pisadas se fue haciendo cada vez más lejano. Una vez que desaparecieron por completo, la luz del corredor de la derecha se encendió, y Talos supo que era su señal para continuar. 
 
    Con mucho esfuerzo se puso de pie y siguió. 
 
    Katsía mantuvo a Talos fuera de todo peligro… fuera del alcance de los soldados. 
 
    —Llegamos —dijo la chica, al cabo de unos cinco minutos—. Detrás de esta puerta está la sala de mando y un poco más allá encontrarás al Guardián, pero antes necesito que entiendas lo que está pasando aquí y por qué sucedió —agregó—. Entra, te veo adentro. 
 
    «Te veo adentro», podrá ser… 
 
    Por un segundo Talos pensó que la vería a ella, pero no. 
 
    La habitación estaba vacía; parecía que los soldados que la controlaban se habían unido a la batalla. Las sillas estaban de cabeza, al igual que las mesas, y muchas pantallas estaban destruidas. 
 
    «Fueron arrastrados de aquí. Quizás fue ella…». 
 
    —Yo no lo hice, si es eso lo que estás pensando —aclaró Katsía. Como si pudiera leer sus pensamientos—. Los soldados que trabajaban aquí fueron expulsados cuando la revuelta empezó. Podría explicártelo todo, pero será mejor que lo veas —dijo, al mismo tiempo que una de las pantallas se encendió y mostró un video. 
 
    Al inicio se veía a un señor de barba blanca y cabello del mismo color; llevaba un traje igual al de los soldados, pero no era como ellos. Su mirada y la forma en que se paraba le indicaban que era alguien de mayor rango, quizás su líder. Por unos minutos, el video corrió sin mayor problema; el tipo le estaba hablando al resto de soldados. 
 
    —Siento mucho que no puedas escuchar lo que dicen —pronunció la chica—, pero la batalla dañó el audio del video, aunque no es importante. A quien verás, lo es. 
 
    Después de unos segundos se pudo observar a un chico entrar a la habitación y dirigirse directamente hacia el anciano. Este era alto, de cabello negro, vestía una camiseta blanca y pantalón gris, el mismo uniforme que Talos llevaba ahora. Esto le sugería que podría ser un prisionero, quizás un Guardián… el Guardián que la chica mencionó. 
 
    «Wooww…». Talos quedó asombrado ante tal habilidad. 
 
    A medida que el chico cortaba la distancia entre los dos, su cuerpo se cubría de metal. Una vez frente al líder, lo tomó del cuello y lo estrelló contra la pared del fondo. El resto de los soldados quisieron interferir, pero no pudieron; él no los dejó. 
 
    —Él es el líder… bueno, lo era… de la Resistencia. Todos lo querían y admiraban su determinación. Incluso motivó a muchos a ponerse en contra de todos aquellos que poseen magia, y eso los incluye a ustedes siete. Todos lo siguieron ciegamente, hasta que vieron de lo que era capaz —explicó. 
 
    El video continuó. 
 
    Ahora los soldados empezaron a caer; uno a uno fue cayendo, pero nadie los tocaba. Nadie les hacía nada. De alguna manera, murieron. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Talos—. ¿Qué les pasa? ¿Qué les hacen? 
 
    —No lo sabemos —contestó la chica. Talos se sorprendió de que lo hubiera escuchado—. Él causó sus muertes y quiso culpar a Crixus; sin embargo, el video muestra lo contrario. Demuestra que su muerte fue causada por algo más raro. Por un poder que supera al del elegido. 
 
    —Puedes… 
 
    —Sí, puedo escucharte —lo interrumpió—. Sigue viendo. 
 
    Luego, el chico y el líder estuvieron conversando por un minuto más y luego… ¡Boooommm! 
 
    El video se cortó. 
 
    —¡Nooo! —gritó Talos—. ¿Qué pasó después? 
 
    —Después empezó la guerra aquí dentro. Filtré el video a todos los monitores en la base y el caos se desató. Los soldados tomaron dos bandos: los que continuaron apoyando al líder sin importar nada, y los que abandonaron sus creencias y lo trataron como un traidor, un mentiroso. Ese Guardián te salvó la vida. 
 
    Gracias a él pude liberarte. 
 
    —¿Dónde está él? —preguntó Talos. 
 
    —En la otra habitación —respondió Katsía. 
 
    —Gracias —dijo Talos—. Pero ¿qué pasara ahora? 
 
    —Ahora estarás solo. Esto es lo más lejano que llegaré —contestó. 
 
    —Pero… 
 
    —Tranquilo. Encontrarás al Guardián en la otra habitación. Y desde ahí necesito que tomes el corredor y te dirijas al laboratorio. ¿Está claro? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Encuentra al Guardián y sal de aquí. Llévatelo y no miren atrás. Yo me encargaré de la base. La Resistencia no los molestará más. 
 
    Talos quiso discutir para convencerla de que se quedara, pero se dio cuenta de que sería inútil. 
 
    —Gracias por tu ayuda —soltó. 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer, después de… Mira, lo siento, en realidad traté de ayudar, pero no pensé que esto pasaría. Sinceramente, no lo creí posible. Lo siento. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó confundido. 
 
    —Ahora no es importante… me tengo que ir —dijo—. 
 
    Toma al Guardián y vete de aquí. Llévalo al árbol de la vida. Su siguiente misión está allá. Tengan cuidado —agregó—. Espero que no nos tengamos que encontrar de nuevo. Adiós. 
 
    —¡Espera! —exclamó Talos, pero ya era muy tarde—. ¡Katsía! 
 
    ¡Regresa! ¡Te necesito! 
 
    Pero fue inútil. 
 
    Talos no sabía cómo saldría de allí. 
 
    Katsía desapareció y su cuerpo aún no se recuperaba por completo. 
 
    Talos salió de la sala de control y se dirigió al pasillo que lo llevó a la misma habitación que había visto en el video. 
 
    Los cuerpos de los soldados seguían en el suelo, esparcidos por toda la habitación. No vio heridas visibles ni sangre en el suelo. Parecía que los soldados simplemente habían dejado de vivir. «¿Asfixiados?», pensó Talos, eso explicaría por qué no había sangre ni rastro en sus cuerpos, pero no explicaba cómo el líder fue capaz de hacer eso. 
 
    El rastro de cuerpos continuó hasta el final de la habitación, donde vio al chico empujar al líder. Todo estaba igual a como lo había visto en el video, todo excepto por una cosa… un cuerpo yacía en el suelo; no se movía y todo indicaba que nunca más lo haría. 
 
    Talos reconoció quién era y el traje que estaba usando —lo acababa de ver en el video—, pero, aun así, quiso verlo con sus propios ojos. 
 
    Lentamente se acercó al cuerpo que yacía bocabajo. Lo tomó del hombro y le dio la vuelta. 
 
    En ese momento sintió algo familiar: la misma punzada en el pecho que sintió al despertar. La misma que no supo lo que significaba, pero que ahora lo sabía. De alguna manera pudo sentir su dolor… de alguna manera pudo sentir cómo murió. 
 
    Era él la misma persona que había visto en el video. 
 
    El cadáver tenía un hueco en el pecho y su corazón yacía tirado en el suelo. 
 
    Era el otro Guardián. 
 
    El que Katsía se había referido como «Crixus». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 24 
 
    Talos 
 
    De repente, todo se tornó blanco. 
 
    El contacto de Talos con el cuerpo inerte de Crixus causó que sus sellos se activaran y se sincronizaran. 
 
    «No, no de nuevo». 
 
    Talos creyó que pasaría lo mismo que pasó con Ace; que vería su cuerpo ser arrastrado a lo que él creía que era el Aralu, pero esto no era lo mismo. No estaba aquí para ser testigo de la muerte de otro Guardián, sino para robar su poder… el poder del Rangi. 
 
    La experiencia fue similar a la que tuvo en su batalla con Sins: primero su energía se disparó por las nubes y luego empezó su transformación; su repentino incremento de estatura hizo que sus músculos también tuvieran que crecer y adaptarse. Aunque ambos eventos empezaron de la misma manera, este sería muy diferente, ya que su poder no se desvanecería. Nunca más regresaría a ser el mismo. 
 
    Finalmente vino un dolor familiar que ya había sentido antes. El dolor de estar siendo marcado por la tabla… el dolor que conllevaba obtener un sello. 
 
    Este dolor se originó en su brazo izquierdo. Él no pudo verlo, pero en su cuerpo se estaba tatuando un nuevo sello… el Rangi. 
 
    «Termina lo que inicié», escuchó en su cabeza. 
 
    Talos asintió. Incluso sin estar seguro de quién era el que le estaba hablando. 
 
    De repente, el dolor se detuvo y segundos después el destello también lo hizo. 
 
    Su cuerpo se había modificado; no tanto como lo hizo en la batalla contra Sins, pero sí lo hizo más alto y musculoso. Casi como si hubiera robado el cuerpo de Crixus; ahora su sello, el Rangi, había desaparecido del cuerpo de su elegido original y se había trasladado al cuerpo de Talos. 
 
    El Rangi buscó un nuevo dueño, un nuevo hogar, y lo había encontrado en Talos al convertirlo en el primer Guardián en toda la historia en poseer dos sellos. 
 
    —Imposible —murmuró Talos al contemplar su transformación—. ¿Cómo pasó? —se preguntó y volteó la mirada hacia Crixus—. ¿Cómo lo hiciste? ¿Por qué lo hiciste? No entiendo nada. 
 
    —Detonación en cinco minutos —dijo una voz. No era la de Katsía. Ni siquiera parecía humana. 
 
    Todas las pantallas que aún funcionaban mostraban el conteo regresivo. 
 
    04:58 
 
    04:57 
 
    04:56 
 
    Detonación… 
 
    «Yo me encargaré de la base», las últimas palabras de Katsía hicieron eco en su cabeza. 
 
    «Va a estallar el lugar». 
 
    04:50 
 
    04:49 
 
    En este punto Talos tenía dos opciones: perder su tiempo tratando de averiguar cómo obtuvo el Rangi; o, seguir con el plan que ya tenía trazado —buscar al otro Guardián, a uno que todavía estuviera con vida—. Lo que le hacía preguntarse por qué no le dijo lo que encontraría. Tal vez a eso se refería con «intenté ayudarlo». Quizás ella ayudó a Crixus a escapar, pero no creyó que no sobreviviría. Sonaba lógico, pero no era el momento para eso. No con la base a punto de estallar. 
 
    Decidió salir de allí. 
 
    Le tomó unos segundos adaptarse a su nuevo cuerpo y a su nuevo tamaño. Chocó varias veces contra las puertas y paredes, sus rodillas le temblaban como gelatina, pero logró sobreponerse a eso, controlar su transformación y seguir adelante. 
 
    Los pasillos se encontraban vacíos, pero las explosiones y los gritos no cesaban. Parecía que la batalla se había trasladado afuera o la secuencia de autodestrucción hizo que todos desalojaran el lugar. Fuera como fuera, el lugar estaba vacío, lo que evitaba que Talos tuviera contratiempos innecesarios. 
 
    04:22 
 
    Finalmente, Talos llegó al laboratorio. 
 
    El lugar estaba vacío, como era de esperarse, pero habían dejado algo atrás, o más bien a alguien atrás. 
 
    En medio de la habitación había una esfera metálica gigante conectada por tubos a las diferentes máquinas que decoraban el laboratorio, pero estaba abierta; alguien había abierto la compuerta. 
 
    «Gracias de nuevo». 
 
    Dentro de la esfera aún se encontraba un tipo conectado a muchos cables. Estaba inconsciente. Los suspensorios eran lo único que evitaba que su cuerpo cayera al suelo. 
 
    El tipo conectado a la máquina seguía inconsciente. Los cables a los que estaba conectado eran lo único que evitaba que cayera al suelo. 
 
    —Cuatro minutos —dijo la voz. En cuatro minutos la base estallaría. Tenía que salir de inmediato. 
 
    Antes de desconectarlo, Talos trató de buscar la forma de salir de allí; no había forma de hacerlo a pie, no en menos de cuatro minutos y mucho menos con el peso extra del chico. Necesitaba un método más rápido para llevarlo a cabo. 
 
    En ese momento, una idea lo golpeó, basada en algo que vio hace unas semanas. Talos recordó haber observado otro par de huellas cerca del volcán, próximas a las huellas de Ace. También se le vino a la mente cómo esas desaparecieron sin dejar ningún rastro, como si hubieran volado. Si lo segundo era correcto y Katsía no mentía al decir que había ayudado a liberar a Crixus de la base de los mercenarios, todo indicaba que una de las huellas que vio le pertenecía a él. Lo que significaba que tal vez el Rangi tenía una habilidad oculta, una que no pudo ver en el video de la batalla de Crixus contra el líder. Una habilidad que podría sacarlo de allí. 
 
    Si Talos estaba en lo cierto, esa habilidad era la de volar. Y ahora que él era el Guardián del sello, en teoría, él podría controlarla. Pero ¿cómo? 
 
    Talos recordó que no era la primera vez que trataba de usar un poder ajeno al suyo. Es más, si la visión que tuvo durante la batalla con Sins era verídica, él ya había usado el poder de otro elegido, y lo había hecho muy bien. Además, durante la batalla, logró canalizar de nuevo ese poder. Se dio cuenta que este estaba dentro suyo. Ahora necesitaba una forma de acceder a él. 03:45 
 
    El tiempo se agotaba. Tenía que hacerlo, ¡y rápido! 
 
    Talos cerró los ojos y se concentró en su nuevo sello, en su energía, en cómo se sentía diferente a la de su otro sello, pero que a la vez le resultaba normal. 
 
    Finalmente, lo encontró; localizó el poder del sello. Ahora lo único que necesitaba era activarlo, como si encendiera un interruptor, como si prendiera la mecha de un explosivo y le tocara esperar a que este estallara… dentro de él. 
 
    «Termina lo que inicié». Esas palabras vinieron a su cabeza. Estaba casi seguro de que eran de Crixus, que era él quien le daba esa tarea. 
 
    «Lo haré, lo prometo». 
 
    En ese momento, Talos sintió el poder del sello. Logró liberar el poder del Rangi… el poder del Guardián caído. 
 
    Cuando su cuerpo se fue cubriendo de metal, un par de alas de halcón emergieron de su espalda. 
 
    Talos no estaba consciente de lo que pasaba, pero había conseguido algo que ni el portador original logró hacer: pudo usar ambos modos de combate del Rangi; pudo utilizar las alas y el metal al mismo tiempo. 
 
    Talos quedó sin palabras; no podía expresar lo que sentía, o cómo se veía; además, no había tiempo para eso. 
 
    El reloj seguía cayendo. 
 
    —Vamos —murmuró antes de abalanzarse sobre el chico y desconectarlo de la máquina. 
 
    Talos se sintió débil, como si hubiera regresado a la celda, como si esa habitación le estuviera extrayendo su energía; pero no era posible, el sistema estaba apagado, Katsía se aseguró de eso. 
 
    —Espero que funcione —dijo antes de sacudir sus alas y salir volando. 
 
    A Talos le tomó mucho esfuerzo encontrar el equilibrio para mantenerse a flote o para evitar estrellarse contra las cosas, pero poco a poco se adaptó. Lo que era ventajoso ya que, con cada segundo que pasaba, sentía cómo su cuerpo se debilitaba cada vez más rápido. 
 
    Gracias a su piel de metal, se le hizo bastante fácil atravesar el techo de la base y salir al aire libre. Una vez allí recordó que Katsía le había dado una última misión: el árbol de la vida. Ella los envió allá por una razón y Talos debía cumplirla, por lo que fijó rumbo hacia el este de la base. 
 
    Las explosiones se detuvieron, al igual que los gritos. Parecía que la batalla había terminado. Talos no sabía quién había ganado o qué había pasado, pero no le importaba. Lo único que cruzaba por su mente era salir de ahí cuanto antes. 
 
    Para su mala suerte, las cosas no sucedieron como él esperaba. Y justo antes de salir del área de peligro, el sello falló y las alas desaparecieron. 
 
    —No, no, no, no, no, ¡noooo! —gritó Talos mientras caía al suelo. 
 
    Su piel continuaba bajo la protección del sello, por lo que apretó fuertemente el cuerpo del otro Guardián, se dio la vuelta para caer de espaldas y absorbió todo el impacto de la caída. 
 
    El cuerpo del otro Guardián rodó por el suelo y se alejó de sus brazos. 
 
    Talos se sintió aliviado al alejarse del chico, como si su energía se mantuviera estable; no sentía que era absorbida. 
 
    «¡Qué extraño!», pensó, justo cuando levantaba su cabeza del suelo para asegurarse de que él estuviera bien. 
 
    El chico estaba bocabajo a unos metros de él, ubicándolo perfectamente para mostrar su sello. En la espalda alta, justo donde empezaba la columna vertebral, tenía tatuado el sello de la Luna. 
 
    —Apuesto a que te sientes mejor —dijo una voz que atraía la atención de Talos. Se puso de pie lo más rápido que pudo—. Digo, mientras más lejos estés de él, mejor te sentirás. Apuesto a que ya te diste cuenta de eso —agregó el líder de la Resistencia mientras se acercaba a ellos. 
 
    —Tú… tú eres el del video… el líder… tú los… tú lo mataste —dijo Talos. 
 
    —Veo que mi fama me precede —contestó con tono burlón—. Si te refieres a tu «amiguito», sí, sí lo maté y debo agregar que fue bastante sencillo, casi no puso resistencia, solo balbuceó algo sobre el destino y que esa era la manera en que todo debía suceder y nada, luego lo maté. Y lo haría de nuevo. Por su culpa la Resistencia se volvió contra mí y tuve que matar a todos mis súbditos. Ya no eran leales. Ya no me servían para nada. 
 
    El reloj seguía su conteo. 
 
    Talos no podía estar seguro, pero creía que le faltaban ya solo dos minutos… Dos minutos para salir de ese lugar. 
 
    —No tuviste que haberlo hecho. No tuviste que haber matado a nadie —dijo Talos, apretando los puños. Aún no se sentía listo para entrar en combate. Si no había otra alternativa, lo haría—. ¿Cómo lo hiciste? ¿Quién eres? 
 
    —¿Por qué crees que lo teníamos encerrado… alejado del resto? —preguntó el lord sin prestarle atención a los cuestionamientos de Talos—. Claro que lo mantuvimos en el laboratorio para ser estudiado. Después de todo, gracias a su habilidad, pudimos perfeccionar los inventos del Dr. Willow; gracias a él logramos obtener toda esta tecnología. Ni en la gran ciudad de Eridu cuentan con tecnología como la que pudiste observar en este lugar, pero eso no tiene nada que ver con haberlo encerrado en esa cápsula. Eso tiene que ver con su habilidad especial, un poder tan único que tuvimos que contenerlo. 
 
    Talos volteó a ver al chico. 
 
    No entendía de lo que estaba hablando el lord, pero sí se sentía mejor desde que se alejó de él. Se sentía más fuerte, con más energía. 
 
    «¿Podría ser que…? ¿Podría ser que él era quien me estaba agotando? ¿Que su habilidad estuviera absorbiendo mi energía?». 
 
    —Veo que lo descubriste —dijo el lord al ver la expresión de duda en el rostro de Talos—. Estanis no es como la mayoría de ustedes, no, él posee un nivel mayor al de todos ustedes, y su habilidad de absorber la energía de quien lo rodea es excepcional. Claro, de saber usarla, ya que sin control podría acabar matando a las personas —explicó—. Pero eso ya lo sabías. Ya lo viviste en carne propia. 
 
    —¿Quieres decir que no tiene control sobre eso? ¿Qué siempre tendrá que mantenerse alejado del resto? —preguntó Talos. No lo conocía bien, pero sintió pena de la infancia que tuvo que haber vivido, alejado del resto por su propia protección. 
 
    —En un principio, tal vez —contestó, tornando su mirada hacia Estanis—. Pero ya no. Ahora lo puede controlar y muy bien… demasiado bien diría yo. Por eso lo atrapamos primero, y lo hemos mantenido aquí por mucho más tiempo. Es el único con la capacidad de vencerme. 
 
    Talos se quedó callado. Trataba de asimilar toda esta nueva información. 
 
    —En fin… —dijo el lord después de unos segundos—. Fue muy agradable conversar contigo, pero no puedo permitir que salgan de aquí. Lo hicieron bien, pero no podrán contra nosotros. 
 
    Somos mejores que ustedes. 
 
    «¿Nosotros? Quiere decir que hay más como él…». 
 
    —Espera —dijo, y levantó sus manos enfrente dándole la señal de «para»—. ¿Quién eres o qué eres? ¿Y cómo hiciste para matar a esos soldados? —preguntó. Aún tenía muchas dudas por resolver. Además, buscaba ganar algo de tiempo, aún no estaba 100 % recuperado. 
 
    —Podría decirte, pero… —empezó, al mismo tiempo que levantaba su mano en dirección a Talos—. Mejor podría mostrártelo —agregó sonriendo. 
 
    Talos se preparó para la batalla; se concentró en sus dos sellos y trató de sacarles la mayor cantidad de energía que pudo. 
 
    —Es uno de los lords —dijo una voz. Talos conocía esa voz. 
 
    «¡Lord! ¡Imposible! Uno de ellos… uno de ellos asesinó a Crixus. ¿Cómo pasan de sellar el Agassu a esto? ¿Cómo pasan de ser héroes a ser asesinos?… asesinos de su misma clase… ¡asesinos de Guardianes!». 
 
    Detrás del lord, por encima de la colina, se asomó el mismo general que lo había capturado, y no estaba solo; traía un mini ejército consigo. 
 
    —Tú… —fue todo lo que Talos pudo decir. 
 
    —Lo siento —soltó Hivan. Talos quedó aún más sorprendido. No podía creer lo que estaba pasando… lo que estaba escuchando. 
 
    —Pero… tú… 
 
    —Sí, lo sé. Fui yo quien te capturó —interrumpió a Talos—. Pero ahora vi qué hicimos mal —agregó—. No me malinterpretes. Mi odio hacia los de su clase sigue, y estoy seguro de que nunca se irá. Después de todo, uno de ustedes me quitó a mis amigos, mi familia… mi vida. 
 
    «Uno de nosotros». ¡Imposible! 
 
    —Eso no se olvida. Pero tu amigo Crixus me hizo abrir los ojos… nos hizo abrir los ojos. Su conversación con él nos demostró que nuestro «líder» era como ustedes… o peor, mucho peor. Vimos lo que les hizo a nuestros compañeros. Ellos no merecían caer así, eran jóvenes soldados que creían firmemente en la causa y él se aprovechó de eso. Los usó para hacer que odiemos a los Guardianes, y lo hubiera conseguido, si no fuera porque el video se filtró y vimos lo que en verdad era —explicó. El lord rio. 
 
    —¡Rodéenlo! —exclamó. Acto seguido, sus soldados bajaron y se interpusieron entre él y Talos—. ¡Apunten! 
 
    Talos retrocedió. 
 
    —¡Soldados! —gritó Hivan—. Él es un impostor. Él representa lo malo del mundo, por lo que luchamos. Cree que por tener poderes puede hacer lo que quiera sin tener consecuencias, pero nosotros le demostraremos todo lo contrario: que siempre hay consecuencia para los actos. 
 
    Todos lo ovacionaron, mientras mantenían sus armas apuntando hacia el lord. 
 
    —Vieron lo que hice con los otros… con el Guardián. No tienen oportunidad contra mí —dijo riendo—. Juren lealtad hacia mí y los perdonaré… los dejaré vivir. Si no lo hacen, morirán aquí mismo. ¿Qué deciden? —preguntó. 
 
    Hivan rio. 
 
    —¡Soldados!… —gritó con determinación—… ¡Contesten! —acto seguido, los soldados abrieron fuego contra el lord. 
 
    —Elegido —dijo Hivan, llamando la atención de Talos—. Escúchame muy bien lo que voy a decir. No somos amigos ni soy su aliado, es más, si me vuelvo a topar con ustedes, los acabaré yo mismo —advirtió—. Nosotros le dimos poder al lord. Nosotros lo pusimos en esa posición, y es por eso por lo que nosotros acabaremos con él. Es nuestro deber. Es nuestra misión. Ahora vete… toma a Estanis y salgan de aquí antes de que cambie de opinión. ¡Ahora! 
 
    Talos no dijo nada. No había nada que decir. 
 
    Fue en ese momento cuando la primera explosión se dio; todo el lugar se sacudió, y segundos después se escuchó otra… y luego otra. 
 
    —¡Lárguense! —ordenó Hivan, antes de saltar a la batalla. 
 
    Talos se apresuró a tomar a Estanis en sus brazos, pero se detuvo antes de tocarlo. Ahora conocía su habilidad, sabía muy bien lo que pasaría al entrar en contacto con él. 
 
    «Los vengaré… lo prometo. Él pagará por todo esto». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 25 
 
    Lander 
 
    Han transcurrido tres semanas desde que su vida cambió y se convirtió en el nuevo Guardián del Triskel. 
 
    Sus recuerdos estaban más borrosos que de costumbre; cada vez que trataba de acceder a ellos, de pensar en cómo era su vida antes de esa noche, su cerebro no se lo permitía. Incluso, recordar lo que pasó esa noche le costaba mucho. Su mente parecía estar jugándole una mala pasada. Lander sabía que había algo… lo podía sentir, pero cuando estaba a punto de averiguarlo, el recuerdo era bloqueado y la jaqueca comenzaba. 
 
    Por ello, había dejado de intentarlo. Por ese motivo decidió dejar el pasado atrás y enfocarse en el futuro, en lo que se venía y lo que tenía que hacer para evitar que pasara. 
 
    Lo último que recordaba era la conversación que tuvo con Naroa, quien por tres semanas se convirtió en su maestra. Rememoraba lo que sintió: miedo. Recordaba haber dudado de sus intenciones; pero, sobre todo, evocaba el dolor que sintió y lo mucho que quería que terminara y que se detuviera. 
 
    Lander no sabía qué pasó después, cómo se libró de los sujetos que lo perseguían; recordaba vagamente que eran dos, que uno lo atacó y que el otro no hizo nada contra él; es más, evocaba la cálida sensación que sintió por estar cerca de él. Rememoraba su sonrisa, el brillo de sus ojos, pero hasta allí llegaba su recuerdo. 
 
    No sabía quiénes eran ni qué querían. 
 
    Después empezó su entrenamiento. Naroa le dijo que los demás Guardianes habían entrenado por años; llevaban mucho tiempo preparándose para cumplir su rol en este mundo, pero que Lander no era como ellos, él no lo necesitaba. Como si su cuerpo hubiera sido diseñado para acoplarse a cualquier ambiente de batalla y su mente hubiera sido creada para absorber información a mayor velocidad. 
 
    El entrenamiento fue duro, pero valió la pena; cada golpe, cada corte, incluso cada hueso roto, valieron la pena. 
 
    —Estás listo —dijo ella, al cabo de tres semanas—. No hay nada más que pueda hacer por ti —agregó. Y estaba siendo literal, ya que pertenecía a otro plano, no poseía cuerpo físico, por lo que su espíritu no podía pasar más tiempo en el primario—. Por años te he estado esperando… entrenarte valió la pena, pero de ahora en adelante estarás solo… no podrás verme de nuevo, al menos no en este plano. Cuando mueras, y espero que no suceda pronto, búscame y cuéntame todo… todo lo que hiciste… todo lo que lograste, incluso lo que perdiste. 
 
    Luego desapareció. 
 
    Desde entonces Lander no ha podido contactarla; no ha logrado crear un vínculo entre ambos planos. Pero él ya sabía esto, ella se lo advirtió. 
 
    Le contó su origen; le dijo que ella perteneció a una raza muy poderosa de amazonas guerreras —y lo dijo en pasado, ya que Naroa estuvo con vida durante la guerra de los dioses; fue aliada de los Guardianes originales—. En esa época ella juró lealtad al dueño original del Triskel, quien después pasó a ser conocido como «Lugh, dios del Sol». Desde entonces ha velado por el sello y protegido a cada uno de sus Guardianes. Aunque nunca dijo nada, o si lo hizo, ninguno de sus predecesores pudo escucharla. Ellos no contaban con esa habilidad. 
 
    Lander era diferente al resto; él tiene afinidad al inframundo, lo que le permite acceder a él a voluntad, siempre y cuando creara un vínculo con esa alma y tuviera la fuerza suficiente para anclar su esencia a este plano. 
 
    Lamentablemente, el poder de la amazona sobrepasaba el suyo, al menos por ahora, por lo que solo logró mantenerla allí por un tiempo muy limitado. Pero Lander «confiaba» en que la volvería a ver. 
 
    Lander aprendió todo lo que tenía que saber sobre la historia de los sellos y la creación de los Guardianes. Al fin conocía su misión, ahora que el destino hizo que tomara el puesto del antiguo Guardián del Triskel, de Ace, su hermano mayor. 
 
    Naroa era una tumba cuando se trataba de dar explicaciones. Nunca le dio mucha información sobre su parentesco con Ace. Lo único que le mencionó fue que compartían el mismo padre y él había muerto poco después de haber concebido a Lander, cuando Ace aún tenía cinco años. 
 
    No soltó nada más y nunca lo haría. Por lo que Lander dejó de preguntar. Le dejó de importar. 
 
    Antes de desaparecer le habló de la misión que tenía: debía ir a Eridu con el resto de los Guardianes y aceptar su destino; sin embargo, Lander tenía otra idea en la cabeza. 
 
    Por alguna razón que no podía explicar, Lander sintió que debía ir en busca de alguien —de uno de los Guardianes para ser exactos—. No entendía por qué lo sentía o de dónde sacó que esa persona estaría allí, pero lo hizo… lo sabía. Algo dentro de él le gritaba que ese era el lugar donde debería estar, como si estuviera conectado de alguna forma con el otro elegido. 
 
    Finalmente, Naroa aceptó su decisión y lo teletransportó hasta allí, no sin antes hacerle prometer que luego iría al templo. 
 
    Lander estuvo de acuerdo y así fue cómo llegó a la isla. 
 
    El lugar parecía estar inhabitado; no había señales de tener o haber albergado alguna civilización, pero algo le decía que no estaba solo. Tenía la sensación de que lo que buscaba estaría allí; además, sentía algo oscuro que no estaba bien con este lugar y lo iba a averiguar. 
 
    Después de unos minutos llegó a las puertas de un viejo edificio, o lo que quedaba de él; su fachada se vio afectada por el paso de los años, sus paredes estaban cuarteadas y los ventanales habían sido reemplazados por maderas. Las múltiples plantas que crecían a su alrededor no habían ayudado a mantener íntegra su estructura, pero le proporcionaban un camuflaje perfecto; la flora del lugar ocultaba casi perfectamente el lugar. 
 
    «Parece muy forzado», dijo la voz. 
 
    «¿A qué te refieres?», pensó Lander. «¡Míralo! Está claro que abandonaron este lugar hace mucho tiempo». 
 
    «Lo está, pero nadie tapiza las puertas y ventanas antes de abandonar un lugar», explicó. «Alguien lo hizo y no quiere que entremos». 
 
    «Tal vez tengas razón», dijo, después de contemplar el lugar por unos segundos. «Aunque…», empezó, mientras se acercaba a la puerta del edificio. «Al menos podríamos tocar». Y así lo hizo. 
 
    Toc. 
 
    Toc. 
 
    Justo antes de dar el último golpe, su habilidad se activó. Al canalizar el poder de su nuevo amigo, logró que su energía se volviera no solo visible sino tangible, y logró crear un brazo espiritual humanoide de dos metros de tamaño. 
 
    ¡Toc! 
 
    ¡Boooommm! 
 
    La puerta estalló. 
 
    «Sutil», dijo el espíritu. 
 
    Lander sonrió y entró al lugar. 
 
    Mientras lo hacía, recordó su primer encuentro con el espíritu; la primera vez que logró escucharlo en su cabeza y la primera vez que pudo invocarlo: 
 
    Cuando finalizó su entrenamiento de combate mano a mano, su maestra quiso premiarlo, darle un objeto valioso que simbolizara lo mucho que se había esforzado. Le ofreció un escudo hecho completamente de acero, pero tan ligero que podía levantarlo con solo un brazo. Le dijo que había pertenecido a uno de sus predecesores, pero no quiso entrar en detalles, como siempre. 
 
    Lo más extraño sucedió cuando Lander tocó el escudo; en el instante que sus dedos entraron en contacto con su superficie, una visión o más bien un recuerdo invadió su mente; se vio a sí mismo de pie frente a un campo de batalla. A su espalda aparecieron una ciudad, un castillo y mucha gente por proteger. Frente a él tenía una horda de troles. Sin embargo, no tuvo miedo, es más, sintió la necesidad de protegerlos, de pelear hasta caer. 
 
    Luego, el recuerdo cambió, ya no estaba de pie lejos de la horda, ahora estaba peleando contra ellos. Tenía el escudo en su mano izquierda, con él rechazaba cualquier ataque, nada lo podía tocar, nada atravesaba el escudo. 
 
    En ese momento, Lander descubrió que su afinidad con los espíritus no se limitaba a solo verlos y hablarles, sino que iba más allá, mucho más allá. 
 
    El escudo le permitió crear un vínculo con su antiguo dueño; con uno de los elegidos. No sabía con quién ni de qué época era. La amazona falló en proveerle esa información, pero no le importó, porque había ganado más que una voz en su cabeza. Más que un amigo, ganó la habilidad de canalizar el poder de ese Guardián y usarlo a su favor. 
 
    Por el momento, él era el único espíritu que había logrado contactar, pero la Naroa le aseguró que su poder no se limitaba a uno, que solo debía encontrar la manera de llegar a los demás. Y cuando lo hiciera, sería imparable. Al menos eso era lo que creía ella. 
 
    Para su sorpresa, las luces del lugar se encendieron apenas puso un pie dentro. 
 
    «Te lo dije», se jactó el espíritu. 
 
    «¿Conoces este lugar?», preguntó, sin prestarle atención a lo que él dijo. 
 
    «Sí», respondió, y se tomó unos segundos para pensar lo que diría. «Hace cien años este fue el laboratorio del Dr. Willow; aquí fue donde el mundo fue testigo de los mayores avances tecnológicos. Además…». 
 
    «Es donde se rompió el sello de Agassu», interrumpió Lander, mientras caminaba por el pasillo. 
 
    «Así es», respondió. «Este lugar fue testigo del mayor peligro que la humanidad haya enfrentado, claro, desde la guerra de los 500 años». 
 
    Aunque no tenía claro lo que estaba haciendo allí, o qué relación tenía este lugar con él, su instinto le dijo que no se detuviera, que siguiera buscando. 
 
    Finalmente llegó a una encrucijada; dos caminos: uno a su izquierda y el otro a su derecha. Además, una puerta de metal frente a él tenía un gran cerrojo de acero y unas palabras pintadas sobre ella: 
 
    «AKUKHO UKUFAKA» 
 
    Lander las leyó en voz alta, o al menos trató de hacerlo, ya que no conocía ese idioma. De hecho, era la primera vez que lo veía. 
 
    «Significa ‘no entrar’», dijo el espíritu. 
 
    «¿También hablas elfo?». 
 
    «No es elfo. Es zulú, el lenguaje de la naturaleza», explicó. 
 
    «¿Por qué alguien escribiría eso aquí y por qué en ese idioma? 
 
    ¿Acaso no quieren que los árboles entren? No tiene sentido». 
 
    «No, los árboles no lo hablan…». 
 
    «Shhh», lo interrumpió. «Alguien viene», dijo al escuchar pasos. 
 
    «No te atrevas». 
 
    «Muy tarde», contestó Lander, quitó el cerrojo y lentamente abrió la puerta. Una vez dentro la volvió a cerrar y rezó para que no se dieran cuenta. 
 
    El sonido de los pasos se hacía cada vez más fuerte; se estaban acercando. 
 
    —Ufff —se dijo a sí mismo. 
 
    «Tienes suerte de no tener olfato. Este lugar apesta». 
 
    «Tal vez no debiste haber entrado». 
 
    «Acaso tenías otra…». 
 
    —¿Dónde la dejaste? —interrumpió una de las voces del pasillo. 
 
    —Abajo —contestó otra—. Está de mal humor —agregó. 
 
    —Siempre lo está —replicó la primera voz. 
 
    Continuaron hablando, pero su conversación se hizo inaudible para Lander. 
 
    Una vez que dejó de escuchar sus pasos, salió, juntó la puerta, y siguió por el camino opuesto a ellos. 
 
    El pasillo lo llevó a una habitación o lo que quedó de ella; parecía que había sido víctima de un incendio, pero no uno accidental, eso no, se notaba que había sido provocado, y por el patrón de vidrios esparcidos por el suelo y lo lejos que llegaron, daba a entender que había sido una explosión. Sin contar que las paredes y el suelo estaban completamente quemados, al igual que todo lo que había en su interior. 
 
    «¿Qué opinas?», preguntó Lander. «¿Crees que sea algo de lo que tengamos que preocuparnos?». 
 
    «No», respondió al cabo de un minuto. «Mira el suelo… junto a la cama. Hay cadenas y esposas. Aquí no tenían a un invitado, tenían a un prisionero y…», continuó, «no pudieron contenerlo. Lo más…». 
 
    «Contenerla», corrigió Lander. «Recuerda lo que oímos». 
 
    «Sí, contenerla», corrigió. «Después de esto tuvieron que moverla a otro piso, quizás… abajo… como dijo el chico». 
 
    «Solo hay una forma de averiguarlo», pensó Lander, antes de seguir su camino. 
 
    El edificio era más grande de lo que creyó; desde afuera no notó lo amplio que era, o tal vez fue diseñado así para que nadie sospechara. Fuera como fuera, llegaron a su destino; el pasillo desembocaba en las puertas de un elevador, uno que funcionaba, incluso sus puertas continuaban abiertas, como si recién hubiera sido usado. 
 
    «¿Estás listo?», preguntó. 
 
    Lander asintió y entró al elevador. 
 
    Una vez dentro, las puertas se cerraron y empezó a descender. 
 
    Lander no tenía miedo. Debería tenerlo, pero no lo tenía. 
 
    Él ya no era el mismo niño que fue la noche en que obtuvo el sello. Ya no lo era y no volvería a serlo jamás. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 26 
 
    Lander 
 
    Lo que encontró allí abajo fue algo fuera de este mundo. 
 
    De alguna manera los rayos solares iluminaban ese paraíso subterráneo. El sol brillaba con tanta fuerza que parecía que siguieran en la superficie y lo más extraño era la posibilidad de que algo como eso pasara, ya que arriba no era de día. El ocaso había sido hace casi una hora. Era imposible que aún fuera de día. Pero, de alguna manera, lo era y resultaba hermoso. 
 
    El elevador siguió descendiendo y las bellezas del lugar seguían apareciendo; las montañas se extendían hasta donde llegaba la vista y quizás un poco más. La flora cubría casi toda la superficie y lo que no cubría se dividía entre ríos, lagos, cascadas… 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron segundos después de tocar suelo. 
 
    «¿Cómo es posible?», preguntó Lander al sentir una cálida brisa veraniega en su rostro. «¿Habías visto algo como esto?». 
 
    «No… hace muchos años Sumeria fue un paraíso, pero no, nada como esto. Este lugar es increíble». 
 
    Lander no quitó su mirada de los árboles, pero no estaba apreciándolos, ya no, estaba buscando algo o a alguien. 
 
    «¿Pasa algo?», preguntó el espíritu, al sentir que algo le estaba preocupando. 
 
    «No, es solo que…», respondió quitando su mirada. «No, nada. Pensé haber visto algo, pero creo que me lo imaginé», le mintió. Lander sintió que alguien lo había estado vigilando desde que llegó, pero prefirió guardárselo para él, al menos hasta que lo encontrara. 
 
    Lander continuó caminando por el bosque, adentrándose cada vez más en la naturaleza. Al comienzo pensó que lo hacía sin sentido, por un momento llegó a creer que en verdad se había imaginado lo que sintió, pero luego un sonido proveniente de los árboles le confirmó su duda. 
 
    Cautelosamente navegó entre los árboles, teniendo mucho cuidado de no pisar una rama, o causar algún sonido. No quería delatar su posición. No cuando estaba tan cerca de saber la razón por la cual había venido a este lugar. 
 
    —No lo sé —escuchó. Sonaba como una chica, pero aún no lograba identificarla—. Puede que sí, pero no estoy segura. No lo vi bien —explicó. Parecía estar hablando con alguien, pero no escuchó a nadie responderle, parecía que estuviera hablando sola—. Tienes razón. 
 
    Lander se enfocó tanto en su voz que dejó de prestar atención a su alrededor. Se concentró tanto en ella que no se dio cuenta y tropezó con una roca. 
 
    —Alguien viene —dijo la chica. 
 
    —¡Espera! —gritó Lander, antes de salir corriendo en su dirección, pero cuando llegó, se había marchado. No quedaba rastro de ella. 
 
    «Definitivamente estuvo aquí», pensó Lander, guiado por las huellas en el suelo, pero terminaban allí, como si hubiera desaparecido; no había señal que indicara la dirección que tomó. «Debe estar por aquí, pero dónde». 
 
    «No pudo ir muy lejos», señaló el espíritu. 
 
    De repente, las ramas de los árboles que lo rodeaban se sacudieron y dejaron caer muchas hojas sobre él. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó la chica, su tono de voz cambió, ya no era dulce, ahora era más amenazador. 
 
    —Ehhh… Lander… me llamo Lander —contestó, tratando de identificar su posición, pero el eco le dificultaba localizarla. El bosque parecía amplificar el sonido de su voz, como si viniera de todos lados—. ¿Cómo te llamas? —preguntó, soltando una sonrisa. 
 
    —¿Qué haces aquí? —cuestionó ella, sin importarle la respuesta a su pregunta. El continuo movimiento de las ramas y las hojas ayudaban a ocultar su posición. 
 
    «Es rápida», comentó el espíritu. 
 
    «¿De qué hablas?», preguntó, mientras movía su cabeza de un lado a otro, tratando de encontrar a la chica. 
 
    «Ella está moviendo las ramas, ella se esconde tras ese sonido», explicó. «Yo diría que está brincando de árbol en árbol, y lo hace para despistarte. Es muy buena». 
 
    —¿Qué haces aquí? —repitió. Ahora más enojada. 
 
    —Sí… ehhh… vine a… —empezó y no sabía cómo terminar. No sabía qué decir, no quería asustarla. Podría decirle que era un Guardián, pero no conocía nada de ella; hasta donde sabía, podría ser el enemigo y andar gritando que era un elegido no le parecía un buen plan—. Me están siguiendo —mintió. No se le ocurrió nada más que decir. 
 
    —¿Quién? —preguntó, su tono de voz indicaba desconfianza. Estaba claro que no le había creído. Tenía que pensar en algo más convincente. 
 
    Fue en ese momento cuando recordó una conversación que tuvo con la amazona; ella le habló del tipo que quería liberar de nuevo el Agassu, y que los lords revivieron y lo estaban ayudando. 
 
    Eso le daba una idea, una muy arriesgada. 
 
    «¿Estás seguro?», consultó. 
 
    «Si acepta, sabremos que no está de nuestro lado». 
 
    «Y si no…». 
 
    «Y si no… ya veremos qué hacemos después». 
 
    —El lord me envió —replicó—. Me dijo que viniera por ti. 
 
    Te necesita. 
 
    Ella no contestó. Por unos segundos ninguno de los dos emitió una sola palabra. 
 
    —¡Te lo dije! —soltó, parecía no estar hablando con Lander—. Es uno de ellos —agregó. 
 
    En ese momento, dos árboles cayeron en dirección a Lander, él tuvo que rodar en el suelo para esquivarlos. 
 
    «Está escapando», dijo el espíritu. 
 
    «Lo sé. Lo sé», pensó Lander, justo antes de salir corriendo en su dirección. 
 
    Esta vez fue mucho más fácil determinar su ubicación, no estaba siendo cautelosa, pero de nada le servía a Lander, ya que ella era demasiado rápida para él. En unos segundos la perdería de vista. 
 
    «¡Qué buen plan!», se burló. «Ahora dile que buscas matar niños. De seguro con eso la convences». 
 
    «Cállate», pensó, mientras trataba de no perderle la pista. 
 
    «¿Tienes alguna idea?». 
 
    «Si la dejas de seguir, se detendrá». 
 
    «Pero la perderemos». 
 
    «Hazle creer que lo hiciste». 
 
    Lander no lo admitiría y mucho menos se lo diría a él, pero le alegraba haberlo encontrado. No sabía lo que haría sin sus consejos. 
 
    Extendiendo el brazo del espíritu, logró golpear una serie de árboles que estaban ubicados a unos veinte metros a la derecha de su posición. En el instante que escuchó el estruendo que estos causaron al colapsar en el suelo, se detuvo. No hizo un solo ruido. 
 
    Ella no se detuvo, pero bajó la marcha. Parecía indecisa. 
 
    Lander sabía que esa acción no la convencería. Necesitaba ir un poco más lejos. 
 
    Hizo lo mismo; extendió su brazo, pero esta vez más lejos, con mucho más cuidado y apuntando un poco más al Sur. Con eso la convencería de que se perdió y tomó otro camino. 
 
    Funcionó. 
 
    Se detuvo por unos segundos y continuó caminando. Sus pasos hacían eco en el bosque, por lo que se le hizo muy fácil seguirlos. 
 
    Esta vez fue extremadamente precavido; se aseguró de no tropezar con nada. Incluso, se aseguró de no respirar muy fuerte o seguido. No quería arruinar las cosas, no de nuevo. 
 
    Finalmente, la tenía acorralada; la chica salió del bosque, se dirigía a un pequeño claro, en la falda de la montaña. 
 
    Fue la primera vez que Lander pudo verla, al menos parcialmente; aún caminaba de espaldas a él, pero pudo ver su larga cabellera negra, tan larga que le cubría la espalda y un poco más. Gracias a los rayos solares pudo ver su piel, al menos el tono que tenía; no era negra ni tampoco café, era más bien un color caoba claro. 
 
    «Es ahora o nunca», dijo el espíritu. 
 
    Cuando la chica se dio cuenta de su presencia fue muy tarde, Lander estaba detrás de ella, listo para atraparla con su mano espiritual y así lo hizo. No hubo nada que ella pudiera hacer para evitarlo. 
 
    —Tranquila. No te haré daño. Solo quiero hablar —dijo, mientras apretaba su cuerpo contra la base de la montaña. 
 
    La chica no respondió. Ni siquiera se dignó verlo a los ojos. 
 
    «No estás siendo muy convincente», señaló el error que estaba cometiendo. 
 
    «Cierto», pensó, al mismo tiempo que reducía el tamaño de su mano. Lo suficiente para solo sostener su torso. 
 
    Ahora que estaba casi libre, Lander notó que llevaba un atuendo hecho por completo de hojas, incluso su cabello estaba adornado por flores. 
 
    Con sus manos trató de poner presión sobre la mano, pero no pudo. No contaba con la fuerza suficiente. 
 
    «¡Oh, no!», exclamó. 
 
    «¿Qué pasa?», preguntó Lander. 
 
    «Mira su mano», replicó. «Tiene un sello». 
 
    El suelo bajo sus pies se sacudió con tanta fuerza que las aves que descansaban en los árboles cercanos se asustaron y salieron volando. 
 
    El sello que tenía sobre su mano derecha se activó; destelló una cálida luz blanca. 
 
    —¡No puede ser! —soltó Lander, al darse cuenta del error que había cometido. Ella era a quien había estado buscando. 
 
    En ese momento ella abrió los ojos, y Lander notó que también estaba brillando, que también destellaba luz blanca. 
 
    —Es un Guardián… 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 27 
 
    Meliah 
 
    «Ahora sí estoy enojada». 
 
    Su vida no había sido fácil, pero la mala suerte parecía haberse ensañado con ella, como si la vida quisiera que aprendiera de las malas experiencias. 
 
    Primero fue obligada a abandonar la aldea donde creció y aprendió a controlar sus poderes, donde por primera vez se enamoró, la única vez que lo hizo. La Resistencia la capturó y la arrastró fuera de su isla. Lejos de su vida y de todas las personas que conocía. Así fue cómo llegó hasta allí. 
 
    Al comienzo la trataban como un animal, como un fenómeno con el cual iban a experimentar, pero luego cambió; después del pequeño incidente con fuego, la trasladaron a este lugar. Una vez allí, nadie la molestó. Por fin estaba en paz, no podía irse, pero al menos nadie se metía con ella. 
 
    Eso fue una victoria. 
 
    Ahora que todo iba bien, que estaba en paz y armonía con la naturaleza, llegaba este chico. Lo que más le molestaba no era el hecho de que había aparecido de la nada y la había interrumpido. Lo peor era que había logrado engañarla: estaba claro que ese tipo no era tan rápido como ella; nunca la hubiera podido alcanzar, pero lo hizo, con trampa… bueno, con ingenio, y eso era lo que más le enojaba. No entendía cómo pudo caer ante un niño como él. 
 
    «¿Qué se cree?… Solo míralo… ese cabello negro despeinado, golpes y cortes por todo su cuerpo, es un niño. ¿Quién se cree ese chiquito para venir aquí y atacarme?». 
 
    «Es hora de demostrarle quién soy… demostrarle a él y a los 
 
    lords que conmigo no se deben meter». 
 
    Meliah dejó que la energía de su sello fluyera por su cuerpo, por la naturaleza que la rodeaba; el suelo volvió a vibrar. Las montañas a su espalda se sacudían y cuarteaban. Incluso las rocas esparcidas por el campo vibraron por la energía del sello; era de esperarse, después de todo, el Tane no solo era el símbolo de la diosa Nammu —diosa de la naturaleza—, sino que llevaba su poder, el de la madre Tierra. 
 
    El chico parecía arrepentido; en el instante en que todo empezó a vibrar, la soltó, pero ya era muy tarde. 
 
    Meliah estaba libre, pero eso no la calmó, al contrario, su enojo seguía incrementando y, sin el agarre del chico, podría usar libremente sus poderes, en especial sus alas; en el instante en que la soltaron, sus cuatro alas se extendieron tras de ella. 
 
    —Ey, ey, ey… whoa, whoa, whoa, lo siento, lo siento —dijo, batiendo sus brazos frente ella. Parecía desesperado. 
 
    A ella no le importó. 
 
    Él retrocedió. 
 
    El suelo continuó temblando. 
 
    —Por favor… por favor… ehhh —pidió—. Por favor… ¡Cálmate! 
 
    «¿Cálmate? ¿Es en serio? Él me va a decir a mí que me calme…». 
 
    —¡Oh, no! —soltó el chico. Sabía que la había empeorado. 
 
    El suelo bajo sus pies se cuarteó; a esta altura hasta los árboles que los rodeaban estaban temblando. 
 
    —No… espera… yo soy… soy como tú, soy un Guardián —dijo. 
 
    «¿Guardián? No le creo. Seguro es otro de sus engaños… quizás los lords le dijeron que mencionara eso». 
 
    —Demonios… ¿qué hice? —se preguntó, mientras se despeinaba el cabello—. Puedo probarlo, espera —agregó, levantando su mano izquierda en el aire—. ¡Mira, mira! —exclamó, mientras removía el guante negro que llevaba en la mano. Meliah no confiaba en él, creía que era otra de sus trampas, por lo que no bajó la guardia, no la volvería a bajar. Debajo del guante llevaba una venda, la cual empezó a remover. 
 
    Finalmente, la venda cayó y le enseñó su mano. En ella llevaba el sello plasmado en la parte de arriba; le mostró el Triskel. 
 
    —¡Imposible! —soltó Meliah, antes de detener el movimiento de la tierra—. Es imposible. Yo lo vi… yo vi al Guardián del Triskel, lo vi cuando el anciano nos invocó. Tú no puedes ser él, tenía el sello en su otra mano, lo llevaba tatuado en la derecha. 
 
    El suelo volvió a sacudirse. Esta vez lo hizo más fuerte, tanto que de la montaña se desprendieron grandes rocas. 
 
    —¡No quieras engañarme! —advirtió. Su voz era más aguda. 
 
    —No… no lo haría. Puedo explicártelo. Solo dame… dame un minuto para hacerlo. 
 
    Y lo hizo; se presentó y le dio un pequeño resumen de cómo obtuvo el sello, desde cuándo lo tenía y la razón por la cual lo poseía. Le mencionó que, a diferencia de él, su hermano llevaba el sello en la mano derecha, tal como lo tenía Meliah. 
 
    —Lo siento —dijo finalmente Meliah—. No pensé que eres uno de nosotros. No lo pareces, eres tan… joven. 
 
    Lander soltó una gran sonrisa. 
 
    —No, ja, ja, ja, perdóname a mí —dijo, peinando su cabello—. Yo no tuve que sorprenderte así —agregó, levantando la venda del suelo y cubriendo su mano con ella. 
 
    Meliah no sabía por qué, pero Lander le daba buena vibra. La energía que irradiaba era tan pura, a tal punto que se sentía bien con él. Podría confiar en él, pero no lo hacía. Hace mucho tiempo aprendió a no confiar en los hombres… y de la peor manera. 
 
    —¿Por qué lo ocultas? —preguntó, nunca había escuchado de algún Guardián que lo hiciera—. ¿Por qué no lo muestras como el resto de nosotros? —le dijo al mostrarle su sello. 
 
    Lander dejó de sonreír. 
 
    —No, por nada. Es solo que… —contestó, sin levantar su mirada—. Me trae malos recuerdos —dijo, una vez que terminó de vendarlo y se puso el guante. 
 
    Meliah notó lo incómodo que se puso con la pregunta, así que decidió dejar el tema allí. Ella sabía lo que era querer evitar ciertos temas. Ella tenía varios de los que preferiría nunca tener que dar explicaciones. 
 
    —¡Oye! —dijo y volvió a sonreír—. La próxima vez que te vayas a enojar, no sé, dame un aviso… así no meto la pata, no de nuevo —agregó riendo, sus ojos brillaban cuando lo hacía. 
 
    Meliah no pudo evitar sonreír. 
 
    —Lo tendré en mente —prometió—. ¿Cómo llegaste aquí? —preguntó, cambiando rápidamente el tema—. No es un lugar donde llegas sin querer. No es fácil de encontrar. 
 
    —Vas a creer que estoy loco —contestó, y se volvió a peinar el cabello. Lo tenía tan despeinado, que siempre se le movía y se le caía al rostro—. ¿Me creerías si te digo que lo soñé? 
 
    —¿Soñaste? ¿Cómo? Digo… 
 
    —Lo sé… suena raro, pero así fue —trató de explicar—. No recuerdo muy bien cuándo empezó, pero sé que tenía que venir acá. Era como si algo me dijera que aquí estaba lo que buscaba. Lo raro era que no sabía que te estaba buscando —agregó riendo—. Pero… no vayas a creer que soy raro, o que te estuve acosando, ja, ja, ja, no soy así. 
 
    —No creo que lo seas —afirmó, pensando en lo que Lander le había dicho. Sus palabras le recordaban algo que le pasó hace unas semanas—. En otra época hubiera pensado que lo eras, incluso hubiera salido corriendo, bueno, volando de aquí, pero no lo sé. Lo que dices no tiene sentido, pero me recuerda el sueño que tuve hace tres semanas —dijo, antes de tomar una pausa para tratar de rememorar esa noche—. No recuerdo de qué se trataba el sueño, pero sí lo que vino después… recuerdo que pude verla, o por lo menos pude sentirla. 
 
    —¿Sentirla? ¿A quién? 
 
    —No lo sé, no sé su nombre, no sé cómo luce, pero sentí su poder, sentí su sello… el Nimu. 
 
    —Viste a otro Guardián, digo… ¿Sentiste a otro de nosotros? ¿Dónde está? Vamos por ella —dijo Lander muy emocionado—. Vamos por ella y luego vamos a Eri… 
 
    —No podemos —interrumpió con un tono más triste—. La sentí, bueno, más bien sentí su muerte —agregó. Los ojos de Lander se abrieron de par en par, incluso su brillo desapareció. Estaba triste—. Sentí como su sello se fue apagando hasta que desapareció. 
 
    —Entonces… ¿crees que murió esa noche? 
 
    —No, no lo sé. No lo creo, pero no puedo estar segura. 
 
    Lander se quedó callado. Parecía pensativo. 
 
    —¿En qué estás pesando? —preguntó Meliah, un tanto confundida. 
 
    —En nada… es solo que… —hizo una pausa—. ¿Qué pasó después? ¿Lo recuerdas? 
 
    «¿Cómo se enteró?». 
 
    —Luego desperté y… 
 
    —Y todo estaba envuelto en llamas —adivinó Lander. 
 
    —Sí… ¿Cómo…? 
 
    —Vi la habitación de arriba, tu antigua… celda… por eso lo sé, pero principalmente porque… no sé, me parece que yo soñé lo mismo, pero no estoy seguro. No lo recuerdo —explicó. 
 
    —Sí, así fue —confirmó—. Luego de eso, me trajeron acá. La verdad es que me hizo un favor, estar arriba no era lo mismo que estar aquí. 
 
    —Te entiendo, pero ya estoy aquí, ya no estarás sola —dijo Lander, soltando una de sus típicas sonrisas—. Pero ¿cómo llegaste a este lugar? 
 
    Este era uno de los temas delicados de Meliah; de esos que no quería hablar ni recordar. 
 
    —No me tienes que responder —dijo Lander, después de comprender que había tocado un tema sensible—. ¡Vamos! Es hora de salir de aquí. Tenemos que ir a Eridu… tenemos que ir al templo —agregó, volteando y empezando a caminar hacia el elevador. 
 
    Meliah se quedó quieta, observando como Lander se alejaba, meditando en lo que preguntó… pensando si podía confiar en él, pero, más aún, si quería hablar de eso. 
 
    —Nos atraparon —confesó, e hizo que Lander se detuviera y volteara hacia ella—. Atacaron nuestra aldea y nos amenazaron… bueno, amenazaron al pueblo, a los que no se podían defender. Así que… por el bien de ellos… nos rendimos. Nosotros… confiamos en alguien… y ese alguien nos traicionó —contó, y trató de que Lander no notara lo difícil que era para ella hablar de esto. 
 
    Lander se quedó contemplándola sin decir nada. 
 
    Meliah bajó la mirada. No quería que él viera su dolor, lo vulnerable que en verdad era. 
 
    —Nos… Cuando hablas de «nosotros», ¿a quién te refieres? ¿Quién más está aquí? —preguntó Lander, sin tocar el tema de la «traición». Meliah se alegró por eso. 
 
    —A Estanis y a mí —contestó. Lander se encogió de hombros—. Estanis es un elegido como nosotros. Él es el Guardián del Jizo, el sello de la Luna —explicó. 
 
    —Conoces a otro de nosotros, ¡increíble! ¿Dónde está? Vamos por él —dijo. De nuevo sus ojos brillaron al hablar. 
 
    —No lo sé. No lo he visto desde ese día —contestó, y vio como Lander se desanimaba por la noticia—. Pero estoy segura de que está bien. Estoy segura de que lo volveré a ver —agregó, tratando de ser lo más positiva posible. 
 
    —Sí, de seguro ya está camino al templo —dijo con una sonrisa—. Es más, ya deberíamos ir para allá. Vamos. 
 
    Meliah asintió con la cabeza y lo siguió. 
 
    —Por cierto —dijo Lander después de varios minutos de caminata. Ya casi llegaban al elevador—. ¿Cómo es posible… todo esto? —agregó, abriendo sus brazos—. No lo entiendo. 
 
    —No lo sé —respondió—. Este lugar es fuera de lo normal… lleno de magia. No sé quién o qué lo creó, pero agradezco que lo hayan hecho. 
 
    —Sí, tienes raz… 
 
    Una fuerte explosión lo interrumpió. 
 
    El elevador estalló y se precipitó al suelo. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó Lander. 
 
    —No lo sé —respondió—. Los soldados no harían algo así, no les conviene. Tuvo que ser alguien… algo más —agregó, guardando silencio—. ¿Podría ser?… no, no, es imposible. Estaban encerrados. No pudieron salir solos. Alguien tuvo que dejarlos salir, pero ¿quién? 
 
    —¿Encerrados? ¿De qué hablas? 
 
    —Sí, encerrados. Incluso escribí una advertencia… decía…  
 
    —Akukho Ukufaka —la interrumpió. 
 
    —Sí, ¿cómo sabes? —preguntó Meliah, antes de darse cuenta de lo que pasó—. ¡Oh, no! ¿Qué hiciste? 
 
  
 
  
   
    Capítulo 28 
 
    Helle 
 
    —¡Tranquila! Ya casi llegamos —susurró Arion, mientras la guiaba a través del bosque—. Aguanta un poco… solo un poco más. 
 
    —A este paso no llegaremos a tiempo —señaló Tiana. 
 
    —Lo haremos —replicó Arion, volteando a ver hacia adelante, preocupada por lo mucho que les faltaba recorrer—. No tenemos otra opción… Helle no tiene otra opción —agregó y la regresó a ver. 
 
    Helle estaba muy débil para seguir. A este paso terminaría desangrada antes de llegar al árbol. 
 
    —Se están acercando —advirtió Nissa, alcanzando al resto de sus amigas—. Tenemos que seguir. Vamos. 
 
    —¡No! —exclamó Arion. Parándose frente al resto. 
 
    —¿Qué sucede? No podemos quedarnos. Tenemos que se… 
 
    —Estamos rodeadas —interrumpió, su voz se partió al hablar. Estaba asustada—. ¡Breena! Toma a Helle en tus brazos. Escóndete. ¡Escóndanse, ahora! —ordenó, volando hacia el árbol más cercano a ella. 
 
    —Te tengo —le susurró a Helle, mientras la levantaba. La pequeña hada estaba completamente cubierta en sangre, tanto que las manos de Breena se empaparon de ella—. No dejaré que te pase nada. Lo prometo. 
 
    Sus aullidos se escuchaban por todo el bosque; estaban cazando a todo ser vivo que se cruzara por su camino, eso incluía a las hadas. Además, tenían dos enemigos casi encima de ellas. Sus gruñidos hicieron que sus cuerpos temblaran y no solo eso, también les recordaron lo que hicieron, lo que «le» hicieron. 
 
    Helle, al igual que el resto de su grupo, pertenecía al último clan de hadas en toda Sumeria. Si no llegaban a tiempo al árbol de Nammu, se convertirían en el último en toda la historia. 
 
    Hace unas horas una manada de lobos atacó su hogar, devorando a toda hada que se les interponía, y lo hubieran hecho con Helle, pero su madre los detuvo; la reina Mab se enfrentó a ellos. No pudo vencerlos, no era tan poderosa, al menos no tan alejada del árbol; sin embargo, ganó tiempo, no el suficiente como para evitar que Helle resultara herida, pero sí el apropiado como para que sus amigas vinieran por ella y la sacaran de allí. 
 
    —Protéjanla —ordenó la reina—. De ella depende nuestro futuro… En ella está la clave de la supervivencia de nuestra raza. 
 
    Esa fue la última vez que vio a su madre. 
 
    Helle no sabía con certeza el porqué del ataque, por qué la buscaban a ella. Pero tenía una sospecha, más bien un temor: temía que se hubieran enterado de su secreto… El secreto de la supervivencia del bosque. 
 
    Los lobos que las acorralaban no eran normales, parecían haber sido alterados genéticamente. Trasmutaron en algo más peligroso; medían dos veces más que los otros lobos. La mayor parte de su pelaje se había caído y lo poco que aún conservaban parecía marchito; sin color, sin textura, como si llevaran varios días muertos. Su piel estaba cubierta por franjas negras, como si alguien se las hubiera tatuado. 
 
    El grupo de hadas se había esparcido estratégicamente, usando los troncos de los árboles como cobertura; además, su baja estatura —ni una sola de ella pasaba los 30 centímetros— les permitía pasar desapercibidas. 
 
    Las bestias trataron de capturar su esencia, pero no lo lograron. Después de todo, el bosque olía a lo mismo: a magia, magia del árbol. 
 
    Luego de olfatear los árboles por casi un minuto, dieron media vuelta y se dispusieron a seguir su camino. 
 
    Arion, el hada líder, les ordenó que esperaran, que todavía no era el momento de moverse. 
 
    —Vamos —ordenó, antes de que el último lobo se marchara. 
 
    El lobo se detuvo, no porque escuchó lo que ella dijo, sino porque detectó algo en el aire; la cálida brisa del bosque le permitió olfatearla, oler la sangre de Helle. 
 
    —La sangre —murmuró Breena, viendo como el lobo se daba la vuelta hacia ellas—. Detectó la sangre —aclaró, al mismo tiempo que abrazaba con más fuerza a Helle. Ambas temblaban del miedo. 
 
    El lobo estaba tan concentrado en la sangre que pasó al lado del resto de las hadas sin hacerles nada; él ya tenía su presa y no dejaría que nada lo distrajera. 
 
    Su gruñido se hizo más fuerte, estaba más ansioso. 
 
    Justo en el momento en que se disponía a atacar, a devorar a ambas hadas de un solo bocado, una dríade emergió del árbol más cercano y lo golpeó en el rostro con una roca. 
 
    —Yo me encargo —dijo la ninfa del bosque. El lobo se repuso y la comenzó a perseguir a ella. 
 
    La ninfa corrió hasta el árbol más cercano y en el instante en que tocó su superficie, desapareció, como si ella y el tronco se hubieran hecho uno solo. 
 
    El animal no tuvo tiempo para detenerse, por lo que chocó de lleno contra el árbol. 
 
    Su chirrido de dolor se escuchó por todo el bosque. 
 
    —¡Salgan de aquí! —ordenó la misma ninfa, asomando su cabeza por el tronco del árbol—. Ganaré tiempo —agregó, al mismo tiempo en que el lobo aulló. Segundos después, sus compañeros regresaron y asumieron que debían venir más en camino—. Por aquí —dijo, saliendo del árbol y corriendo hacia otro. 
 
    —¡Ahora! —exclamó, después de ver como la dríade guiaba a los lobos a través del bosque. 
 
    Las hadas se reagruparon y siguieron su camino. 
 
    … 
 
    —Ya estamos cerca —señaló Tiana—. Puedo ver su brillo, siento su poder. 
 
    A medida que avanzaban, que se acercaban a su destino, se encontraban con más seres del bosque: gnomos, ninfas, duendes, dríades. Todos muy asustados, buscando la protección que solo el árbol de la vida podía brindar. 
 
    Normalmente, el bosque era un espacio neutral, y lo había sido desde su creación —poco después de la terminación de la guerra—. Por ello, la mayoría de los seres que lo habitaban eran seres inferiores, que no tenían la capacidad de defenderse por sí mismos. Por ese motivo se refugiaban en este lugar y buscaban la protección de la diosa. 
 
    Todos corrían de un lado para el otro; trepaban los árboles, se escondían tras grandes rocas y riachuelos, pero nada funcionaba. Los lobos los cazaban con facilidad. 
 
    Los seres volteaban a ver al grupo de hadas, buscaban su ayuda, pero ellas no podían hacer nada. Normalmente, la protección del bosque recaería en sus manos, pero ahora no. Este momento tenían una misión más importante: debían llevar a Helle al árbol, necesitaban ponerla bajo su protección. Una vez cumplida esa misión podrían encargarse del resto, pero, por ahora, tenían que hacerse de la vista gorda. 
 
    Finalmente llegaron al árbol, pero lo que encontraron allí fue horrible; lo que alguna vez fue un espacio de paz y protección, se había convertido en un cementerio. Los lobos no solo masacraron a los seres del bosque, sino que arrastraron sus cuerpos hasta las faldas del árbol, tiñendo el césped con sangre. 
 
    —Ya estamos aquí —le susurró Breena, con mucho entusiasmo—. Lo logramos. Lo logramos. 
 
    Helle contempló el árbol, su belleza. Por un momento creyó que no llegaría, que no volvería a presenciar su majestuosidad. 
 
    El árbol de la vida no era común y corriente. Su tamaño superaba por mucho al del resto. Era tan alto que sobresalía por encima del bosque, su belleza se podía apreciar desde muy lejos; si uno se ubicaba debajo de él, no podría ver dónde terminaba. Su diámetro no solo superaba por mucho al resto, sino que no parecía de este mundo. Su corteza era blanca, como la de muchos árboles, pero ninguno brillaba como este; el árbol de la vida no solo emanaba luz propia, también magia; el árbol era magia pura. Sus raíces se extendían por encima del suelo, como si nutrieran a la madre Tierra; como si, a través del él, la diosa nutriera de vida a toda Sumeria. 
 
    Muchos de los lobos se mantuvieron en el perímetro del árbol resguardándolo, pero no por querer protegerlo, sino para evitar que los seres mágicos lograran cruzar su manto de protección. 
 
    —¡Esperen! —comandó Arion—. Aún no. No es seguro. 
 
    Dos duendes no escucharon la orden del hada. Solo querían llegar al árbol para que el manto los protegiera. 
 
    Este manto fue puesto por la misma diosa Nammu; lo creó para ayudar a los seres del bosque, a cualquier ser de buen corazón que estuviera buscando ayuda y refugio. 
 
    Al principio estuvieron a salvo; los lobos no notaron su presencia. Pero, una vez que estuvieron a tiro de piedra del árbol, empezó la persecución. 
 
    El primer duende no logró evadirlos, cayó fácilmente en sus garras y murió al instante; dos lobos se encargaron de eso, mientras que un tercero continuó persiguiendo al segundo duende. Gracias a su tamaño reducido, pudo esquivar sus colmillos y correr hasta el árbol. 
 
    El manto se desvaneció dejando que el duende pasara, pero el lobo no tuvo la misma suerte. La velocidad que llevaba no le permitió detenerse, no pudo frenar a tiempo y el árbol no fue tan benevolente como lo fue con el duende. Justo antes de que el lobo pudiera cruzar, el manto se activó y se levantó frente al lobo. 
 
    En el instante en que el lobo chocó con la energía del manto, se desintegró.

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Talos 
 
    Finalmente, Talos pudo visualizar el brillo del árbol unos kilómetros más adelante. Las probabilidades siempre estuvieron en su contra, pero lograron atravesar el Apsu y estaban a pocos minutos de su objetivo: el árbol de la vida. 
 
    Talos tuvo que darle mucho crédito a Crixus: volar no era tan fácil como parecía, requería mucha habilidad, energía y concentración. Además, el clima no siempre era favorable; los fuertes vientos que se encontraban al volar en mar abierto eran engañosos. En varias ocasiones tuvo que descender y volar casi rozando el agua, sumergiendo en varias ocasiones la cabeza de Estanis en el agua fría para ver si así lo despertaba; pero no tuvo éxito. 
 
    Cargar a un Guardián inconsciente no era tarea fácil, peor aún si no lo podías tocar; el mínimo roce con su piel drenaría una cantidad inmensa de energía. Los primeros kilómetros fueron los más difíciles. Talos no quería parar, no podía permitírselo, necesitaba alejarse lo más posible de la pelea… de la masacre. Llegó un momento en que no pudo seguir, ya que cayó exhausto antes de llegar al mar. 
 
    Para lograr cruzar el Apsu, sin caer inconsciente en medio del mar, tuvo que ingeniárselas para no tocarlo y así lo hizo; con ramas y hojas creó un aparato de suspensión para cargar al elegido sin entrar en contacto con él y funcionó, no tuvo otro accidente. 
 
    Katsía le dio una misión: ir y proteger el árbol de la vida, pero no le informó nada más; no sabía de quién o cómo hacerlo, o si en realidad estaba en peligro. Tal vez no lo estuviera y solo hubiera sido enviado para asegurarse de que todo se encontrara bien, y, si ese fuera el caso, Talos cambiaría de dirección y se dirigiría hacia Eridu. No tenía más tiempo que perder. 
 
    Talos no podía seguir cargándolo a través de toda Sumeria. Si debían dirigirse al Norte, tendría que despertarlo. No sabía cómo o qué haría, pero tendría que hacerlo. 
 
    Talos no lo admitía, pero estaba llegando a su límite; el uso prologado de sus dos sellos estaba dejando en cero sus reservas de energía. 
 
    La brisa de la noche lo ayudaba, lo mantenía despierto mientras volaba por encima del bosque, con su mirada fija en el árbol, en su objetivo. 
 
    Este árbol no era la única fuente de luz que podía irradiar su propia energía, su propia magia; otras plantas habían aprendido a brillar, a reflejar la luz de la Luna y con ella iluminar el bosque. Gracias a ellas pudo tener una visión más clara de lo que pasaba, de la persecución que estaba teniendo lugar bajo sus narices. 
 
    —¡Ayuda! 
 
    —¡Ayuda! 
 
    —¡Ayuda! 
 
    Escuchó a tres voces diferentes pedir ayuda al mismo tiempo. 
 
    Al comienzo no encontró la fuente de los gritos ni a los seres que desesperadamente pedían ayuda. Después de unos segundos, encontró a tres pequeños duendes corriendo a toda velocidad por el bosque, en dirección opuesta del árbol. Los dos eran perseguidos por lo que parecían ser lobos. Sus cuerpos no eran comunes, ni siquiera parecían animales, más bien semejaban a bestias salidas del mismísimo Aralu. 
 
    —¡Ayuda! —pidieron de nuevo. 
 
    Talos sabía lo que tenía que hacer. 
 
    —Lo siento —le murmuró a Estanis, antes de dejarlo caer en el camino; no fue desde una altura peligrosa, pero igual le preocupaba, aunque una parte de él esperaba que con eso se despertara. Las bestias casi los alcanzaron. 
 
    —¡Abajo! —les advirtió a los duendes, antes de pasar volando por encima de ellos—. Yo me encargo de ellos —agregó, triplicó su tamaño y frenó su ataque. Uno de los lobos logró esquivarlo, pero el otro golpeó de lleno contra su piel de acero y lo mató al instante. 
 
    El segundo lobo lo flanqueó e intentó atacarlo, pero no tuvo éxito; Talos lo atrapó con su mano y lo aplastó con mucha facilidad. 
 
    —¿Se encuentran bien? —preguntó Talos, mientras desechaba los restos del lobo. 
 
    Ellos asintieron con la cabeza; estaban muy asustados para hablar. 
 
    —¿Qué está…? 
 
    El gruñido de varios lobos lo interrumpió. En pocos segundos estuvo rodeado por ellos. Tenía que pensar en algo y hacerlo rápidamente. 
 
    —Sé que están asustados, y tienen todo el derecho de estarlo. Si yo hubiera sido perseguido por ellos, también lo estaría —les dijo, volteando a verlos a los ojos. La verdad es que necesitaba de su ayuda, no podría enfrentarse a las bestias y cuidarlos al mismo tiempo. Además, Estanis seguía inconsciente por ahí. No podía dejarlo así, sin protección—. Pero necesito pedirles un favor, ¿creen que puedan hacerlo? —les preguntó, sonriéndoles. 
 
    Los duendes negaron con la cabeza; seguían temblando. 
 
    —Escuchen, mi amigo los necesita. Él está inconsciente y no puede defenderse solo. Necesita ayuda y yo no puedo hacerlo, yo tengo que enfrentarme a estas bestias. Si ustedes lo hicieran, yo me sentiría mejor y más calmado porque sé que estaría en buenas manos. Entonces… ¿Me ayudan? 
 
    Por unos segundos lo dudaron, pero algo en Talos los hizo cambiar de opinión; no sabían si fue su discurso o el peligro inminente, pero lo hicieron; se dieron media vuelta y fueron en busca de Estanis. 
 
    —Por cierto —les dijo Talos, antes de que se fueran—, si no quieren perder su energía, será mejor que no lo toquen. Créanme, yo sé lo que les digo. 
 
    Ellos asintieron y desaparecieron entre los árboles. 
 
    Las bestias arribaron y el primero se abalanzó contra Talos; él aún contaba con su altura privilegiada, por lo que pudo deshacerse del lobo con facilidad. El segundo aprovechó su punto ciego y atacó por detrás; aunque lo tomó por sorpresa, sus colmillos se quebraron al contacto con él. Esto le enseñó dos cosas: que su piel era más resistente de lo que pensaba, y que su tamaño, aunque le daba una fuerza brutal, lo hacía más lento —y no se podía permitir ese lujo—. El más mínimo error les permitiría rodearlo y atacar a Estanis y a los duendes. 
 
    Talos tomó al lobo herido con su mano y lo arrojó contra el resto; redujo su tamaño, pero sin perder la cobertura de su cuerpo. 
 
    Uno a uno fue acabando con el resto de los lobos; por lo menos con los que se atrevían a atacarlo. Por alguna razón, algunos de ellos se quedaron atrás, como si estuvieran esperando algo… como si lo estuvieran analizando. 
 
    Su corta batalla contra ellos le enseñó que, aunque su mutación los hacía más poderosos, más feroces, les despojaba de ciertas facultades, como su instinto de sobrevivencia, y los hacía menos inteligentes. Parecían soldados siguiendo órdenes; peones en un juego donde no tenían voz ni voto. Talos sintió pena por ellos, porque no era su culpa, alguien les hizo eso y los estaba controlando para su beneficio. La pregunta era quién y por qué. 
 
    Más de la mitad de los lobos habían caído bajo el poder de Talos. 
 
    De repente, un fuerte sonido atrajo su atención, más bien, la de los lobos. En toda su vida nunca había escuchado algo como eso. El aullido fue tan potente, tan abrazador, que se extendió por todo el bosque; el eco del lugar amplificó su potencia, incluso los árboles se sacudieron ante tal poder. 
 
    Los lobos se detuvieron; dejaron de atacar y solo se concentraron en el aullido. Acto seguido, ellos respondieron al aullido, se dieron la vuelta y empezaron a correr sin detenerse, como si su vida dependiera de ello. 
 
    Algo estaba a punto de suceder y Talos temía lo peor; el sonido provenía del árbol de la vida. Ahora no le quedaba duda alguna que Katsía tenía razón: algo iba a sucederle al árbol, algo grande… algo a lo que no estaba preparado. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 30 
 
    Helle 
 
    El aullido fue la señal que estuvieron esperando, de que todo estaba a punto de complicarse; el indicador de que en cualquier momento estarían rodeados por enemigos. 
 
    —Breena, protege a Helle. Nosotras despejaremos la zona —decidió Arion, analizando el panorama que tenía enfrente—. El resto, ¡sígame! —ordenó, antes de volar a toda velocidad hacia el árbol. Su habilidad y rapidez era mucho mayor que la del resto de los seres que trataban de cruzar el manto, por lo que, en cuestión de segundos, lograron esquivar a cada uno de los lobos y atravesarlo. 
 
    Dentro del manto, levitando alrededor del tronco, había varias esferas de energía blanca, las mismas que reaccionaron a la presencia de las hadas y se apresuraron a entrar en contacto con ellas. 
 
    Al principio la fusión con ellas iluminó sus cuerpos —al menos lo hizo por unos segundos—, pero luego trasmutaron; sus cuerpos duplicaron su tamaño y llegaron a medir casi un metro cada una. El cambio físico que tuvieron era lo de menos, el árbol les acababa de brindar una parte de su poder. 
 
    Arion, la líder, fue la primera en salir y enfrentarse a la criatura más cercana; esta intentó devorarla, pero no llegó muy lejos. Con tan solo el movimiento de su mano provocó que el lobo se incendiara, obligándolo a rodar por el suelo para apagarse, pero no le sirvió de nada; segundos después cayó sin vida. 
 
    Ahora fue el turno de Nissa; su vestido blanco ondulaba con la fuerte corriente de viento que ahora generaba de sus manos. Segundos después contaba con dos esferas de aire sobre ellas, las mismas que usó para acabar con dos lobos que trataban de devorar a una ninfa del agua; en el instante en que estas chocaban con sus cuerpos, estos estallaban y esparcían su sangre por todo el lugar. 
 
    Tiana fue la última, sus manos se electrificaron con la misma intensidad que lo hacían sus rulos dorados. 
 
    —Algo de ayuda —dijo, mientras usaba su poder para paralizar a dos lobos al mismo tiempo; la electricidad que corría por sus cuerpos era tal que no podían moverse, quedaron paralizados ante su poder, pero no morían, su poder no los mataba, ahí era donde entraba Nissa—. ¡Los tengo! —exclamó, mientras creaba dos ondas de viento, las lanzaba hacia los lobos y cortaba sus cabezas. 
 
    Esa era la razón por la cual las hadas estaban encargadas de la protección del bosque, porque lograban acoplarse perfectamente al poder que les brindaba el árbol. No podían mantenerlo por siempre y lo perderían si se alejaban demasiado de su fuente. Aun así, era una gran herramienta. 
 
    Las hadas no eran las únicas encargadas de esta ardua labor. Antes de la guerra de los dioses, los elfos también se encargaban de vigilar los bosques y cuidar a la madre Tierra, pero debido a que su raza se extinguió durante la batalla, el trabajo recayó solo en las hadas. 
 
    La pelea de las hadas no solo tenía a todos los seres del bosque alegres, sino que motivó a varios de ellos a unirse y a luchar por «su» bosque. Las dríades controlaron las ramas de sus árboles para detener a los lobos; muchos de ellos quedaron completamente enredados en ellas, suspendidos a varios metros del suelo. Los duendes, por su parte, canalizaron la magia del árbol a través de un cántico, el mismo que causó que las raíces de los árboles despertaran y estrangularan a las bestias. 
 
    El número de lobos empezó a descender drásticamente. 
 
    —¡Ahora! —ordenó Arion, mientras incineraba al último lobo que se interponía en el camino de Helle. 
 
    Breena apretó fuertemente a Helle en sus brazos y voló a toda velocidad hacia el árbol; no se detuvo por nada o por nadie y fue ahí donde falló; no notó que un extraño hombre cayó detrás de ella. Le arranchó a Helle de sus brazos con su mano derecha, mientras que, con su brazo izquierdo, la golpeó y la mandó a volar por los aires, tan fuerte que no se detuvo hasta estrellarse contra un árbol. 
 
    —¡No! —gritó Nissa, antes de volar hacia Breena. 
 
    —¡Helle! —exclamó Arion, observando al tipo que la tenía aprisionada. Su larga cabellera negra se ondeaba sobre su pecho desnudo—. Tiana, ¡vamos! —ordenó. 
 
    —¡Alto! —vociferó el sujeto. Su voz se extendió por todo el bosque—. Un paso más y se despiden de su princesa… reina, de su reina, casi olvido que mis lobos mataron a la reina —les advirtió, apretando su mano no tan fuerte como para matarla, pero sí lo suficiente como para hacer que gritara de dolor. 
 
    —No, por favor —pidió Arion, y se detuvo—. ¡Deténganse! —les ordenó a las otras dos—. Su protección es nuestra prioridad. 
 
    —Finalmente —le susurró a Helle—. He estado esperando por ti… he esperado mucho tiempo por ti. Tranquila, no te haré daño… no te lastimaré, no… tengo otro plan para ti. Tú y yo haremos historia —le dijo. En ese momento los tatuajes que cubrían todo su cuerpo se iluminaron levemente y luego se deslizaron sobre su piel hasta llegar a su mano y sin detenerse hasta contaminar el de Helle. Una vez allí se extendió por su pequeño cuerpo hasta cubrirla por completo, pero no se quedaron así. Desaparecieron segundos después—. Ve —le susurró. 
 
    Pero el resto no escuchó eso, creyeron que Helle estaba en peligro, así que decidieron actuar; manipulando las ramas de su árbol, la dríade logró inmovilizar el brazo del tipo, lo suficiente como para que soltara a Helle. Los duendes usaron su magia para crear cuatro géiseres alrededor del malo y, con esta gran fuente de agua, la ninfa del lago logró envolverlo completamente con ella, y lo atrapó en una prisión de agua. 
 
    Él no se movía; no trataba de liberarse. Estaba de pie, sonriéndoles. 
 
    «¿Qué es esto? ¿Qué me hizo? ¿Qué me está pasando?», se preguntó Helle mientras volaba hacia el manto; no sabía qué hizo el tipo o a qué se refería con «tú y yo haremos historia», pero se sentía diferente… como que había algo distinto en ella. 
 
    A medida que se fue acercando al árbol, su mente se llenó de pensamientos extraños, sentimientos raros. Se sintió sola… abandonada. Por un momento tuvo la sensación de que no estaba en su hogar. Pero no se podía sentir así, no si quería cruzar el manto, por lo que tuvo que empujar todos esos pensamientos y esconderlos en el fondo de su cerebro. 
 
    Finalmente cruzó el manto, aunque, por un instante, pareció que no lo haría, que el manto no le permitiría entrar; sin embargo, lo hizo, estaba del otro lado. Pero no era ella, no se sentía como si fuera ella. 
 
    De repente, se activó. En el momento en que la esfera de luz chocó con su cuerpo, el poder que llevaba dentro se encendió. Su tamaño se duplicó al igual que el del resto de sus compañeras, pero no se detuvo ahí, siguió; su cabello se tornó negro, al igual que sus alas. Además, sus ojos se tornaron rojos y fue en ese momento cuando ella perdió el control. 
 
    «¡Detente! ¡Noooooo!… ¿Qué me pasa?». Trataba de gritar, pero no podía, su cuerpo se movía solo, ella no podía hacer nada, como si estuviera atrapada dentro de él. 
 
    La temperatura del lugar descendió drásticamente; Helle se estaba encargando de eso. Segundos después sus manos se iluminaron, destellaron luz blanca; pero no solo era eso, estaba canalizando su poder y preparándose para usar su rayo de hielo. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Nissa, sin saber lo que estaba pasando. 
 
    —No lo hagas —pidió Tiana. 
 
    —¡Tenemos que detenerla! —exclamó Arion, volando a toda velocidad hacia ella. 
 
    El resto sucedió tan rápido que nadie pudo detenerla. Helle disparó su rayo contra el árbol; una fina capa de hielo empezó a materializarse sobre la corteza del árbol, de ahí se fue extendiendo lentamente a lo largo del tronco y continuó expandiéndose por las ramas y, finalmente, por sus raíces. Incluso el suelo a su alrededor se congeló. 
 
    Para el momento en que Arion trató de cruzar el manto, no pudo hacerlo, este se había congelado y había encerrado a Helle dentro, dejándola sola con el árbol. 
 
    —¡Imposible! —soltó la líder, justo después de chocar con el manto de protección—. No puedo pasar, no podemos pasar. Tenemos que detenerla. Tenemos que abrirnos paso —dijo, y trató de incinerar la capa—. Vamos, ¡un poco de ayuda! —pidió, antes de tratar de nuevo. Sus amigas se unieron a ella, pero no surtió efecto; ni el fuego, ni el viento, ni la electricidad pudieron lograr su cometido. 
 
    —¡Detente! —suplicó Nissa, llorando—. Por favor, detente. 
 
    «Eso trato… créanme que lo hago, pero no puedo… no puedo». 
 
    Helle no hizo caso, no podía detenerse, no importaba lo mucho que quisiera hacerlo… no pudo hacer nada. 
 
    —¿Qué le hiciste? ¿Qué hiciste? —preguntó Arion, volteando hacia el tipo—. ¡Haz que se detenga, por los dioses, haz que se detenga! 
 
    Él sonrió. 
 
    Finalmente, el manto cedió y estalló.

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Lander 
 
    Esta vez sí había metido la pata y en grande. 
 
    La horda de seres que caían por el agujero del elevador era despreciable; sus cuerpos parecían haber sido alterados genéticamente. Muchos de ellos no contaban con alguna de sus extremidades, mientras que el resto contaba con más de las que una persona debería tener. Y eso no era todo, su piel había cambiado de color; era verdosa, con llagas por todas partes, algo realmente asqueroso. No parecían tener conciencia, ya que se apresuraban a caer desde esa altura al suelo, sin importarles nada; los primeros en tocar el piso murieron al instante, el sonido que hacían sus huesos al chocar con las rocas fue perturbador, mientras que el resto de mutantes usaba los cuerpos apachurrados de sus pares para acolchonar su caída. 
 
    «Realmente tuviste que haber vuelto a poner el cerrojo», dijo el espíritu. 
 
    «Ahora no», replicó Lander, observando cómo esos seres se acercaban rápidamente hacia ellos; eran veloces, no se detenían por nada. Sus ojos eran completamente negros, mientras que de sus bocas, o lo que quedaba de ellas, se asomaban grandes colmillos, tan afilados como las garras que tenían. «Prepárate». 
 
    —¿Qué son? —preguntó Lander, al mismo tiempo en que se paraba frente a Meliah. 
 
    —Experimentos… Experimentos fallidos —replicó, aún sorprendida por lo que veía—. No lo sé, ya estaban aquí cuando llegué. Los soldados los detuvieron… los contuvieron en el ala este del edificio —explicó. 
 
    El primero de ellos se había adelantado a sus compañeros, se acercaba peligrosamente rápido, en unos segundos estaría frente a Lander. 
 
    —No entiendo cómo salieron… ellos no los dejarían salir, no harían algo así. 
 
    —Tal vez yo tuve algo que ver con eso —dijo Lander, su tono de voz bajó, realmente se sentía culpable. 
 
    «¿Tal vez?», preguntó el espíritu. 
 
    Lander sabía que tenía la culpa, pero ahora no era el momento para discutirlo, por lo que decidió no prestarle atención. 
 
    —Ahora eso no es importante —dijo Lander después de unos segundos—. Yo me encargaré de esto. Yo te protegeré. 
 
    «Ahora», pensó al tiempo que el primer mutante brincaba en su dirección. 
 
    Una vez más su energía se volvió visible, pero esta vez no se limitó a envolver su brazo: no solo lo cubrió a él de pies a cabeza, sino que se extendió hasta Meliah. Cuando ambos estuvieron bajo su protección, esta cambió, se transformó, tomó forma de un humanoide de casi tres metros de altura. No se podía apreciar bien su rostro, ya que parecía estar oculto por la oscuridad —como cuando sueñas con alguien que no conoces, puedes ver su cuerpo, lo que lleva puesto, incluso puedes oírlo, pero no puedes distinguir su rostro, ya que no lo conoces, nunca lo has visto—. Lo mismo pasaba con el espíritu de Lander, no sabía cómo se veía en realidad, ni siquiera conocía su verdadero nombre o de dónde venía, no sabía nada sobre él y no lo necesitaba, lo único que requería era su poder. La energía moldeó su cuerpo, llevaba una larga capa negra detrás de él, que se mantenía sujetada a su cuerpo por un broche; este llevaba el Triskel cincelado en su superficie. Sobre su cabeza lucía una corona de oro. Mientras que en sus brazos —y esta es la parte más emocionante— llevaba dos semihexágonos, uno en cada antebrazo; sus escudos estaban hechos de lo que parecía ser madera, y su forma era idéntica a la del escudo que le perteneció a uno de sus predecesores. 
 
    En el momento en que el mutante se dispuso a golpearlo, el espíritu juntó ambas partes de su escudo frente a Lander, no solo para protegerlo del ataque, sino para repeler al atacante; lo mandó volando por los aires. 
 
    —¡Increíble! —soltó Meliah ante la habilidad de Lander. 
 
    Él sonrió. 
 
    Otros dos mutantes trataron de llegar a los Guardianes, pero no pudieron; esta vez el espíritu no solo bloqueó sus ataques, sino que usó sus grandes escudos para aplastar sus cuerpos contra el suelo. Y así continuó defendiéndolo, bloqueando cada ataque, esquivando sus garras y golpeando sus amorfos cuerpos, hasta que fueron demasiados. En cuestión de segundos, Lander estuvo rodeado por más de veinte de ellos, y con cada segundo que pasaba ese número se incrementaba. 
 
    «Un poco de ayuda», pidió el espíritu, y barrió a cuatro de ellos con su escudo. 
 
    Lamentablemente, Lander no contaba con más poderes activos; por el momento la protección del espíritu era lo único que tenía. Así que tuvo que recurrir a habilidades más «normales», es decir, utilizar sus manos. La verdad es que no disfrutaba mucho peleando de esta manera, en gran parte porque no era tan bueno haciéndolo… pero podía llevarlo a cabo. 
 
    Lander tomó la lanza que llevaba en su espalda y se preparó para la pelea; en el momento en que uno de ellos se acercó lo suficiente, él lanzó su arma con tanta fuerza que no solo perforó su cuerpo, sino que lo arrastró hasta golpear contra un árbol. 
 
    —¡Meliah! —exclamó antes de salir corriendo hacia los mutantes—, mantente alejada de ellos. Yo me encargo. 
 
    «Esto la mantendrá a salvo». 
 
    Lander corrió lo más rápido que pudo hasta llegar a su lanza, el espíritu se encargó de protegerlo de cualquier ataque; sus grandes escudos eran asombrosos. 
 
    Ambos trabajaban en perfecta sincronía; el espíritu detenía y rechazaba a la mayoría de los mutantes, mientras que Lander se encargaba de resguardar su punto ciego. Sus escudos eran prácticamente impenetrables, pero el espíritu en sí no lo era. 
 
    Juntos lograron acabar con más de tres docenas de ellos, pero no fue gratis; la energía de Lander estaba siendo drenada drásticamente. 
 
    «No podemos seguir así por mucho más tiempo», manifestó. «Lo sé, lo sé», respondió Lander. 
 
    —Sé que te dije que me encargaría de esto, pero… —empezó, mientras cortaba los brazos de uno de ellos—. Nos vendría bien un poco de ayuda. ¿Qué tal un poco de ese poder de hace un rato? —agregó, al mismo tiempo en que el espíritu aplastaba sus cuerpos contra las rocas. 
 
    —Tengo algo mejor —dijo Meliah, justo antes de que sus ojos y sello destellaran—. Umoya Wedwala —conjuró. 
 
    «¿Umoya qué?». 
 
    «Wedwala. Umoya Wedwala significa ‘espíritu de roca’», explicó. 
 
    La tierra se sacudió; el suelo tembló como si las placas tectónicas se estuvieran abriendo paso, como si algo creado en las entrañas de la Tierra estuviera peleando su camino a la superficie. Con cada sacudida, las grietas aumentaban su tamaño y no solo era el suelo, las montañas también lo hicieron, incluso el techo rocoso del sitio lo hizo. Un extraño ruido envolvió el lugar; lo que sea que estuviera a punto de salir estaba rugiendo, ansioso por ver la luz del día. Finalmente, la tierra se abrió; un enorme brazo de roca llegó a la superficie y segundos después otro brazo lo acompañó; con ambos montículos fuera, logró impulsarse del suelo y terminó de salir. 
 
    «¿Eso es un espíritu?», preguntó Lander, asombrado por el gólem que emergió del suelo; su cuerpo estaba hecho completamente de roca, mientras que su piel estaba compuesta de piedra y césped. Sus ojos eran blancos y brillaban con la misma intensidad que los de Meliah. 
 
    «Lo es, al menos en teoría… los elementales, a diferencia de mí, habitan el plano espiritual, sin embargo, al no contar un cuerpo físico en este plano, requieren de un ancla para materializarse aquí, en su caso, sería la tierra». 
 
    Los mutantes no tuvieron posibilidad ante la fuerza arrasadora del elemental; sus garras no lograban atravesar su dura coraza de piedra, mientras que sus frágiles cuerpos se deshacían fácilmente antes sus gigantescos puños. 
 
    —No me hubiera molestado si lo hubieras invocado antes —bromeó Lander, al ver que Meliah se le estaba acercando. 
 
    —Dijiste que te encargarías —respondió riendo—. Además, ser salvado por una niña no se vería bien para ti. No quería lastimar tu hombría. 
 
    —Si vuelvo a estar rodeado por zombis, siéntete libre de lastimarla. 
 
    El elemental ya había terminado con la primera horda de mutantes, pero esto estaba lejos de terminarse; cada vez salían más y más por el agujero. Parecían no tener fin. 
 
    —¿Cómo puede ser posible que sigan apareciendo? ¿Cuántos más hay? ¿Quién les hizo esto? —se preguntó Lander—. ¿Por qué alguien les haría eso? 
 
    —¿Por qué? —repitió un tipo, en el momento en que se acercó a los Guardianes—. Por la ciencia… los más débiles deben ser sacrificados para poder evolucionar, para poder sobrevivir —explicó. 
 
    Lander no podía creer lo que veía, el tipo había salido de la nada; era alto, mucho más alto que ellos dos. Llevaba lentes oscuros y su cabello negro perfectamente peinado para atrás. 
 
    —Tú… ¡tú les hiciste eso! —soltó Lander. 
 
    —Lo hice —contestó—. Y lo volvería a hacer. Ellos fueron la clave para recuperar lo que se me fue negado. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Quién eres? —interrogó Meliah. 
 
    Él se rio. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Lander. 
 
    —La historia… la historia lo es —replicó sonriendo—. Recuerdan a los grandes héroes del mundo antiguo, pero ni siquiera saben nuestros nombres, ni mucho menos cómo éramos. Solo lo que hicimos, o más bien, lo que dicen que hicimos. 
 
    —Eres uno de ellos —afirmó Meliah. 
 
    —¿Ellos? ¿A quiénes te refieres? —consultó Lander. 
 
    —Los lords. Hace cien años ellos se sacrificaron para sellar el Agassu… 
 
    —¡Patrañas! —interrumpió el lord—. Esa historia no es nada más que una mentira. Nosotros no nos sacrificamos… nosotros fuimos sacrificados. 
 
    —Pero la leyenda… 
 
    —Es una mentira… una vil mentira para ocultar lo que verdaderamente pasó. A nosotros no nos importó la ruptura del sello, no nos importó que «él» obtuviera tanto poder. La verdad es que nos beneficiaba. El Agassu causó temor en la población. La gente hubiera hecho cualquier cosa por protección y nosotros se la hubiéramos dado… claro, por el precio correcto. 
 
    —Entonces, ¿quién lo hizo? ¿Quién les hizo eso? —preguntó Lander. Él conocía la historia. Los lords eran famosos, fueron los salvadores. Pero si era verdad lo que él decía y en realidad era quien decía ser, había algo más que no sabían. 
 
    —Esa maldita mujer… —soltó casi sin pensar, pero se detuvo, no dijo nada más sobre el tema—. En fin, él nos trajo de vuelta, él nos dio una segunda oportunidad… la posibilidad de cambiar la historia, de estar del lado correcto esta vez. 
 
    —¿Por qué lo ayudan? No saben lo que hacen… 
 
    —Pero sí lo sabemos. Él les devolvió el poder a los demás y los míos no tardarán en llegar. En cualquier momento el cuarto sello se romperá y yo los tendré de vuelta. 
 
    —¿Tus poderes? Es decir, no tienes poderes… estás indefenso —afirmó Lander, preparándose para la batalla. 
 
    —¿Sello? ¿De qué estás hablando? ¿Quién romperá el cuarto sello? —preguntó Meliah. 
 
    —Gil, desde luego. El lord del Este está en este preciso momento en el bosque. Es cuestión de tiempo para que rompa el sello y yo recupere mi poder. Aunque ya no lo necesito. ¿Por qué conformarme con uno cuando puedo tener el de ustedes también? El del Triskel, para ser exacto. 
 
    —En el bosque… el árbol… 
 
    El rugido del elemental la interrumpió; su llamado de auxilio atrajo su atención. El gólem estaba siendo superado por los mutantes, muchos de ellos se aferraban a su espada y cabeza, no se soltaban, y trataban de hacerle daño. 
 
    Lander notó preocupación en la mirada de Meliah; pero no solo eso, también advirtió duda, como si estuviera debatiendo si ir a ayudarlo o dejarlo solo con el lord. 
 
    —Ve —le dijo Lander, decidiendo por ella—. Yo estaré bien —le afirmó y le sonrió. 
 
    —Sí, ve, ayúdalo. Después de todo, él y yo tenemos mucho de qué hablar —dijo, sin quitarle los ojos de encima a Lander. 
 
    Meliah lo pensó una última vez, pero al final decidió hacerle caso a Lander y salió volando en dirección al elemental. 
 
    —Así que no tienes poderes —dijo Lander y regresó su mirada al lord—. Esto será fácil. 
 
    —No te confíes, pequeño Guardián —replicó riendo—. No los tengo, es verdad, pero no los necesito. No mientras tenga tecnología —agregó, arrancó la manga de su traje negro de laboratorio y dejó a la vista su brazo izquierdo; sobre él tenía una especie de máquina, la cual se extendía desde su mano hasta su hombro. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Lander dando un paso hacia atrás. 
 
    «Estoy listo», dijo el espíritu. 
 
    «No, aún no». 
 
    —No temas, esto no te matará —dijo, activando su brazo mecánico—. Lo único que deseo es obtener lo que se me fue negado: el poder de la tabla —declaró, y se abalanzó contra Lander. Su velocidad lo tomó por sorpresa, no pudo hacer nada, ni siquiera levantar sus escudos. 
 
    «Ya es tarde», dijo el espíritu, conociendo muy bien sus debilidades. El lord sujetaba a Lander por el rostro, lo que significaba que estaba muy cerca de él. Aunque se materializara en ese momento, no serviría de nada. Ya estaba fuera de su alcance. 
 
    —¡Ayuda! —trató de gritar, pero no pudo. El guante metálico cubría todo su rostro, mientras que la increíble fuerza del lord le permitió tumbarlo y tenerlo de espaldas contra el suelo. Trató de golpearlo con sus brazos, pero resultó inútil. 
 
    —Tal vez no lo sepas, pero yo soy como tú… al menos lo era…. Yo también fui un Guardián, el Guardián del sello de la Muerte para ser exacto, aunque la tabla nos negó su poder; fuimos la única generación sin el poder de los caídos, pero esto acabará ahora. Con esta máquina tendré tu poder… el poder del Sol. 
 
    Lander sintió cómo su rostro se calentaba, cómo la máquina buscaba drenar su energía, su magia… su ser. 
 
    —Te diré un pequeño secreto —le susurró a Lander—. Si no hubieras llegado… si nunca hubieras bajado por ese elevador, yo habría extraído el poder de ella… ella sería la que estaría ahora en tu lugar —le confesó, apretando un poco más su rostro contra el suelo—. Así que gracias por llegar y traerme tan buen regalo. 
 
    Ahora duerme, ¡para siempre!

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Helle 
 
    Del mismo modo en que el vidrio se hizo añicos tras recibir un impacto, el manto también se destruyó; la energía no pudo soportar el peso que causaba el hielo, por lo que terminó cediendo. La cantidad que se había acumulado dentro fue tan grande, que, al caer el manto, esta se liberó como una potente ola expansiva de hielo y nieve. Una onda gélida que abarcó un radio de cinco kilómetros alrededor del árbol. 
 
    El bosque quedó cubierto por una fina capa de nieve; los cuerpos inertes de los seres del bosque y los lobos quedaron tapados por el hielo. 
 
    —¿Qué hice? —dijo Helle, mientras observaba cómo la luz del árbol se iba debilitando; la presión de su ataque causó que su dura coraza de diamante se quebrara, y permitiera que ese brillo que caracteriza al árbol se esfumara y que la magia que irradiaba se fuera perdiendo. 
 
    Con la caída del árbol sucedieron dos cosas: la extinción de las esferas de luz que lo rodeaban, ya que sin su fuente de energía —el árbol—, estas no podían mantenerse en pie, por lo tanto, la magia que le había brindado a los seres del bosque desapareció; y, las hadas perdieron sus habilidades y regresaron a su tamaño normal, los duendes perdieron la habilidad de canalizar la magia, mientras que la ninfa de agua perdió su control sobre la prisión de agua. 
 
    El lord quedó libre. 
 
    Lo que sea que él haya hecho a Helle desapareció; el control que tenía sobre ella se esfumó y quedó libre de su control. Pero ¿de qué servía ahora? Por su culpa el árbol estaba muriendo y los seres quedaron desprotegidos. Este será el fin de su raza y de muchas otras, y todo fue por su culpa… por su poder… el árbol cayó por sus propias manos. 
 
    Helle cayó de rodillas al suelo, estaba abatida, triste. No pudo evitar llorar, sentirse culpable y preguntarse por qué pasó eso. 
 
    —¿Por qué, Helle? ¿Por qué lo hiciste? —preguntó Nissa con mucha tristeza. Helle pudo sentir la decepción en cada una de sus palabras, el dolor profundo que estaba sintiendo y lo entendía… ella también lo sentía. También se preguntaba lo mismo, pero no fue su culpa, ella no lo hizo porque quiso. Ella trató de detenerse, pero no pudo. Ojalá las demás supieran eso y le creyeran. 
 
    —Yo… yo… —trató de defenderse, pero no pudo. No lograba decir nada. 
 
    —Nos condenaste a todas… y al bosque —agregó el hada de cabello dorado. 
 
    «Lo sé, créeme que lo sé, pero no pude hacer nada…». 
 
    —¡No hay tiempo para eso! —exclamó Arion, captando la atención de todas, incluso de Helle—. Tenemos que salir de aquí… aún tenemos tiempo. 
 
    —Malditas ninfas —dijo el lord, mientras agarraba a la ninfa de agua por el cuello y luego la apretó hasta matarla—. ¡Siempre han sido una molestia! —agregó, al mismo tiempo en que lanzaba su cadáver contra el árbol; el tronco quedó empapado de sangre azul, la misma que penetraba por las grietas que recorrían de arriba abajo el tronco. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Arion, sin poderes y sin posibilidades de ganar esta batalla; su tono era amenazador. Ella era la mejor líder que había y Helle siempre la admiró por eso. 
 
    —No es tan importante saber quién soy —replicó, antes de silbar; el sonido fue tan fuerte que se expandió por todo el lugar—. No se preocupen por eso… después de todo… no vivirán lo suficiente. 
 
    En ese momento una docena de lobos apareció detrás de él, pero no eran como el resto, estos eran normales o al menos aún lo eran. 
 
    —Verán —empezó, justo en el momento en que uno de los lobos se detuvo a su lado—, derribar el árbol era mi misión… bueno aún lo es… pero… —dijo, antes de posar su mano sobre la cabeza del lobo; en ese momento los tatuajes de su cuerpo reaccionaron al contacto y se desplazaron hacia el animal, haciendo lo mismo que hicieron en Helle: cambiaron su físico—. Yo quería hacerlo… yo necesitaba hacerlo… después de todo, destruir su precioso árbol sería la venganza perfecta… incluso se podría decir que era justicia poética —explicó, mientras el cuerpo del lobo fue mutando; a medida que su cuerpo incrementaba de tamaño, su pelaje perdía color y vida, y caía al suelo. Sus colmillos y garras se hicieron más grandes, más afilados y por último sus ojos se apagaron; perdieron ese brillo que caracteriza a todo ser vivo, se tornaron negros—. Ella era su sacerdotisa —continuó—. Ella usó su poder, el poder del árbol, para despojarnos de nuestro propio poder y de nuestras vidas, así que lo justo era que yo también le arrebatara algo muy importante para la diosa. Y qué más importante que su árbol… el árbol por el cual dio su vida. 
 
    Helle no entendía lo que el tipo decía; conocía la historia del árbol: al término de la guerra contra la oscuridad, el mundo quedó al borde de la destrucción. La naturaleza había sido arrasada casi por completo, por lo que decidió sacrificarse, dio su vida para crear el árbol y así salvar a la madre Tierra. El árbol inyectaría su poder, su magia, directamente en la tierra, y permitiría que todo creciera de nuevo; con ello la humanidad prosperaría. —¡Ahora! —exclamó el lord, justo antes de que el lobo que acababa de transformar se abalanzara contra los pocos seres del bosque que aún quedaban en el perímetro del árbol. Los demás animales no se quedaron sin hacer nada. De dos en dos se fueron acercando al lord, él los tocaba con sus manos y, segundos después, sus cuerpos mutaban; así lo hizo con todos, con cada uno de los doce que recién llegaron. 
 
    Las ninfas trataban de escapar, pero los animales superaban su velocidad y las mataban al instante. Las dríades intentaron escalar sus propios árboles, pero fue inútil, sin sus habilidades no llegaron lejos; los lobos también las hicieron pedazos. Asimismo fue con los gnomos, duendes e incluso con las hadas. Esta vez ni sus tamaños reducidos les permitiría escapar; las bestias estaban decididas a terminar con todos, a no dejar uno solo con vida. 
 
    Nissa fue la primera en caer; estaba tan enfocada en el cuerpo de su amiga Breena que no notó que la tenían rodeada. Mientras uno de los lobos se enfocaba en desangrar a su amiga, el otro clavó sus colmillos en su cuerpecito y la mató al instante. 
 
    —Sal de aquí —le sugirió Tiana a Arion, antes de tratar de escapar por el lado sur, pero fue inútil; dos lobos ya la esperaban para darle caza. 
 
    —Tienes que salir de aquí —dijo, finalmente, al llegar volando hasta donde se encontraba Helle; ella no reaccionaba, seguía paralizada mirando al árbol—. No tenemos mucho tiempo —agregó, al escuchar como los lobos se acercaban; en cualquier momento las bestias acabarían con los pocos seres que aún quedaban, lo que significaría que sería su turno… el de las dos—. Mira… —empezó, jalándola fuertemente del hombro, obligándola a dar la vuelta y verla cara a cara. Arion nunca había visto así a Helle; sus ojos estaban abiertos de par en par, apenas pestañeaba, su boca se movía, como tratando de decir algo, pero no emitía sonido alguno, parecía estar luchando contra sus propios pensamientos—. No sé por qué lo hiciste, pero eso ya no importa… ya está hecho… el árbol cayó y no hay nada que podamos hacer… que puedas hacer… lamentarte no servirá de nada… mucho menos sentir pena por ti misma. Tienes que salir de aquí… lo único que importa ahora eres tú. Yo juré que te protegería y eso hago… eso haré, sin importar qué —le dijo, pero no servía de nada, ella seguía «ida»—. ¡Muévete! —le gritó, pero era tarde, justo en ese momento un lobo la atacó por detrás y la hizo pedazos. El rostro de Helle quedó cubierto de su sangre. 
 
    «Fue mi culpa, por mi culpa están muertas… por mi culpa todos están muertos y yo sigo aquí… no tengo miedo de morir… merezco morir así, como el resto». 
 
    —¡No! —gritó el lord y detuvo al lobo que estaba a punto de devorar a Helle—. ¡Ella es mía! —ordenó, mientras se acercaba lentamente hacia ella. El lobo bajó su cabeza, salió de ahí y fue en busca de otra presa. 
 
    Helle no se movió ni se inmutó; escuchaba los pasos del lord acercándose lentamente a ella, pero no hizo nada… no quería hacer nada. Su culpa no le permitía; su poder fue lo que hizo que el árbol cayera. Sus acciones causaron que sus amigas se enojaran con ella y murieran; por su culpa estaba sola y se lo merecía. Ella lo buscó; tal vez no pudo detenerse, quizás ella solo fue una marioneta, pero lo hizo de todos modos. Las decepcionó… se decepcionó a sí misma. Ahora estaba sola y odiaba esa sensación, ese vacío que no podía llenar, así que una parte estaba ansiosa de que todo esto terminara… 
 
    —Te dije que haríamos historia y lo hicimos —le dijo el lord cuando estuvo lo suficientemente cerca—. Pero aquí no acaba, no… esto es solo el comienzo… 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 33 
 
    Lander 
 
    —¡No puede ser! —soltó el lord al darse cuenta de que su máquina no estaba funcionando; no logró acceder al poder del sello—. Esto no tiene sentido. Tuvo que haber funcionado —dijo, soltando un poco el agarre que tenía sobre Lander—. Los cálculos estaban correctos… el Dr. Willow nunca se equivoca… no lo entiendo… ¿Qué está pasando? —agregó, estaba tan absorto en sus pensamientos que no se dio cuenta de que ya no estaba aplicando presión contra el Guardián. 
 
    «Ahora», pensó Lander, justo después de golpear con ambas piernas a un paso de distancia de él, no era mucho, pero fue suficiente para lord; ubicando sus pies en su estómago logró separarlo que el espíritu hiciera lo suyo. Primero se materializó sobre su brazo izquierdo, lo que permitió agarrar el brazo del lord y alejar la máquina de él. Inmediatamente después, la energía espiritual se trasladó a su otro brazo y una vez allí la usó para golpearlo fuertemente en el pecho, lo que causó que su cuerpo se estrellara contra unas rocas. 
 
    «Eso estuvo cerca», comentó el espíritu, en el instante en que Lander caía al suelo; estaba agotado. Esa máquina tal vez no logró robarle el poder del sello, pero sí le quitó gran parte de su energía vital. 
 
    «Lo estuvo», concordó. «Gracias por salvarme», agregó. 
 
    «Meliah», pensó de inmediato, antes de voltear a verla. —¡Umoya Womlilo! —exclamó. En ese momento las llamas que aún quedaban de la explosión del elevador se intensificaron e incrementaron su tamaño; pero no solo eso, dentro de ellas se materializaron dos ojos color blanco brillante, iguales a los del otro espíritu. Segundos después, las llamas se desplazaron de arriba abajo; alrededor de esos ojos le dieron forma al nuevo elemental: primero se formaron sus piernas, aunque de la rodilla hacia abajo continuaba siendo llama viva. Luego formó su abdomen y pecho; en este punto el fuego se solidificó, como si se tratara de lava seca. Finalmente, se formó su rostro; tosco pero femenino. El fuego de su cabeza y el que emanaba por la boca cambió de color, se tornó azul. 
 
    —Ayúdalo, por favor —le pidió Meliah. El elemental de fuego liberó una fuerte llamarada contra el otro elemental, más bien sobre los mutantes, pero ya que él estaba rodeado por ellos, fue más fácil apuntar directo hacia él; el fuego no le hizo nada al elemental, a lo mucho quemó parte del césped que tenía en su cuerpo, pero no dañó su cuerpo. En cambio, los mutantes no tuvieron la misma suerte, estos fueron reducidos a cenizas. 
 
    —Acaba con todo lo que entre —le ordenó jadeando; invocar a dos elementales en tan poco tiempo la tenía agotada. 
 
    El espíritu asintió y empezó a disparar sus llamas hacia los mutantes que aún caían por el agujero. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó Meliah, mientras ayudaba a levantarse a Lander. 
 
    —Sí, lo estoy. Su máquina no funcionó —replicó—. Aunque ahora que lo pienso… quizás tenga que ver con la maldición que pusimos sobre mi sello. 
 
    —¿Maldición? ¿Qué maldición? —preguntó, sin entender lo que Lander le decía. 
 
    —La que mi maestra puso sobre mi sello, bueno… en realidad… yo se lo pedí —explicó, frotándose la mano donde lo llevaba tatuado, como si por el simple hecho de recordarlo le doliera—. Lo hice por mi seguridad. La verdad es que no puedo controlarlo —mintió, él sabía que esa no era la razón, más bien lo creía; sus recuerdos aún se encontraban bloqueados, por lo que todo le resultaba muy confuso, pero algo dentro le decía que no lo usara, algo le advertía que podría volver a lastimar a gente inocente. Lander no recordaba haberlo hecho, no tenía recuerdo alguno de haber herido a alguien, pero aun así tenía miedo; temía que fuera verdad y, sobre todo, de que se repitiera—. Podría morir consumido por las llamas, al menos eso fue lo que me dijo ella —mintió de nuevo. 
 
    —Entonces —empezó a decir—, de la misma forma en que tú no puedes acceder a su poder, él tampoco pudo —dedujo. 
 
    Lander asintió. 
 
    —Al menos no obtuvo lo que quería —terminó. 
 
    —No entiendo —dijo el lord, mientras se aseguraba que el aparato de su brazo sirviera todavía—. No entiendo cómo alguien puede rechazar tanto poder… no lo entiendo. 
 
    —No debes hacerlo —replicó Lander—. Lo único que debes entender es que tus planes terminan aquí. No tendrás mi sello… no tendrás ningún sello. 
 
    —Yo no estaría tan seguro de eso. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Acaba con el elemental —dijo una voz, interrumpiéndolo. 
 
    Meliah y Lander voltearon justo a tiempo para ver lo que estaba pasando; un soldado estaba acatando la orden que le dieron y se acercaba a toda velocidad hacia el elemental. En primera instancia pareció que estaba desarmado, que no llevaba nada en sus manos que pudiera hacerle frente al gólem. Pero, a medida en que se acercaba a su objetivo, todo lo que estaba a su alrededor moría; los árboles, las plantas y el césped se secaban y perecían al instante. El mango parecía ser el receptor de dicha energía, ya que una vez que era extraída, esta se acumulaba sobre el metal, y continuaba haciéndolo hasta que tomó la forma de un martillo gigante. 
 
    El primer golpe fue inevitable; el soldado superaba por mucho la velocidad del gólem, y si a eso se sumaba el elemento sorpresa, daba como resultado la caída del elemental. 
 
    —¡Nooooo! —gritó Meliah, tras ver como su espíritu recibía el primer golpe; desde luego no murió con eso, pero sí sufrió graves daños; su cuerpo se agrietó por completo y se podía apreciar cómo la energía espiritual se escapaba por las grietas. Pero no se detuvo, siguió tratando de golpear al soldado. 
 
    Con el segundo golpe destrozó su brazo izquierdo, mientras que con el tercero y cuarto le quitó sus dos piernas, obligándolo a caer de cara a los pies del soldado. 
 
    —¡Pagarás por esto! —exclamó, antes de salir volando en su dirección, pero no llegó lejos. 
 
    —Encárgate de ella —ordenó la misma voz, parecía ser el líder. En ese momento un látigo compuesto por energía la sujetó fuertemente por el cuello. 
 
    El agarre que tenía sobre Meliah fue tan poderoso que no solo la obligó a detenerse, sino que hizo que cayera de rodillas. 
 
    —¡Acábalo! —ordenó el líder, aún sin dar la cara. 
 
    —No, por favor, no… ¡detente! —dijo Meliah llorando. 
 
    —¡Meliah! —exclamó Lander, en el momento en que se disponía a correr y a salvarla. 
 
    —No tan rápido —dijo el último soldado en aparecer, el líder, justo en el momento en que se interpuso en su camino; todos ellos llevaban trajes negros y cascos, por lo que Lander no pudo ver sus rostros, pero reconoció sus voces, él los escuchó cuando aún estaba buscando a Meliah—. ¡Ahora! —agregó, pero no le estaba hablando a él, sino que le daba una nueva orden a otro soldado. 
 
    El gólem movió su cabeza; usó la poca energía que le quedaba para voltear y ver a los ojos a Meliah. 
 
    Justo en ese momento el soldado levantó el mazo por encima de él y con todas sus fuerzas aplastó lo que quedaba del gólem; las rocas que conformaban su cuerpo se esparcieron por todo el bosque, mientras que la chispa de energía que le había dado vida se extinguió. 
 
    —¡Termina con el otro! —ordenó, al ver como el elemental de fuego se disponía a atacar a su compañero—. ¡Apaga el fuego!… Eso será suficiente para enviarla de vuelta a su plano —agregó, parecía que conocía muy bien el límite de las habilidades de Meliah. Golpeando fuertemente el suelo, hizo que la tierra se levantara y apagara la llama. Sin ella el elemental no tuvo ancla y desapareció—. Eso la detendrá por un momento —dijo el líder—, no podrá invocar a otro, al menos no por un tiempo —explicó—. Es todo suyo, señor. 
 
    —Tranquila —le comentó muy calmado a Meliah—. Te dije que te protegería y eso haré. 
 
    «Prepárate», le dijo al espíritu. 
 
    «Tres contra uno», replicó. «Me gustan esas posibilidades». 
 
    Lander apretó sus puños, y justo cuando se disponía a invocarlo… 
 
    —Si yo fuera tú lo pensaría muy bien —dijo el lord, justo antes de hacerle una seña al soldado que aprisionaba a Meliah; un segundo después apretó más su agarre sobre ella, lo que causó que la Guardiana gritara de dolor—. Un paso más y la matará. 
 
    Lander se detuvo. 
 
    «¿Qué hacemos?», consultó. 
 
    «No lo sé», contestó. Esta era la primera vez que le decía eso y la primera vez que el espíritu no sabía qué hacer. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Lander apretando los dientes—. ¿Qué quieres de nosotros? 
 
    —De ustedes… nada —replicó riendo—. Pero sabes lo que quiero de ti, sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —No tengo el poder del sello… ya trataste de robarlo y fue inútil. La maldición no te lo permitirá —explicó. 
 
    —No, no me dejará —concordó con lo que le decía—. Pero… toda maldición se puede romper y ambos sabemos que sabes cómo hacerlo. 
 
    —No, no lo sé —mintió y el lord lo notó. 
 
    —Está bien —dijo, parecía decepcionado de Lander—. No nos dejas otra opción —agregó. Al darle otra señal a la soldado, ella apretó más el agarre. 
 
    —No, detente, tienes que creerme… no lo sé —mintió de nuevo; Lander no estaba siendo mal compañero o estaba poniendo sus intereses sobre los de ella; no era eso, solo tenía miedo de liberar su sello… de liberar el Triskel. 
 
    —Diez —empezó a contar el lord. Lander negó con la cabeza. 
 
    —Nueve. 
 
    —Ocho. 
 
    «¿Qué hago?», preguntó. «Dime, por favor, dime que tienes una idea». 
 
    El espíritu no contestó. 
 
    —Siete. 
 
    —No puedo —murmuró para él mismo. 
 
    —Seis. 
 
    Esta vez su grito de dolor fue mucho más fuerte, en realidad estaba sufriendo. En realidad esa tipa la mataría. 
 
    —Cinco. 
 
    Lander empezó a temblar; no sabía qué hacer… lo sabía, pero no quería equivocarse, no de nuevo. 
 
    —Cuatro. 
 
    —Tres. 
 
    «¿Qué hago, Naroa? Por favor, aparece, dime qué hacer, dime qué hago… por favor… te lo suplico». 
 
    —Dos. 
 
    El rostro de Meliah se empezó a poner morado; el agarre le cortaba la respiración. No soportaría mucho más. 
 
    —Uno. 
 
    —¡Está bien, está bien, está bien! —soltó Lander, su voz temblaba—. Lo haré, pero, por favor, detenla, no le hagas más daño. 
 
    El lord asintió y la soldado aligeró el agarre. 
 
    «Lo siento, prometí no hacer esto… prometí no volver a usarlo, pero no tengo opción… prometí protegerla y eso supera cualquier otra promesa. Mientras yo esté vivo, a ella no le pasará nada… no lo permitiré». 
 
    Lander se quitó el guante y empezó a remover la venda que cubría su mano. Luego tomó un poco de sangre de la cortada que dejó en la máquina del lord. 
 
    «¿Estás seguro?», preguntó el espíritu, interviniendo de nuevo. 
 
    «No», contestó. «No tengo otra opción». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 34 
 
    Talos 
 
    «Tal vez no debí haberlo dejado con ellos, pero ¿qué otra opción tenía…?». 
 
    Talos no había podido dejar de pensar en Estanis; si dejarlo fue o no una buena decisión. Después de todo, él no solía tomar decisiones apresuradas; le gustaba tener toda la información posible, considerar todos los escenarios para luego decidirse por algo, pero últimamente no había podido. Los acontecimientos recientes lo habían obligado a actuar rápido, muchas veces sin detenerse a pensarlo dos veces y esta ocasión no fue diferente. 
 
    Incluso con sus bajos niveles de energía se las había arreglado bien, pero no podía mentirse a sí mismo, estaba agotado… no podía seguir cargándolo hasta el árbol y, si lo hacía, lo más probable era que al llegar su cuerpo colapsara; no podía permitirse eso, no con el peligro que estaban corriendo. Lo último solo podía suponerlo porque aún no había llegado, pero la onda de frío que los azotó hacía unos minutos no le daba buena espina; algo malo estaba pasando y tenía que averiguar qué era. 
 
    Por eso decidió dejar al otro Guardián con los duendes; Talos estaba consciente de que no los conocía, que no sabía nada de ellos, pero eran duendes, ¿qué era lo peor que le podían hacer? Además, Talos les acababa de salvar la vida; los defendió de los lobos y ellos parecían estar muy agradecidos por eso, tan agradecidos que se ofrecieron a ayudarlo… a despertar a Estanis. 
 
    No le dijeron cómo lo harían y Talos no tenía el tiempo para quedarse y averiguarlo. Así que decidió confiar en el destino… en que Estanis se pondría bien e iría tras de él en dirección al árbol. 
 
    —Si despierta… —recordó, pero tuvo que cambiar sus palabras al ver la cara de los duendes, al parecer no les gustó que dudaran de sus habilidades—. Cuando despierte —rectificó—, díganle que me alcance en el árbol —agregó, antes de extender sus alas y seguir su camino. 
 
    Al final, se convenció a sí mismo de que había tomado la decisión correcta. La primera razón fue que el brillo del bosque se había reducido. Por alguna razón la luz que emitía el árbol se había atenuado y eso era bastante preocupante. Además, los últimos metros tuvo que hacerlos a pie; Talos estaba realmente agotado, si hubiera seguido volando, canalizando poder de ambos sellos, habría caído inconsciente en medio camino. 
 
    —Específicamente me ordenó que no te matara, pero… —escuchó a una voz decir, aunque aún no lograba divisar quién era o con quién hablaba—. No creo poder resistir… diré que fue un accidente —agregó, esta vez Talos pudo escuchar sus pasos. Ya estaba muy cerca. 
 
    —¡Detente! —gritó, justo en el momento en que llegó al claro. Ahí notó a un tipo alto de cabello negro, parado a pocos pasos del árbol o lo que quedaba de él; Talos no podía mentir, ver el estado del árbol de Nammu lo impactó, más de lo que se atrevería a admitir. Esta era la primera vez que lo veía, por lo que no tuvo punto de comparación, pero esto no fue lo que se imaginó; en teoría el árbol seguía de pie, con vida, pero su coraza estaba rota, mientras que su brillo se iba apagando. Tal vez la planta continuaba con vida, pero no la magia que corría dentro. 
 
    —Finalmente llegaste —dijo el lord aliviado—. Por un momento pensé que no llegarías —agregó, volteando en su dirección—. Terminaremos esto después —le susurró a Helle, justo antes de dar dos pasos hacia Talos. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta o por lo menos creía saberlo. 
 
    —Sé que sabes quién soy —replicó—. Ella te lo dijo… ella te envió hacia acá… hacia mí. 
 
    —Katsía —soltó Talos, casi sin pensarlo. 
 
    —Katsía —repitió el lord—. Así que ese es su nombre —dijo después de unos segundos—. Sé que ella te liberó… los liberó —corrigió, moviendo su cabeza hacia la izquierda, para ver por detrás de Talos—. ¿Dónde está él? —interrogó decepcionado. 
 
    —No lo necesito. Yo solo te venceré. 
 
    —¡¿Tú?! —se burló—. Tú apenas puedes mantenerte en pie. No podrás contra mí —aseguró el lord sin dejar de reír. 
 
    Él tenía razón; Talos apenas podía mantenerse de pie, pero no podía darse el lujo de hacerlo y mucho peor de probarle al lord que tenía razón. 
 
    —Lo que no logro entender es… —dijo después de unos segundos—… por qué lo siguen a él, por qué lo ayudan. 
 
    —Tampoco lo tengo claro —replicó, sonaba muy sincero—. Él nos trajo de vuelta, nos devolvió lo que se nos fue arrebatado… la vida. Gracias a él podemos caminar de nuevo en este plano, pero nuestros motivos van mucho más allá que su lucha por liberar el Agassu. Nosotros buscamos obtener lo que se nos fue negado… el poder de los sellos. La tabla de los Me jugó sucio con nosotros, nos convirtió en elegidos —se detuvo para enseñarle el sello que llevaba tatuado en la espalda alta—. Me convirtió en el elegido de Rangi, pero nos negó su poder y la magia que viene con el título de Guardián y por eso estamos aquí… hemos venido a cambiar eso. 
 
    Talos ya sabía toda la historia; estaba consciente de que los lords eran sus predecesores, los Guardianes de la generación pasada, y también sabía que la tabla los saltó; les negó el poder de los sellos, pero no conocía lo resentidos que estaban por eso y mucho menos que buscaban arrebatarles el poder. 
 
    —Entiendo lo que sientes, pero ¿de qué te sirve? No puedes hacer que la tabla les dé poder… su generación ya pasó, ahora ese poder nos pertenece. Sé que es duro, pero ya está hecho, no hay nada que puedan hacer. 
 
    —Es ahí donde te equivocas, pequeño Guardián —replicó—. Es más, ahora mismo Karduk lo está haciendo… en pocos minutos el lord del oeste obtendrá el Tane. 
 
    —Eso es imposible —refutó Talos—. No hay forma de robar un sello, es sencillamente imposible. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —preguntó, tornando su mirada hacia su brazo izquierdo—. Tú lo hiciste. Tú le robaste el sello a Crixus… 
 
    —Yo no lo robé —lo interrumpió—. Él me lo dio, me pidió que terminara esto. 
 
    —No te estoy juzgando, en verdad que no lo hago —aclaró—. Lo que sí te puedo decir es que no te acostumbres mucho a él —le advirtió—. En esta vida todo vuelve, todo regresa… y el poder del Rangi regresará a mí… a su verdadero amo. 
 
    Talos no sabía qué creer. Por un lado, tenía razón, si él pudo robar… tomar prestado el sello de Crixus, eso significaba que era posible hacerlo; y, si era posible, puede que ellos ya hayan encontrado la forma. Además, lo decía con tanta seguridad que tenía que ser cierto o por lo menos se vendía bien, pero eso no era lo que más le preocupaba. 
 
    En algún lado se encontraba el otro lord y no estaba solo, tenía a la elegida del sello de la naturaleza y no planeaba nada bueno. Si era cierto lo que decía, estaba a punto de perder su poder y no había nada que él pudiera hacer por ella. Solo podía esperar que todo estuviera bien y que el lord no cumpliera con su plan. —Tendrás que vencerme primero —le dijo Talos al lord, llenando de confianza a cada una de sus palabras. 
 
    —Pero ya estás vencido —replicó—. ¿Acaso no lo ves?… apenas puedes mantenerte en pie —señaló—. Pero, si quieres jugar, está bien, lo haré. Veamos que tienes —dijo, justo antes de silbar. Segundos después los doce lobos que aún quedaban con vida rodearon a Talos. 
 
    Talos estuvo tan concentrado en lo que decía el lord que no se tomó el tiempo de apreciar su entorno, en buscar alguna pista de lo que pasó allí y en las habilidades que pudiera tener el lord. Después de unos segundos dedujo lo siguiente: los tatuajes que llevaba sobre su cuerpo eran idénticos a los de las bestias, lo que quería decir que fue él quien los transformó en eso; quizás tenga la habilidad de transferir un poco de su energía a otros y así controlarlos. Además, el árbol y todo el lugar estaban cubiertos por hielo, lo que indicaba que quien lo destruyó tenía la habilidad de controlarlo; esa también podría ser una de sus habilidades, pero lo dudaba. Las huellas en el suelo sobre la nieve advertían que el lord se había acercado al árbol después del suceso, así que no pudo ser él. 
 
    El lugar parecía un cementerio; un sinnúmero de cuerpos se extendía a lo largo del lugar. Entre ellos también había lobos, lo que señalaba que se había llevado a cabo una batalla; alguien defendió al árbol, pero por su aspecto podía estar seguro de que no lo logró. 
 
    Cuando el primer lobo atacó, ya Talos había recolectado toda la información que precisaba. Ahora solo necesitaba deshacerse de ellos lo más rápido posible y rogar que aún le quedara energía para vencer al lord. 
 
    El primer lobo atacó por detrás, pero no tuvo éxito; la piel de Talos era tan dura que lo único que el animal logró fue romper sus propios colmillos. Talos lo tomó con su mano gigante y lo aplastó en frente del lord. 
 
    Él no reaccionó. Ni siquiera se movió, fue como si no le importara el animal. 
 
    Otros dos lobos trataron de acertar un ataque directo, pero no tuvo caso; Talos tomó uno en cada mano y los estrelló entre sí, para luego tirar sus cuerpos a los pies de su dueño. El lord de nuevo no hizo nada. 
 
    Finalmente, Talos acabó con el último animal; sus cuerpos estaban esparcidos entre el lord y él, mientras que su sangre tornó roja la nieve. 
 
    —Impresionante —dijo el lord y lo aplaudió—. Pero llegaste a tu límite. No hay nada que puedas hacer para detenerme. 
 
    Talos sabía muy bien que él tenía razón, pero no todo estaba acabado; aún guardaba esperanzas. El lord no se había movido en toda la batalla, solo había usado a sus bestias, lo que podría sugerir que no tenía ataques activos, que su único poder era el de mutar animales. Además, sus huellas eran escasas, se notaba que los que mataron a todos los seres fueron los lobos y no él. Ni siquiera fue él quien hizo caer el árbol, al menos es lo que cree. 
 
    —Tal vez —empezó y aumentó el tamaño de su puño izquierdo—. Si estoy en lo correcto, tú también lo estás —agregó, antes de estirar su brazo hacia él. 
 
    El lord no se movió, es más, detuvo su ataque con tan solo su mano derecha. 
 
    —Sé que te diste cuenta de que no tengo poderes activos, pero… —dijo, mientras sus tatuajes se iluminaron y se trasladaron al puño de Talos—… eso no quiere decir que no tenga uno o dos aces bajo la manga. 
 
    «¿Qué está pasando? No puedo moverme». 
 
    —¿Qué me hiciste? —preguntó Talos. 
 
    —¡Tranquilo! No te convertirás en zombi si eso es lo que piensas —le aseguró, antes de correr a toda velocidad hacia él—. Lamentablemente, tu sello no me lo permitiría —explicó, justo en el momento en que se ubicó frente a él—. Para ti tengo algo especial —dijo, justo antes de golpearlo en el pecho con la palma de su mano. 
 
    En el instante en que lo tocó, logró transferir su marca al cuerpo de Talos; los sellos no hicieron que mutara, pero sí evitó que estos le proporcionaran energía, por lo que su brazo se retrajo y su cuerpo perdió la protección del Rangi. 
 
    —Ahora sí —dijo el lord, al ver lo indefenso que estaba. Ni siquiera podía hablar—. Es hora de recuperar lo que es mío… es hora de ver la Luna sangrar.

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Meliah 
 
    «¡Vamos, Meliah! Concéntrate… tienes que hacerlo… concéntrate… ¡Hazlo!». 
 
    —¡Umoya Lomoya! —gritó, canalizando hasta la última gota de magia que quedaba en su cuerpo, exigiéndole al Tane que no la abandonara… que no «los» abandonara, ahora que estaban tan cerca de cumplir su misión. 
 
    Meliah no logró invocar al elemental de aire como quería, después de todo, ya no le quedaba suficiente energía para eso, pero su esfuerzo no fue en vano; no pudo traerlo a este plano, pero sí pudo canalizar su poder, tomar prestada su habilidad y usarla para salvar a su compañero… a su amigo. 
 
    El bosque rugió, como si estuviera furioso, como si reaccionara a lo que la Guardiana estaba sintiendo, como si hubiera escuchado su grito de ayuda y estuviera contestando… y ayudando. De inmediato una fuerte ventisca se precipitó a envolverla por completo, tan solo un segundo, suficiente para que la ráfaga se extendiera a su alrededor y golpeara a cada persona que se encontraba cerca. 
 
    La soldado y su compañero fueron los más afectados; al estar parados tan cerca de ella recibieron la peor parte, la ráfaga fue tan poderosa que a ella la obligó a soltar el látigo de energía y así perder su agarre sobre la Guardiana. El lord y el líder también recibieron el impacto, pero en menor escala; ellos solo perdieron el balance y cayeron sentados al suelo. Lander también se encontraba al alcance del poder de Meliah, pero sus escudos lo protegieron; su espíritu se materializó justo en el momento en que la Guardiana invocó el poder del viento, como si hubiera sabido lo que estaba a punto de pasar… como si estuvieran conectados. 
 
    —¡Meliah! —exclamó Lander, al mismo tiempo en que corría en su dirección y la tomaba entre sus brazos. Ella estaba cansada, agotada, pero por alguna razón se sentía a salvo, como si el estar cerca suyo le diera seguridad… como si «él» le diera seguridad—. Eso fue impresionante —agregó sonriendo. 
 
    Ella no dijo nada, incluso hablar le demandaba un gran trabajo. Solo le admiró su cálida sonrisa y cómo su cabello le caía de nuevo en la frente. 
 
    Meliah asintió. 
 
    —Vamos, tenemos que salir de aquí —le susurró Lander, moviendo su cabeza por todos lados. Parecía estar buscando una salida, pero no la había; Meliah conocía muy bien este lugar y sabía que la única salida era el agujero por el cual descendió Lander, pero sin el elevador no había forma de que llegaran a él, al menos no caminando. Ella podría fácilmente volar hasta allá, pero no ahora que apenas podía mantener abierto sus ojos—. Algo está pasando fuera de aquí —agregó, parecía preocupado—. No sé qué, pero tenemos que averiguarlo. 
 
    Meliah no lo había notado, pero algo pasaba, algo no se sentía bien en el ambiente. No sabía cómo Lander se había dado cuenta, pero tenía razón. 
 
    «El aire se siente diferente, como si le faltara algo… le falta energía, magia, pero eso sería imposible… a menos que algo le hubiera pasado al árbol de Nammu». 
 
    —No, no puede ser —soltó casi sin pensarlo. 
 
    —¿Qué? ¿Qué no puede ser? —preguntó Lander. 
 
    —Tenemos que irnos —replicó—. ¡Destruye esa máquina y vámonos de aquí! —ordenó. 
 
    Lander aprovechó que el ataque de Meliah provocó que el lord soltara su brazo mecánico y lo aplastara con el espíritu. 
 
    —¡Noooo! —gritó el lord, al ver como su preciosa máquina era destruida—. ¡Años de investigación no serán en vano! —soltó—. No creas que tu pequeño truco me detendrá, si no me quieres entregar tu sello por la buenas, lo harás por las malas; pero no te equivoques, al final yo lo obtendré, aunque tenga que arrancarlo de tu cadáver —le advirtió; simultáneamente sacaba una inyección de su traje, la cual contenía un líquido verdoso parecido a la piel de los mutantes—. ¡Mátenla! —ordenó, mientras se inyectaba el líquido en su brazo—. Yo me encargo del Triskel. Meliah notó como el líder titubeó ante tal orden. 
 
    —¡Deténganse! —comandó el líder, en el momento en que los otros dos soldados se disponían a atacar a Meliah—. Este no era el trato… matarla está fuera de la mesa —dijo, volteando a ver al lord—. Deténganse… ¡es una orden! —terminó, viendo fijamente a sus subordinados. 
 
    Todos se detuvieron y giraron a verlo; quedaron sorprendidos ante tal orden. Nadie entendía lo que pasaba. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó la chica—. Ya lo escuchaste… acabemos con ella de una vez y terminemos la misión. Ya estoy harta de estar aquí. Quiero regresar a la base. 
 
    —Ella tiene razón —dijo el chico—. ¡Deja de decir estupideces y acabemos con esto! 
 
    —Lo escuché, pero no estoy dispuesto a seguirlo. Esta no fue la razón por la cual me uní a ustedes… el trato nunca fue matarla… yo no acepté eso y mucho menos ahora. ¡Bajen sus armas este momento! 
 
    Ambos rieron. 
 
    —Creo que la caída le afectó al cerebro —dijo ella riendo. 
 
    El líder no contestó. 
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Por qué ahora? —preguntó el chico, mirándolo fijamente—. ¡Ahhh! —dijo después de unos segundos—. Por ella, ¿en serio? —agregó, volteando a ver a Meliah. 
 
    —No puedo creer lo patético que eres —dijo la chica—. ¿En serio vas a dejar todo por ella? ¿Nos vas a dejar a nosotros… a tus amigos por ella? 
 
    «¿Por ella? ¿Qué tengo ver en todo esto y por qué hace esto? 
 
    ¿Por qué ahora? Después de todo este tiempo, no lo entiendo…». 
 
    El líder no contestó. 
 
    —Te lo dije —dijo el soldado, mientras recargaba su mazo de energía—. Te dije que esto pasaría… te dije que por ella nos traicionaría. 
 
    —Me da pena —soltó, antes de seguir su camino hacia Meliah—. ¡Vamos! Tenemos una misión que terminar. 
 
    Lander y Meliah se quedaron viendo uno al otro, como diciendo «qué está pasando a aquí». 
 
    —Me parece que les di una orden —repitió el líder, imponiéndose ante ellos—. Se detienen o los detengo. Así de simple… ¡No pienso pedírselos de nuevo! 
 
    —Creo que has olvidado que no trabajamos para ti —le aclaró la chica—. Sí, eres… eras nuestro líder, y te seguíamos, pero ya no —agregó, activando su látigo—. Entiendo que tu lealtad esté hacia ella; no lo entiendo, pero comprendo tu decisión, ahora entiende la nuestra. ¿Qué clase de persona no tiene lealtad hacia sus amigos… hacia las personas que han estado para él? 
 
    —Tengo lealtad, pero nunca fue hacia ustedes. Siempre se trató de ella. Todo lo que hice, lo que hago y lo que haré será para asegurarme de que ella esté bien. Mi lealtad es con ella y nadie más. 
 
    Ambos soldados parecían decepcionados ante la respuesta de su «amigo». 
 
    Luego, voltearon a ver hacia el lord. 
 
    —Acaben con él también, no me importa, solo dejen al Triskel con vida —dijo, al advertir que los soldados buscaban que les ordenara qué hacer. 
 
    —Yo me encargo de él —mencionó el soldado, cambiando de dirección—. Tú encárgate de la chica y hazla sufrir —agregó. 
 
    —Lo mismo te pido, hazlo arrepentirse de habernos traicionado —replicó la chica. 
 
    —¡Última oportunidad! —soltó el líder, caminando en dirección a su excompañero—. No me importó capturar a los otros, incluso estuve de acuerdo en capturarla y retenerla, pero matarla es demasiado. ¡No permitiré que le hagan daño! 
 
    —Me das pena —empezó, moviendo su mazo por encima de la cabeza. En cuestión de segundos este se llenó de energía—. Decides dejar todo lo que creías… todo por lo que hemos trabajado… por una mujer. Por ella estás dispuesto a enfrentarte a nosotros… a darnos la espalda… a nosotros… que siempre te la hemos cuidado. 
 
    —Ella lo vale… —contestó y activó también su garra de energía—… Ella lo vale todo. 
 
    —¿Lo conoces? —susurró Lander, tan confundido como lo estaba Meliah. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    «¿Quién eres?». 
 
    —Bueno —dijo la soldado, llamando la atención de los Guardianes—. Podemos hacer esto de dos maneras… a la mala o a la muy mala —agregó, azotando el látigo en el suelo. La tierra se quemó al ser golpeada por la energía. 
 
    —Yo me encargo de ella —le susurró, mientras se ponía de pie y se paraba entre las dos—. Llámame anticuado, pero prefiero la mala —le dijo, al mismo tiempo en que los brazos del espíritu se materializaban sobre él. 
 
    Meliah no se sentía bien con esto; por un lado estaba confundida por la repentina preocupación del soldado. Si bien es cierto que él siempre la trató bien, con respeto, y siempre se preocupó por ella, no podía confiar en él. Después de todo era quien la tenía aprisionada en este lugar. Por otro lado, no le gustaba sentirse inútil. No podía hacer nada, no tenía energía para pelear. Lo único que podía hacer era esperar que los demás se encargaran de todo… que Lander la defendiera. A ella no le gustaba sentirse así… necesitada. 
 
    El soldado se dispuso a aplastar a su líder, pero no lo logró; este no solo fue más rápido que él al saltar para esquivar el mazo de energía, sino que usó su garra para obligar al soldado a golpear el piso, causando que toda la energía se liberara y lo dejara indefenso. 
 
    De inmediato se abalanzó contra el soldado y acertó varios golpes en su cuerpo, ninguno fatal, pero sí lo suficientemente fuertes como para detener su movimiento. Cada vez que el soldado trataba de recolectar energía, el líder lo detenía y bloqueaba su movimiento, y así evitaba que este recolectara la misma. 
 
    La chica no se quedó sin hacer nada, de inmediato lanzó su látigo contra Lander, pero lo detuvo con su brazo espiritual. 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué no funciona contigo? —soltó muy confundida. 
 
    —¿Qué tienes? —le preguntó Lander tomando fuertemente del látigo—. ¿Acaso tu maquinita no funciona con energía espiritual? —agregó, mientras la jalaba fuertemente hacia él. Una vez que estuvo cerca usó su otro brazo para impactarla contra el suelo; este se quebró por el impacto. 
 
    Luego de destruir su arma, la tomó y la lanzó a los pies del lord. 
 
    Lander nunca dejaba de sorprender a Meliah. Sus habilidades en combate eran extraordinarias; además, parecía siempre saber qué hacer. Como si tuviera alguien que le dijera qué estrategia utilizar. 
 
    Por su lado, el líder tenía acorralado al soldado, incluso se las había ingeniado para destruir la máquina en su brazo; sin ella no podía controlar el poder del mazo y, sin él, quedó indefenso. Después de eso, lo único que tuvo que hacer fue usar su garra para lanzarlo del otro lado del campo de batalla. 
 
    —Está bien —dijo el lord, al ver como sus dos únicos aliados habían sido derrotados—. Está claro que tengo que hacerlo yo. 
 
    —Lo… lo siento —tartamudeó el soldado tratando de pararse. 
 
    —Tranquilo —le dijo—. Aún hay algo que puedes hacer por mí —agregó sonriendo. En ese momento el brazo donde se había inyectado empezó a mutar; su tamaño se incrementó considerablemente, casi alcanzando el diámetro de los brazos espirituales de Lander—. Tú querías saber de dónde vinieron ellos, ¿verdad? —preguntó, apuntando hacia los cadáveres de los mutantes—. Bueno… necesitaba en quién probar esto… necesitaba conejillos de indias… y fueron perfectos. Gracias a ellos pude perfeccionar la ciencia del Dr. Willow. Gracias a ellos ahora puedo tener sus sellos —explicó. Los músculos en su brazo seguían moviéndose, incluso su piel se tornó verde. 
 
    —¡Estás acabado! —exclamó Lander—. Ya no hay nada que puedas hacer… somos más… —agregó, volteando a ver hacia el líder. Él asintió en señal de aprobación—. Será mejor que te rindas. 
 
    —¡¿Rendirme?! —cuestionó el lord riendo—. ¿Por qué haría algo como eso? Si estoy tan cerca de lograrlo. Solo necesito poder… más poder —dijo, acercándose al soldado por detrás—. Necesito tu poder —agregó, antes de agarrar con su brazo mutante la cabeza del soldado. Él trató de zafarse, pero no pudo. La fuerza del lord lo superaba. 
 
    —Maestro, ¿qué hace? —preguntó la chica, impactada por lo que estaba presenciando. 
 
    El cuerpo del soldado no solo dejó de moverse, sino que segundos después desapareció; no quedó más que la armadura, la cual cayó a sus pies. Su brazo lo había absorbido… él lo había absorbido. 
 
    —Más… ¡Necesito un poco más! —exclamó, mirando hacia la chica. 
 
    —¡No! —gritó, antes de ponerse de pie y correr en dirección opuesta—. Detente… por favor… ¡Nooo!… deténganlo, por favor… ¡Ayúdenme! —suplicó, pero fue muy tarde. El lord extendió su brazo mutante y la atrapó. Segundos después ella también fue absorbida. 
 
    —Ahora sí… —dijo, retrayendo su brazo—… Ahora sí recuperaré lo que es mío. 
 
    «Es un monstruo…». 
 
    —Mira —comenzó Lander, volteando a ver al soldado—. No sé por qué lo haces… no entiendo por qué cambiaste, pero me alegra que lo hayas hecho. Nos ayudó mucho… ahora… dices que te importa Meliah, tal vez sea cierto, o tal vez no, quizás buscas algo de ella, de nosotros, pero eres nuestra única opción. Ya no tenemos tiempo, así que… tenemos que confiar en ti —dijo. El soldado no le quitaba la mirada de encima—. Escúchame bien lo que te voy a decir porque no lo repetiré… Meliah es…. bueno, incluso sin conocerla por mucho tiempo, ella es… importante para mí, algo dentro de mí me grita que la debo proteger que no debo dejar que nada le suceda, puesto que es mi amiga, y eso significa que estoy dispuesto a dar mi vida por ella, significa que por ella estoy dispuesto a llegar al límite. Tal vez sea raro e incluso puede tener que ver con los sellos que llevamos, quizás es la razón por la cual, sin conocerla por mucho tiempo, estoy dispuesto a dar mi vida por ella. Cualquiera que sea la razón o el porqué de ese sentimiento, no importa. Lo que si te debiese importar es, y tómalo como una advertencia; si por tu culpa a ella le sucede algo, si todo esto es una farsa tuya y ella termina herida, te mataré con mis propias manos y disfrutaré haciéndolo. ¿Está claro? 
 
    Meliah quedó atónita por Lander; no solo por sus palabras, sino por su convicción al decirlas. Si bien es cierto que recién se conocieron, él ya la consideraba su amiga y estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias por defenderla y, aunque no lo admitiría, ella haría lo mismo por él. No sabe por qué, pero siente una conexión con Lander, algo que va mucho más allá de la razón, como si hubieran estado destinados a conocerse, a protegerse entre ellos.  
 
    Llevaba mucho tiempo sin sentir que le importaba a alguien. Definitivamente la última vez fue cuando conoció a Estanis y a su hermano Elvir, cuando llegó a su aldea hace cinco años. Lander le recordaba mucho a Estanis, tenían la misma fuerza en sus palabras y ambos demostraron ser buenos amigos con ella. 
 
    Pero también le recordaba a Elvir, aunque de manera diferente; Elvir fue su primer amor, su único amor, y Meliah no lo veía a Lander de esa manera, pero la forma en que la protegía, en que le sonreía, la cálida sensación que le hacía sentir cuando él estaba cerca, eso era lo que le resultaba familiar. Le recordaba la época cuando fue feliz… feliz junto a él. 
 
    El líder asintió con la cabeza. 
 
    —Conmovedor. Pero, cuando termine, no quedará nada de ustedes —dijo, antes de estirar su brazo en dirección a Lander. Como era de esperarse, sus escudos bloquearon su ataque, pero no fue gratis; la fuerza del lord había incrementado tanto que la integridad de los escudos fue afectada. Grandes grietas emergieron sobre su superficie. 
 
    —¡Ahora! —gritó Lander y le indicó al soldado que atacara—. Yo la protegeré —agregó, bloqueando otro de sus ataques. 
 
    El soldado corrió a toda velocidad hacia el lord. 
 
    —Esto va por ellos —dijo, antes de tratar de golpearlo con su garra de energía, pero no funcionó; el lord no solo bloqueó su ataque, sino que drenó la energía que él había acumulado para crear su garra. 
 
    —¡No es posible! —soltó el soldado, antes de ser impactado por el brazo mutante. El golpe fue tan fuerte que no solo dañó su traje, evitando que pudiera volver a usar su garra, sino que partió su casco, dejando libre parte de su rostro. 
 
    «No puede ser… No puedes ser tú. ¿Cómo es posible?», pensó al ver lo que escondía la máscara. 
 
    —Tú… Tú… a… —tartamudeó Meliah. 
 
    —¿Entonces sí lo conoces? —preguntó Lander y volteó a ver al chico. 
 
    —Lo siento —dijo sin voltear a verla, parecía avergonzado—. Sé que todo esto te parecerá raro, créeme que lo sé, pero tiene una explicación… tienes que creerme, todo esto fue por ti… por tu seguridad. Lo hice para protegerte —agregó, regresando a verla. Él estaba llorando—. Te lo pudo explicar, solo dame…. 
 
    —¡Nooooo! —gritó Lander, al ver como el lord aprovechó su descuido para agarrarlo por el pecho. 
 
    El soldado soltó un grito de dolor al sentir como las garras del lord se clavaban en su espalda. 
 
    —¡Te tengo! —exclamó, mientras apretaba más y más su cuerpo; ahora la sangre no solo salía de su espalda y empapaba su brazo, sino que también caía por su boca, incluso sus ojos sangraban. El lord aplastaba sus órganos. 
 
    Meliah no se movió, estaba atónita por lo que acababa de suceder, aún no tenía claro lo que estaba pasando ni lo que hacía allí, pero, por un segundo, nada de eso importó; nada de lo que había pasado entre ellos dos le molestaba, lo único que ahora cruzaba por su cabeza era que él estaba allí y estaba a punto de morir… por ella. 
 
    —Elv… Elvir —susurró finalmente. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 36 
 
    Estanis 
 
    «En mis veintiún años de vida jamás estuve tan cerca de hacerme en los pantalones como lo estuve hace un momento; si creen que levantarse completamente desorientado, a la medianoche, en la mitad del bosque, es escalofriante… agréguenle despertarse en un hueco en la tierra, con tres duendes cantando en un idioma que no conoces. Eso haría que hasta el héroe más valiente fuera corriendo a los brazos de su madre. Gracias a los dioses no llegué a tal extremo». 
 
    Enterarse de todo lo que había pasado mientras él estuvo dormido fue algo aburrido —claro, si se compara con despertarse en su propio funeral—, pero de todas formas le sirvió de mucho. 
 
    Él no recordaba casi nada de lo que había pasado en los últimos meses, desde que fue supuestamente capturado por la Resistencia —y decimos «supuestamente», ya que él se entregó por la protección de su pueblo, una decisión que no se arrepiente de haber tomado, incluso si eso le significó estar sedado por tanto tiempo—. Lo único que logró rememorar de su estadía en la base fue un sueño que tuvo, o al menos eso es lo que cree; recuerda haber hablado con un anciano, no está seguro de cómo lucía, o si en verdad pudo ver su rostro, pero se acordaba de su voz. Él les advirtió sobre un sello… no estaba muy claro, pero algo le decía que se trataba del Agassu. También traía a la memoria que no estuvo solo; tenía la leve sensación de haber estado parado junto a otros. 
 
    Después de eso todo se tornó borroso hasta que finalmente despertó; los duendes no eran sus enemigos, más bien lo estaban ayudando; le contaron que su amigo —se refirieron a él como «el otro Guardián», lo que le causó bastante curiosidad por saber quién era y cómo lo rescató. «Debe ser alguien muy poderoso», dedujo, al recordar la cantidad de soldados y armamentos que tenían allí— les salvó la vida, aparentemente de una manada de lobos hambrientos. Estanis vio el cuerpo de aquellas bestias y definitivamente eran lobos, pero algo había trasmutado sus cuerpos. Como el Guardián los había salvado, ellos decidieron pagárselo de la única manera que sabían: usando magia para despertar a Estanis y, gracias a los dioses, funcionó, ya que, según le contaron, la magia se detuvo de repente, como si ya no tuvieran la habilidad para conectar con ella. 
 
    Los duendes temblaban de miedo, creían que algo grave le había pasado al árbol de Nammu; después de todo, el aire se percibía diferente, ya no sentían la magia correr libremente por el lugar. Estanis no sabía nada de ese tema, pero sí de energía y definitivamente la del bosque no era la misma, parecía estar apagándose… muriendo. 
 
    Estanis les prometió averiguar lo que estaba pasando, pero no los dejó solos ni indefensos; Estanis se aseguró de eso. Además, dirigirse hacia el árbol parecía ser su mejor opción. Después de todo, esa fue la dirección que tomó el otro Guardián y tenía que ir a verlo y agradecerle por todo lo que hizo por él hasta el momento. Además, Estanis conocía su habilidad especial y, si lo que le dijeron los duendes era cierto, y el otro Guardián lo cargó desde la base, no había forma de que él se encontrara bien, pues su energía no podía estar intacta. Lo más probable era que su cuerpo haya absorbido una gran cantidad mientras estuvieron juntos. 
 
    Así que, si algo le pasaba a su «amigo», él se sentiría muy culpable por eso. 
 
    Mientras corría por el bosque, no pudo evitar pensar en su hermano Elvir. No sabía nada de él desde que lo trató de convencer de que se «uniera» a la Resistencia. Tal vez no fue el mejor consejo que le pudo haber dado, pero era la única forma en que pudo mantener vigilada a Meliah y, sobre todo, la única forma en la que se podía asegurar que ella esté a buen recaudo. 
 
    «Espero que se encuentren bien…», pensó, mientras contemplaba el brillo de la Luna. 
 
    Finalmente llegó al árbol y la situación no era como lo esperaba… era mucho peor. 
 
    Los cadáveres se extendían por todos lados. El suelo estaba completamente empapado de sangre. El árbol seguía vivo, pero no era el mismo. Tal vez no estaba muerto, pero su poder parecía estarlo; muchos creían que el árbol emanaba su propia magia, que usaba el poder de la diosa para hacerlo. Era cierto que ella dio su vida para crearlo, pero este no llevaba su poder ni creaba magia por sí mismo. Su función radicaba en ser un faro entre nuestro mundo y la Luna; el árbol simplemente recolectaba el poder del satélite y lo esparcía por toda Sumeria. 
 
    —Te estás preguntando qué te hice, ¿verdad? ¿Por qué no puedes moverte? —escuchó a la distancia—. Tranquilo, no morirás —le aseguró—. Al menos no todavía. 
 
    —Lo siento, lo siento —pidió Estanis, mientras se acercaba lentamente a los dos tipos—. Creo que llegué un poco tarde a la… —dijo, antes de barrer el lugar con su mirada—… fiesta. 
 
    —No, todo lo contrario —empezó el tipo, antes de voltear a verlo—. Llegas justo a tiempo. 
 
    —¿Me estabas esperando? —cuestionó Estanis, un poco confundido. 
 
    —Así es —le confirmó—. Los estuve esperando desde que me enteré lo que pasó con la base, aunque no entiendo como lo hicieron… como él lo hizo —dijo, dándole una palmada a Talos—. No entiendo como Regan no pudo detenerlos. 
 
    —Tampoco lo sé —admitió, girando a ver al que asumió que era el otro Guardián; no logró encontrar su sello ni pudo notar ninguna de sus habilidades, pero se veía que estaba en peligro. No sabía lo que tenía, pero si tenía que adivinar, diría que esas marcas negras en su cuerpo evitaban que se moviera, incluso que hablara. Estanis ya había visto tatuajes como esos; los lobos lo llevaban en su cuerpo—. Pero lo hizo, y según lo que escuché lo hizo solo —agregó—. Así que no deberías subestimarnos. 
 
    —No lo hago, al menos no contigo —replicó, alejándose de Talos—. No te estaba esperando porque te necesitara. Contigo o sin ti mi plan se llevará a cabo —le comentó—. La verdad es que mi curiosidad me ganó, quiero entender la razón por la cual Regan quiso mantenerte aislado… controlado —explicó. 
 
    Estanis no estaba preocupado por el lord ni por su plan, o alguna de sus razones; él estaba confiado en que podría vencerlo, en que acabaría esto aquí y ahora, pero algo no se sentía bien. El otro elegido parecía querer decirle algo, estar luchando por hablar, pero no podía. Lo único que hacía era mover sus ojos muy rápido; agitaba sus pupilas de un lado a otro, un segundo se quedaba viendo a Estanis y al otro cambiaba hacia el lord, como si estuviera diciendo «no». Pero no ¿qué? 
 
    —Lo sabrás —dijo Estanis, apretando sus puños, preparándose para la batalla—. No solo lo entenderás, sino que te arrepentirás de haberme esperado. 
 
    El lord no perdió más tiempo y empezó la batalla; se abalanzó a toda velocidad hacia Estanis. Una vez que estuvo cerca de él, trató de acertar un golpe directo al rostro, pero falló, como si hubiera apuntado mal. Esto lo desconcertó, pero no lo detuvo, siguió intentando; trató con un gancho al estómago, una barrida a sus piernas, incluso de tomarlo y lanzarlo lejos, pero siempre falló, no logró agarrarlo. 
 
    No pasaba nada malo con él, de hecho, el lord estaba realizando todos los movimientos correctos y su tiempo de ataque era preciso, es más, si su oponente hubiera sido Talos, seguramente habría acertado todos y cada uno de los golpes; pero Estanis no era un Guardián normal, su velocidad no era nada comparada con la de sus pares. 
 
    Para Estanis la pelea transcurría muy diferente, su perspectiva era otra; quizás para el lord sus movimientos eran casi imperceptibles, pero para el Guardián el asunto era diferente. La elevada cantidad de energía que su sello inyectaba en su cuerpo hacía que no solo sus sentidos se agudizaran, sino que sus músculos reaccionaran mucho más rápido. Para Estanis, los movimientos del lord eran muy lentos y eso no era todo, Gil ignoraba que su energía estaba siendo drenada por él. 
 
    Cada golpe que daba y que, por cierto, fallaba, no solo lo irritaba, sino que también lo acercaba a su límite. Después de todo, incluso guerreros legendarios como ellos tenían un tope, y parecía ser que estaba llegando a él. Ahora sus movimientos eran aún más lentos. 
 
    —¡No puede ser! —jadeó el lord—. ¿Qué está pasando? ¿Qué eres? 
 
    —Lo que pasa es que no solo fallaste al acertar un golpe contra mí, sino que tus intentos, además de cansarte, me cargaron de energía —le explicó, canalizando parte de su poder a su palma derecha—. ¿Quién soy? Bueno… digamos que soy la persona que los hizo temblar —agregó, justo antes de lanzar un golpe hacia el estómago del lord. Aunque técnicamente sus cuerpos no entraron en contacto, el simple hecho de acercarse hizo que la energía se liberara, lo que mandó a volar al lord. 
 
    Su cuerpo salió impulsado por los aires; rebotó varias veces en el suelo y, finalmente, terminó golpeando el tronco del árbol de Nammu. 
 
    —No puede ser —dijo el lord, mientras luchaba por pararse; el golpe no solo lo había lastimado físicamente, sino que la cercanía de sus cuerpos drenó parte de su energía—. ¿Cómo? 
 
    —preguntó. 
 
    —El Jizo no solo controla mi energía vital, sino que también me permite drenarla de mis alrededores… en este caso de ti —explicó, caminando en su dirección—. Eso no es todo lo que me permite hacer. La verdad es que quisiera ser yo quien te patee el trasero, bueno, más de lo que ya ha sido pateado, pero no sería justo para ti, puesto que soy superior a ti y, principalmente, no sería justo con ellos —dijo cuando los tres duendes que lo salvaron emergieron del bosque—. Ellos tienen algo que decirte, ¿no es así? 
 
    —¡Sí! —respondieron al unísono. 
 
    —¿Qué les hiciste? —preguntó el lord; sus cuerpos estaban cubiertos por energía. 
 
    —Les di un poco de mi poder, pero nada más, no tuve que pedirles nada —empezó a decir; los duendes caminaban junto a él y se ubicaban frente al lord—. El resto vino de ellos… el deseo de venganza ya residía en ellos, yo solo tuve que darles un empujoncito. 
 
    El lord empezó a reír y exclamó: 
 
    —¡Son duendes! ¿Qué podrían hacer contra alguien como…? 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, el primer duende recorrió la pequeña distancia que los separaba y se detuvo justo debajo del lord, lo suficientemente cerca como para acertar un cabezazo en su estómago. La potencia del golpe fue tal que el lord cayó arrodillado al suelo, sin poder respirar. 
 
    —Impo… —trató de decir, pero no podía hablar, apenas podía respirar. 
 
    El segundo duende ya se encontraba en el aire cuando el lord cayó, por lo que se encontró en posición perfecta para un ataque aéreo; con una fuerte patada en su cabeza logró que este cayera al suelo. Una gran cantidad de sangre empezó a rodar. 
 
    —¡Ahora! —exclamó el tercer duende. Lo tomó de la pierna y lo arrojó al aire, unos diez metros hacia arriba. En ese momento el segundo duende usó a su amigo para impulsarse hacia arriba y poder golpear de nuevo al lord. Esta vez su cuerpo rebotó unos segundos en el suelo hasta que finalmente se detuvo. 
 
    —¡Malditos! Me la van a pagar —los amenazó mientras se ponía de pie. 
 
    —¡No! —gritaron al mismo tiempo—. Tú la pagarás —la energía que los rodeaba se desplazó hasta sus manos. Una vez allí, sin darle tiempo para que escapara o se defendiera, lanzaron un rayo de energía, el cual no solo dio en el blanco, sino que arrastró el cuerpo del lord por todo el campo de batalla, hasta que finalmente se estrelló, de nuevo, contra el tronco del árbol. 
 
    —¡Yei! —celebraron los duendes cuando la poca energía que aún los protegía, desaparecía—. ¡Lo hicimos! —agregaron muy contentos. 
 
    —Sí, lo hicieron —dijo Estanis, soltando una gran sonrisa—. Ahora, tenemos otro problema —señaló, volteando a ver a Talos; su cuerpo seguía paralizado—. ¿Creen que puedan…? 
 
    —Creen que me han derrotado, ¿verdad? —preguntó el lord, su cuerpo tenía varios cortes a lo largo de su torso y una gran quemadura en el abdomen, justo donde acertó el rayo de energía—. Admito que los subestimé, pero esto está lejos de acabarse —aseguró, mientras se tambaleaba hacia ellos—. No puedo creer que tenga que usar esto, no de nuevo —dijo, limpiando con su mano derecha la sangre que caía de su boca—. Siéntanse orgullosos… después de todo, nadie ha visto esta transformación en años. La verdad es que no me gusta tener que recurrir a ella —confesó, parecía sincero—. La última vez no recuperé el control por varios días, pero bueno, no me han dejado otra alternativa —dijo, segundos antes de poner su mano derecha sobre su pecho. Esto causó que sus tatuajes se iluminaran levemente y luego se retrajeran en dirección a su pecho—. El cuarto sello caerá esta noche y… —dijo, mientras las últimas líneas de su tatuaje desaparecían bajo su palma y sus ojos se tornaban rojo brillante—… ustedes lo harán con él.

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    Meliah 
 
    Su cabeza estaba a punto de estallar; todo ocurrió tan rápido que no le dio tiempo para procesar todo lo que estaba pasando. 
 
    Por una parte, tenía al soldado rebelde, quien dejó sus creencias a un lado y se enfrentó a sus propios amigos e incluso derrotó a uno de ellos y, si eso no fuera poco, también trató de vencer a su exjefe y todo por qué —o más bien por quién—… por ella. Al principio no lo había entendido; por qué un tipo extraño, que las últimas semanas la había mantenido prisionera en este lugar, haría algo como eso. No tenía sentido, y no lo tuvo por unos segundos; hasta que el casco que ocultaba el rostro del soldado fue destruido y le permitió a Meliah ver sus rizos cafés y ojos del mismo color… pudo ver su rostro… uno que, aunque no lo admitiría en voz alta, había extrañado desde el día en que fue traicionada y capturada por él, por su novio… por el amor de su vida. 
 
    Elvir, literalmente, la vendió a la Resistencia; decidió traicionar a todos en el pueblo, incluso a su hermano mayor Estanis, y aliarse con los soldados para capturar a los dos únicos elegidos que había en el lugar. 
 
    Meliah aún se preguntaba si había hecho lo correcto, si rendirse ante ellos fue la decisión correcta. Después de todo eran dos elegidos contra unos cuantos soldados, incluso si hubiera sido todo un batallón, no le habría importado, porque Estanis estaba de su lado y con él tenían la victoria asegurada. Aunque en esa época no conocía a los otros elegidos, no le quedaba duda de que Estanis era el Guardián más poderoso de esta generación. Incluso ahora que conocía a Lander, su opinión no había cambiado en nada; no había que malinterpretarla, ella creía que las habilidades de su nuevo amigo eran extraordinarias, hasta podría llegar a decir que él era más poderoso que ella, pero no más que Estanis… él estaba por encima de los demás Guardianes, incluso, se atrevería a inferir que su poder se podría comparar con el de los lords. Para ella fue evidente que, de estar Estanis aquí con ellos, la batalla hubiera terminado mucho antes. 
 
    En fin, Meliah no odiaba a Elvir; debería, pero no podía porque aún lo amaba. Después de todo él fue su primer amor y uno nunca lo olvida, mucho menos si fue el único. Aunque no sentía desprecio por él, sí estaba resentida, dolida… nunca supo por qué hizo lo que hizo, pero tenía la leve impresión de que estaba a punto de averiguarlo. 
 
    —No —soltó Lander, captando la atención de Meliah—. 
 
    Descuida yo te… 
 
    —No —lo interrumpió Elvir, justo antes de que fuera a salvarlo—. Yo me… —empezó, pero la cantidad de sangre que ahora salía por su boca lo obligó a detenerse—. Protégela, por favor —le pidió, antes de toser un poco más de sangre—. Yo me encargaré de él. 
 
    —Eres más iluso de lo que pensaba —le dijo, apretando un poco más su agarre sobre él; su boca no solo expulsó mucha más sangre sobre su brazo, sino que el alarido se escuchó a lo largo del valle. Meliah no solo tembló ante tal muestra de dolor, sino que no puedo evitar el llanto—. Estás acabado. En pocos segundos no serás más que un recuerdo para ella y… 
 
    —Tienes razón —lo interrumpió Elvir—. Este es mi fin. No hay manera de que salga vivo de esta —empezó a decir. Meliah temblaba cada vez un poco más; el simple hecho de escucharlo aceptar su muerte la perturbaba—. Solo… solo déjame explicarle —trató de decir, pero el dolor era demasiado para hablar de corrido—. Necesito que entienda —terminó. 
 
    —¿De que serviría eso? —preguntó, mientras la sangre de Elvir corría por sus garras—. Al fin y al cabo, ambos morirán… no le veo el pu… 
 
    —Pero yo sí —lo interrumpió—. No necesita perdonarme, pero… tiene que saberlo… tiene que saber que… 
 
    —¡Cállate! —le gritó el lord, interrumpiéndolo—. Basta de tonterías… basta de pedir perdón… de buscar perdón. En unos segundos no serás más que energía para mí… energía que usaré para matarla a ella… a tu «amada». 
 
    —¡Bastardo! —soltó Lander, apretando sus puños. Parecía que en cualquier momento desobedecería el pedido del soldado e iría a salvarlo. 
 
    —No te preocupes —lo calmó Elvir, al presentir lo que quería hacer—. No necesito mucho tiempo… ¡Meliah! —exclamó y llamó su atención; su cuerpo no solo dejó de temblar, sino que sus ojos se abrieron de par en par, como si tuviera miedo de lo que él pudiera decir—. Escúchame —empezó, girando levemente su cabeza en dirección a ella—. Quiero verte… y no solo porque quiero que veas mi cara… que veas que no te miento… la verdadera razón va más allá que eso. Quiero que tu rostro sea lo último que vea antes de que me vaya de este mundo, que tu sonrisa me acompañe todo el camino hasta el otro lado —le explicó. Ella quería decirle muchas cosas, pero no pudo, no lograba emitir sonido alguno. Lo único que pudo hacer fue escuchar lo que tenía que decir. 
 
    «Te fallé y lo siento. Lo que hice… lo hice por ti, porque te amo… porque siempre lo he hecho y siempre lo haré. Quizás me equivoqué… no, definitivamente lo hice, pero no fue porque no te amara, es todo lo contrario, te amaba tanto que tuve que aliarme con ellos, con la Resistencia. El día en que llegaron a la aldea me dieron una opción: unirme a ellos o ver cómo acababan contigo. En ambas opciones te perdía, no importaba lo que eligiera, sabía muy bien que te perdería para siempre, pero con la primera opción al menos seguirías con vida… seguirías respirando… seguirías iluminando este mundo con tu belleza, con tu sonrisa. Así que decidí hacerlo, decidí unirme a ellos y protegerte de ellos. Muchas veces dudé si había hecho lo correcto, si unirme a ellos era lo que tú hubieras querido, pero luego te veía, aunque sea de lejos, aun sabiendo que ya no podría volver a decirte que te amaba o al menos darte un abrazo, pero te veía y eso era suficiente para saber que tomé la decisión correcta. 
 
    «Te odio… te odio… ¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué ahora? ¿Por qué así?». Meliah quería decirle todo eso y mucho más, pero no pudo. No podía hacer ni decir nada. 
 
    El lord empezó a drenar su cuerpo, a absorber primero su energía para luego hacer lo mismo con su ser. 
 
    —Se me acaba el tiempo —dijo entrecortado. Su energía estaba siendo drenada demasiado rápido. A este paso no aguantaría mucho antes de desmayarse—. ¡Lander! —exclamó—. Prométeme que la protegerás… prométemelo. Solo así podré irme en paz. 
 
    Por favor, prométemelo. 
 
    Lander pareció meditarlo por unos segundos. Estaba buscando las palabras adecuadas para decir en ese momento. 
 
    —Lo prometo —dijo después de unos segundos. 
 
    —No te mentí —mencionó Elvir, hablando de nuevo con el lord—. No saldré vivo de esto, pero tú tampoco lo harás. No después de esto. 
 
    —Ríndete. Estás acabado —replicó el lord—. Es cuestión de segundos para… 
 
    —Para que nos vayamos de aquí —lo interrumpió—. Para que juntos vayamos al Aralu. 
 
    —Elvir… no —finalmente pudo decir Meliah. Estaba asustada, tenía miedo de perderlo de nuevo. Quizás antes no le importó mucho hacerlo, pero todo había cambiado. El enojo se había ido y, sin él, sus verdaderos sentimientos reaparecieron. Ella lo amaba y no lo quería perder, se negaba a hacerlo. Quisiera que hubiera algo que pudiera hacer para salvarlo, para no perderlo, pero no la había. El destino no lo permitiría. 
 
    «¿Por qué? ¿Por qué todos los que amo mueren? ¿Por qué siempre me dejan…?». 
 
    —No llores —le susurró Elvir—. Y menos por mí, por lo que está a punto de pasar… no vale la pena… no sirve de nada. Me iré de este mundo, eso es verdad, pero lo haré feliz porque te conocí, porque pude amarte y, principalmente, porque sé que estarás bien —le dijo, volteando a ver de nuevo al lord—. Ahora sí, llegó tu hora —lo amenazó, en tanto su cuerpo se iluminaba; más bien era su sangre, esta destellaba como si fuera energía, como si estuviera cargada de ella. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Qué estás haciendo? —preguntó el lord al ver que no solo el cuerpo de Elvir brillaba, sino que el suyo también lo hacía. Trató de retraer su brazo, pero el soldado no lo dejó; lo agarró fuertemente de la muñeca y no lo dejaba hacerlo. 
 
    —Ya es tarde —le dijo riendo—. No solo has absorbido mi energía, sino que tu nueva habilidad también se alimentó de mi sangre y ese fue tu error… un gran error —le empezó a explicar, al mismo tiempo en que su cuerpo se iluminó más—. Tal vez mi habilidad no es tan útil como la de mi hermano, pero eso no quiere decir que sea menos peligrosa. 
 
    —¡Detente! —le pidió el lord. Para este instante, ambos brillaban fuertemente, como si estuvieran compuestos de energía—. Esto no debía terminar así… mi poder… estoy tan cerca… de obtenerlo. En realidad harás esto por ella… abandonarás todo por ella. ¡Es una locura! 
 
    —El amor posibilita que hagamos cosas que normalmente no haríamos —replicó—. Lander —lo llamó Elvir una última vez—, tengo un favor más que pedirte… dile a mi hermano que lo esperaré del otro lado… dile que estaré ansioso por escuchar todo lo que hizo, todo por lo que luchó, pero que no se apresure… que se tome su tiempo, yo no iré a ningún lado… también dile que es el mejor, que estoy orgulloso de él. 
 
    Lander se conmovió por la escena, a tal punto que una lágrima corrió por su mejilla. 
 
    —¡Espera! —le gritó Meliah; su cabeza seguía revuelta; no sabía qué creer, qué pensar o cómo reaccionar, pero de repente todo se detuvo, por un momento todas sus preocupaciones se desvanecieron. Todas sus dudas con respecto a Elvir se esfumaron; el resentimiento, el dolor, todo desapareció. Aunque sea por ese lapso ella sintió paz y tranquilidad… la clase de tranquilidad que solo había experimentado una vez en su vida, cuando lo conoció a él. De pronto, todos los momentos que pasaron juntos, todos esos bellos recuerdos inundaron su mente, obligando a los malos pensamientos a esconderse en el fondo de su cabeza, en un lugar tan alejado que por ahora no la molestarían y no le afectarían en la decisión que estaba a punto de tomar. Ella no entendía lo que estaba pasando, pero no le importaba. En ese momento no le importó nada. Ella solo quería estar con él, ser feliz con él, aunque fuera por un momento… por una última vez. 
 
    —No te vayas… yo… yo lo siento… —aún sin tener muy claro lo que quería decir, ella necesitaba decirle muchas cosas, pero sintió que no era el momento para hablar de eso. El tiempo se le estaba acabando; el reloj casi llegaba a cero y pronunció lo único que ella creyó que le daría paz a Elvir y le permitiría descansar en paz. 
 
    —¡Te amo! —gritó llorando—. ¡Y te perdono! 
 
    Elvir no pudo evitar sonreír. 
 
    —Meliah… yo… yo te amo. 
 
    ¡Boooommmm!

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    Estanis 
 
    Sus ojos no fueron lo único que cambió, su cuerpo también se transformó; no drásticamente como el de los lobos, pero sí trasmutó en alguien o algo más. Su cuerpo y sus músculos incrementaron de tamaño; su cabello y vello corporal también lo hicieron. Sus manos y pies fueron remplazados por garras, mientras que sus dientes se transformaron en colmillos. Sus ojos seguían siendo rojos, pero parecían hacerse cada vez más pequeños, como si las pupilas estuviesen desapareciendo. 
 
    Su energía también había cambiado, era más oscura y poderosa debido a la ausencia del sello en su cuerpo; al parecer, en él las marcas funcionaban de manera diferente, no le otorgaban más poder, no trasmutaban su cuerpo, sino que hacían todo lo contrario: funcionaban como limitadores… limitaban su propia energía, su propio poder. 
 
    Estanis estaba tan confiado en sus habilidades que falló en prever que el lord buscaría dar el primer golpe; su velocidad se había incrementado exponencialmente. En un abrir y cerrar de ojos, recortó la distancia entre los dos y golpeó a Estanis justo en el pecho. 
 
    El cuerpo de Estanis rodó varios metros en el suelo, mientras que su torso se cubría de sangre. 
 
    «¡Qué imbécil soy… no te confíes… no es momento de hacerlo!», se dijo, mientras se ponía de pie. 
 
    El lord no se detuvo después del ataque, pero Estanis ya no era su objetivo, ahora fue en busca de Talos y, al estar completamente paralizado, se le hizo muy fácil agarrarlo entre sus garras; el Guardián colgaba a unos metros del suelo, sin poder hacer nada para detenerlo. 
 
    Tal vez él no podía, pero Estanis sí, por lo que embistió contra él. 
 
    Estanis lo logró, detuvo el ataque, pero no al lord, al menos no por mucho tiempo. Le tomó solo unos segundos recuperarse del ataque recibido. Inmediatamente después, cargó de nuevo, pero esta vez no se detuvo a pelear, saltó sobre ellos y corrió a toda velocidad hacia el lado opuesto donde estaban los duendes. 
 
    —¡No! —gritó Estanis, cuando finalmente entendió lo que estaba pasando; el lord nunca quiso lastimar a Talos, no le servía de nada. Después de todo él estaba paralizado, indefenso, no tenía por qué hacerlo, pero sabía que Estanis lo protegería, sin importar qué, y se aprovechó de eso; lo usó como distracción para llegar al eslabón más débil, a los duendes, y esta vez no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Su velocidad era extraordinaria, pero ni siquiera él podía llegar a tiempo, por lo que solo observó lo que iba a suceder y ser testigo de lo que el lord estaba a punto de hacer. 
 
    No le tomó nada llegar, pero ni él se hubiera esperado que uno de ellos le daría pelea y se interpondría entre él y sus amigos. 
 
    —Yo te detendré —dijo, ubicándose frente al lord—. No podrás pasar… 
 
    Con un corte preciso y rápido pudo retirar al duende de su camino; su cuerpo rodó sin control unos metros a su derecha, dejando el camino libre. 
 
    Luego tomó a los duendes con sus garras, uno en cada mano, y se volteó a ver hacia Estanis, para que él observara lo que iba a hacer. Estanis lo irritó, lo obligó a remover el sello de contención de su cuerpo y esta fue la consecuencia. 
 
    El lord apretó sus pequeñas cabezas como si estuviesen hechas de papel. Luego arrojó sus cuerpos hacia los costados, mientras la sangre de esos indefensos seres se escurría por sus garras. 
 
    «Es mi culpa… tiene razón, yo causé esto… yo debí matarlo apenas tuve la oportunidad, pero no, me volví arrogante… quise hacerlo sufrir, que vea por qué soy el mejor… porque soy el más fuerte, pero no era la forma y… no era el momento. Ahora ellos están muertos por mi culpa… confiaron en mí, en mi palabra, y les fallé, pero esto no se quedará así… él quiere conocer mi verdadero poder y se lo demostraré, le enseñaré a no meterse con el Guardián del Jizo». 
 
    Sus ojos se iluminaron, mientras que la energía que lo envolvía se tornaba visible. 
 
    El lord cargó a toda velocidad contra él, pero no llegó muy lejos, algo se interpuso entre ellos, el campo de fuerza que había creado evitaba que este lograra tocarlo. A pesar de la situación, no se detuvo; continuó tratando de alcanzarlo, sin importar cómo. El brillo de sus ojos era cada vez más débil, como si estuviera perdiendo la conciencia de sus actos, como si el poder estuviera tomando completo control de su cuerpo, incrementando su fuerza, pero restándole razonamiento, como si estuviera regresando a un estado primitivo, más salvaje. 
 
    Estanis contratacó; con su brazo izquierdo bloqueó otro de los ataques sin sentido del lord, mientras su mano derecha golpeaba justo detrás del codo del brazo con que había atacado. La presión causó que el hueso se rompiera. El lord aulló de dolor, pero no se detuvo allí. Usando su pierna logró hacerle lo mismo en la pierna derecha; el sonido del hueso roto inundó el bosque. 
 
    Acertando golpe tras golpe, el cuerpo del lord rodó un par de metros por el suelo y, en el momento en que se trataba de poner de pie, Estanis lo golpeó nuevamente y continuó haciéndolo hasta que su cuerpo chocó con el árbol de Nammu. 
 
    —Querías saber por qué el lord del Norte me temía, ¿verdad? —le preguntó, golpeándolo en el rostro. La potencia del ataque no solo causó que el lord empezara a retorcerse, sino que incrustaba cada vez más su cuerpo en el tronco, causando a su vez que este sangrara—. No solo temía a mi poder… a mi habilidad —le dijo, antes de dar otro golpe; la energía que hace unos segundos lo había protegido, ahora se había desplazado a sus puños, potenciando sus golpes, causándole más daño. Sus huesos se rompían con cada golpe que propinaba—. Temía a lo que yo estaba dispuesto a hacer… a lo que haría si alguien lastimaba a alguien cercano a mí —le explicó, acertando un par de golpes más—. Pero tú no… tú buscabas provocarme y lo hiciste… lograste sacar lo peor que había en mí, así que déjame preguntarte algo —estaba furioso; no dejaba de golpearlo. No dejaba de hacerlo sangrar—. ¿Valió la pena? —cuestionó, antes de dar otro golpe a su rostro—. ¿Todo esto valió la pena? —preguntó de nuevo. El lord no respondió, no podía; ya no era consciente de sus actos, y aunque hubiera podido hacerlo, Estanis no se lo permitiría—. ¿En realidad tenías que matarlos? ¿En verdad valía la pena hacerlo? —repitió—. ¿En verdad valía la pena morir por esto? —interrogó, dando el último golpe; después de eso la transformación del lord se desvaneció… sus sellos aparecieron de nuevo. 
 
    —Lo valió —contestó finalmente. Botando una gran cantidad de sangre por la boca—. Lo valió —repitió, riendo. 
 
    —¿Ahora qué? ¿Ahora qué ha…? 
 
    —Ahora comienza todo —lo interrumpió. 
 
    —¿Todo? ¿De qué estás hablando? ¿Qué no lo ves? Estás acabado. 
 
    El lord se rio. 
 
    La sangre del lord se comenzó a filtrar por las ranuras del árbol: esta estaba contaminándolo, infectando su esencia, su poder. El brillo que alguna vez fue blanco, cálido, lleno de esperanza y magia, ahora se tornó rojo. 
 
    El árbol de Nammu emitía un brillo más diabólico, más sangriento. 
 
    —¡Dime! —exclamó Estanis, al darse cuenta del cambio que estaba teniendo el árbol. Definitivamente era algo provocado por el lord, pero ¿cómo lo hizo? —. Dime… ¿qué hiciste? ¿Qué es todo esto? 
 
    —Es el principio… ¡el principio del fin!

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    Lander 
 
    La explosión fue tan poderosa que no solo destruyó todo en un radio de cincuenta metros, sino que también afectó la integridad del lugar. El techo se venía abajo; las grandes rocas que sostenían y separaban del mundo exterior fueron afectadas por la vibración que causó el sacrificio de Elvir. Primero se agrietaban y, segundos después, caían al suelo, destruyendo todo lo que se interponía en su camino. 
 
    «Tenemos una salida», pensó Lander, al ver cómo la luz de la Luna se filtraba por arriba. 
 
    El espíritu no solo no contestó, sino que tampoco lo sintió. 
 
    No percibía su presencia… su poder. 
 
    «¿Estás allí?», preguntó, sin obtener respuesta. 
 
    Lander entendía lo que pasaba, o por lo menos lo suponía; protegerse —a él y a Meliah— de la explosión tuvo que haber drenado la poca energía que le quedaba, evitando que pudiera crear una conexión estable entre los planos y, en consecuencia, no poder acceder a su poder o, en este caso, a sus consejos. 
 
    Pero no todo era mala noticia, no les sucedió nada, al menos no físicamente. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó a Meliah, aunque ya sabía la respuesta; se encontraba en perfectas condiciones, quizás sin energía, pero estaba a salvo. Aunque no podía decir lo mismo de sus sentimientos, es decir, de lo que acababa de pasar. Todo esto se le hacía muy confuso: primero, fueron atacados y amenazados por los soldados; luego, uno de ellos decidió ayudarlo —y, por ende, traicionar a sus compañeros— y, si eso no fue lo suficientemente raro, ese mismo soldado decidió sacrificar su vida para salvarlos, no sin antes revelar que no solo conocía a Meliah, sino que también fue… es… bueno, era su primer amor. Si para Lander esto le resultaba muy complicado de entender, solo se podía imaginar por lo que Meliah estaba pasando. 
 
    Meliah no contestó, parecía querer hacerlo, pero no podía; su cuerpo no se lo permitía. Ver morir… ver sacrificarse al amor de su vida frente a sus ojos fue algo muy duro. 
 
    Finalmente, la pantalla de humo que creó la explosión se dispersó y permitió observar con más detalle lo que hizo. Lander puso toda su atención en ello; sí, necesitaba asegurarse de que lo habían logrado, de que habían ganado, pero su preocupación no era solo por el lord, sino que Elvir también estaba en su mente; una parte de él esperaba que, de alguna manera, hubiese sobrevivido. Lander sabía que sería imposible, pero no perdía nada deseándolo, en especial si eso ayudaba a aliviar el dolor de su compañera… de su amiga. 
 
    —Vamos, todo estará bien —le dijo a Meliah, tratando de levantarla, pero ella no se movía. No despegaba sus ojos del agujero que quedó tras la explosión. No quería dejar de creer que él aún pudiese estar vivo, pero ¿cómo podría estarlo? No había rastro de ninguno de los dos; incluso las armas parecían haberse evaporado tras la explosión. No quedaba nada allí—. Tenemos que salir de aquí —agregó, levantando su mirada hacia el agujero en el techo; fue ahí cuando vio lo que estaba aconteciendo. La Luna estaba cambiando de color, su cálido brillo blanco era reemplazado por una tonalidad rojiza. Se tornaba color sangre. 
 
    «¿Qué está pasando?». 
 
    —Esto no está bien… Vamos… tenemos que irnos —le pidió a Meliah, sin quitar su mirada de la Luna—. ¡Vamos! —le repitió, tornando su mirada hacia ella. Ese momento se dio cuenta de que la Luna no era lo único que estaba cambiando… su amiga también; sus ojos comenzaron a cambiar de tono, se tornaron color sangre—. ¿Qué tienes? —le preguntó, jalándola hacia él, tratando de levantarla a toda costa. 
 
    Como si Meliah hubiese invocado de nuevo al espíritu de viento, una fuerte ráfaga la envolvió, pero esta vez no desapareció: permaneció a su alrededor, protegiéndola, evitando que nada o nadie la tocara —por desgracia eso lo incluía a Lander—. Él trató de aferrarse lo que más pudo a ella, pero fue inútil; la presión del aire lo tumbó para atrás. 
 
    —Meli… —soltó, casi sin pensarlo. No podía creer lo que estaba pasando—. Vamos… ¿Qué tienes? ¡Habla conmigo! 
 
    Ella no contestó, ni siquiera volteó a verlo. 
 
    «Este sería un buen momento para que aparecieras», pensó, pero su espíritu tampoco respondió. 
 
    De repente, la madre Tierra parecía haber tomado vida, y no solo estaba viva sino enojada: primero, el suelo se sacudió —y no levemente como en el primer encuentro de Lander con Meliah, eso no se comparaba con esto—; los árboles y plantas tambaleaban y caían al suelo. La fuerte sacudida no se detuvo, sino que empeoraba con el pasar de los segundos. El piso comenzó a abrirse, grandes grietas aparecieron a lo largo de su superficie, pero no se quedaban así, sino que cientos de raíces empezaron a emerger y a remolinarse alrededor de Meliah. 
 
    —Tienes que reaccionar —le pidió a Meliah, al mismo tiempo en que las rocas a su alrededor se elevaban y eran atraídas hacia su escudo de aire—. ¡Vamos! No puedes dejarme solo… no ahora que finalmente no estoy solo… por favor… reacciona —le dijo, pero fue en vano, ella no se inmutó. Además, Lander perdió toda visibilidad sobre ella; las rocas se concentraron a su alrededor, encerrándola dentro de un caparazón de roca. 
 
    Inmediatamente después, las raíces la envolvieron por completo y empezaron a ascender, alejándose cada vez más del suelo y acercándose al exterior, a la Luna. 
 
    —¡Meliah! —gritó Lander, aunque sabía muy bien que era inútil; su amiga no solo se encontraba tras una pared de madera y roca, sino que las raíces estaban dando forma a un tronco, como si trataran de crear un árbol, uno muy grande. 
 
    «¿Qué hago? ¿Qué hago?», se preguntó Lander, mientras contemplaba cómo el mundo se caía a su alrededor; los bosques estaban siendo tragados por la Tierra, mientras que las montañas colapsaban sobre sí mismas. Las lagunas y ríos desaparecían bajo tierra y no había señal de los animales. 
 
    Lander no sabía cómo sentirse; por un lado, habían derrotado al lord, con algo de ayuda, y cumplieron una de las misiones que se les encargó como Guardianes, pero ¿a qué precio? Elvir estaba muerto, la Luna se tornó roja y, para rematar, Meliah perdió el control y lo dejó solo, llevándose con ella toda oportunidad que tenía de salir. 
 
    «¡Vamos!», se dijo a sí mismo. «No todo está perdido. Aún podemos salir. Ya llegamos hasta este punto… hemos llegado tan lejos como para rendirnos ahora… tú puedes… ¡Vamos!». 
 
    Lander saltó y se aferró del tronco justo antes de que el suelo bajo sus pies cediera y tuviera el mismo destino que el resto del lugar. 
 
    El árbol seguía ascendiendo, continuaba creciendo, alejándose… alejándolo del suelo… de una muerte segura. 
 
    Lander empezó a sentirse mareado; sus manos se entumecieron y sus ojos empezaron a cerrarse. «No, no, no, no ahora…», pensó, su cuerpo le fallaba ya; la falta de energía hizo que se apagara y que no pudiera aguantar un segundo más. 
 
    —¡Noooooo! —gritó desesperado, en el momento que se soltó del tronco y se precipitó a una muerte segura. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 40 
 
    Talos 
 
      
 
    «Traté de detenerlo, en verdad traté, pero no hubo nada que pudiera hacer. No podía moverme ni hablar, lo único que logré hacer fue mover mis pupilas, pero no fue suficiente. No lo hizo detenerse». 
 
    —No… no lo entiendo… no entiendo qué está pasando. Tuvo que haberse detenido —se preguntó Estanis, mientras contemplaba cómo el brillo rojizo del árbol contaminaba la Luna, tanto que, en cuestión de segundos, todo el bosque quedó sumergido bajo un manto del mismo color—. Yo lo maté… yo lo detuve… 
 
    —No —lo interrumpió Talos, cuando finalmente pudo hablar; la muerte del lord hizo que su maldición se desvaneciera, permitiéndole recuperar movilidad absoluta—. Todo lo contrario… hiciste exactamente lo que quería que hicieras —le dijo. 
 
    —¿De qué estás hablando? —replicó Estanis, estaba muy confundido—. Yo lo detuve… su muerte tuvo que evitar que se rompiera… su muerte tuvo que detener el sello. 
 
    —No —refutó—. Él no nos necesitaba a nosotros para liberar el sello. Él era la llave para hacerlo, su sangre era la única que lo haría y tú… —explicó, antes de tomar una pausa y detenerse a ver el cuerpo inerte del lord—. Tú le acabas de dar lo que quería… la muerte que quería. 
 
    Eso era lo que Talos trató de advertirle a Estanis, del verdadero plan del lord, pero no pudo. 
 
    —El… árbol —dijo, antes de caer de rodillas, estaba anonadado por lo que había hecho, por lo que había causado—. Ahora que… 
 
    El repentino movimiento del suelo lo interrumpió. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Estanis, el suelo bajo sus pies parecía moverse con más intensidad que antes. 
 
    —Lo que él dijo que pasaría —señalo Talos, esforzándose mucho para no caer al suelo; los árboles se sacudían. 
 
    ¿Qué cosa? 
 
    —El principio del fin —explicó Talos. 
 
    Las placas tectónicas continuaban sacudiéndose, a tal punto que la integridad del suelo se vio afectada y grandes grietas aparecieron sobre la superficie. 
 
    —¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó Estanis, poniéndose de pie. En ese momento los árboles empezaron a caer por las grietas del suelo. 
 
    —Puedo sacarnos de aquí —le dijo Talos—. Pero… necesito un pequeño impulso —le pidió, refiriéndose al hecho de que no tenía más energía y a Estanis le sobraba. 
 
    —Yo puedo ayudar con eso —replicó. 
 
    Los cuerpos empezaron a caer por las grietas; con cada segundo que pasaba sus posibilidades de salir de allí se reducían. Tenían que irse ahora. 
 
    En ese momento sucedieron dos cosas, ambas al mismo tiempo: 
 
    —¡Ayuda! —pidió el primer duende, el que había defendido a sus amigos. Sorpresivamente seguía con vida. 
 
    —¡Tienen que salir de aquí! —ordenó Helle, contemplando lo que había causado, sin importarle que el bosque se estuviera desmoronando a su alrededor. 
 
    Por tan solo un segundo los elegidos se miraron fijamente, suficiente para que supieran qué hacer. 
 
    Estanis corrió a toda velocidad hacia el duende; no solo le costaba mucho mantener el balance, sino que tuvo que esquivar varios árboles en el camino. 
 
    Talos se apresuró en ir por el hada. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó a la chica mientras la tomaba en sus brazos. 
 
    —Tienen que salir de aquí —le repitió, con tono más fuerte. 
 
    —Lo haré… lo haremos —se corrigió, levantando la mirada en busca del otro Guardián—. Saldremos de esta… ya lo verás, todo estará bien. 
 
    Helle no contestó. 
 
    Talos encontró a Estanis, pero estaba solo, no había rastro del duende por ningún lado. 
 
    «¿Dónde está?», se preguntó, pero no había tiempo para eso. Necesitaba llegar a Estanis cuanto antes; necesitaba su poder, que le compartiera un poco de su energía para poder salir de allí. 
 
    —Agárrate —le murmuró al hada, justo antes de salir corriendo hacia Estanis. Él hizo lo mismo; vio las intenciones de Talos y entendió lo que necesitaba, por lo que se apresuró y corrió hacia él. 
 
    Justo cuando sus manos estuvieron a punto de tocarse, segundos antes de que Estanis pudiera transferirle un poco de su poder a Talos, el suelo bajo sus pies cedió. 
 
    —¡Nooooo! —gritó Talos, al ver como el Guardián era tragado por la oscuridad—. Tengo que… tengo que… 
 
    —No hay nada que puedas hacer —lo interrumpió el hada, con voz apagada. 
 
    —Sí lo hay —replicó Talos. Se negaba a dejarse vencer por esto… por ellos—. Tengo que pensar… 
 
    —Este es el fin… es «nuestro» fin —volvió a interrumpir. Finalmente, el suelo cedió y ambos cayeron… 
 
  
 
  
   
      
 
    Glosario 
 
      
 
    AceGuardián del Triskel y último descendiente del dios del sol. 
 
    Agassuel más antiguo de todos los sellos, se cree que fue creado en algún punto del Dominio Acadio y que, de ser liberado, traería consigo la destrucción de todo Sumeria. 
 
    Andios de la luz y la esperanza; último dios Acadio y creador de los siete sellos sagrados. 
 
    Araluinframundo Sumerio; plano donde habitan las almas de los difuntos y territorio de la diosa Isthar. 
 
    Árbol de la vidatras la terminación de la guerra de los 500 años y por lo daña que quedó Sumeria, la diosa Nammu lo creó para evitar que la naturaleza muera. 
 
    Arionjefa de las hadas encargadas de la protección de Helle. Gracias al poder del árbol de Nammu, logra manipular las llamas. 
 
    Atomercenario; cuenta con la habilidad de disparar telarañas electrificadas. 
 
    Axellíder de los mercenarios y hermano mayor de Gael. Encargado de la base este de los mercenarios. Cuenta con la habilidad de manipular la electricidad. 
 
    Boldmercenario; posee la habilidad de crear pantalla de humo. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
   
 
   
    Breenauna de las hadas encargadas de la protección de Helle.  
 
    Celestedifunta esposa de Crixus. 
 
    Chaosdios de la oscuridad y autor de la caída de los dioses Acadios. 
 
    Creckjefe de los Mercenarios, encargado de la base del oeste.  
 
    CrixusGuardián del Rangi. 
 
    Daga de Aiofeuna de las siete armas sagradas creadas por Aiofe, actual dios Sumerio de la tierra. 
 
    Dagdaespíritu de la serpiente; uno de los 12 dioses el mundo espiritual. 
 
    Dr. Willowfue la mente más brillante de todos los tiempos. Responsable de todos los avances tecnológicos en Sumeria y la liberación del sello de Agassu.  
 
    Dríadaso ninfas de los árboles; cuentan con la habilidad de desplazarse a través de la corteza de los árboles. 
 
    Duendespequeños seres humanoides, con la capacidad de canalizar magia espiritual. 
 
    Elementalesseres espirituales con el control sobre uno de los cuatro elementos; tierra, fuego, agua y viento. 
 
    Elfosseres semi inmortales; creados en la era del Dominio Acadio y asesinados en los primeros años del Renacimiento Sumerio. Actualmente, Fenrras es el único elfo con vida. 
 
    Elvirmiembro elite de la Resistencia.  
 
    Eriduo ciudad acorazada, es la más antigua ciudad que tiene Sumeria; creada durante los primeros años del Renacimiento Sumerio. 
 
    EstanisGuardián del Jizo. 
 
    Fenrrasúltimo elfo de luz con vida. Reunió, entrenó y guio a la primera generación de Guardianes. En la actualidad es el maestro de Ace, Guardián del Triskel. 
 
    FiannaGrupo élite conformado por jóvenes sin afinidad a la magia. 
 
    GaelMercenario y hermano menor de Axel. 
 
    Gilo lord del este; es uno de los cuatro gobernantes de la Sumeria antigua. 
 
    Guardianesgrupo de humanos, elegidos por los dioses y bendecidos con el poder del caos primordial. 
 
    Hadasseres alados de menor tamaño, cuentan con gran afinidad a la naturaleza. 
 
    Heleprincesa de las hadas. 
 
    Hivangeneral del ejército de la resistencia. 
 
    Jizoo sello de la luna. Es uno de los siete sellos sagrados creados por An y contiene el poder del dios Acadio Nanna. 
 
    Kaizenactual portador del sello de Agassu. 
 
    Kalilahumana con la capacidad de sentir la energía de todo ser vivo. 
 
    Karduko lord del oeste; es uno de los cuatro gobernantes de la Sumeria antigua.                
 
    LanderGuardián del Triskel y sucesor de Ace. 
 
    Leyamercenaria; cuenta con la habilidad de exteriorizar el miedo de sus oponentes; obligándolos a vivir su peor pesadilla. 
 
    LilyGuardiana del Nimu. 
 
    Lughprimer Guardián del Triskel y actual dios Sumerio del sol. 
 
    Mabreina de las hadas y madre de Helle 
 
    Mebdo sello de las estrellas. Es uno de los siete sellos sagrados creados por An y contiene el poder del dios Acadio Anu. 
 
    MeliahGuardiana del Tane 
 
    Mercenariosgrupo liderado por humanos con afinidad a la magia. Realizan cualquier clase de trabajo por una retribución monetaria. 
 
    Nammudiosa Sumeria de la naturaleza y creadora del árbol de la vida. 
 
    Naroafue la única amazona que sobrevivió a la destrucción de su plano: Urartu. Luchó en la guerra de los 500 años y le juró lealtad a Lugh y a todos sus descendientes. Ayuda a Lander a controlar sus poderes.  
 
    Nimuo sello del amor. Es uno de los siete sellos sagrados creados por An y contiene el poder de la diosa Arcadia Inanna. 
 
    Ninfasespíritus encargados de la protección de la naturaleza. 
 
    Nissa una de las hadas encargadas de la protección de Helle. Gracias al poder del árbol de Nammu, logra manipular el viento. 
 
    Ogrosseres gigantescos y horribles; humanos que participaron en la guerra de los 500 años y fueron castigados por los dioses Sumerios. 
 
    Rangio sello del cielo. Es uno de los siete sellos sagrados creados por An y contiene el poder del dios Acadio Enlil. 
 
    Regano lord del norte; es uno de los cuatro gobernantes de la Sumeria antigua.  
 
    Resistenciagrupo militar cuyo objetivo es acabar con todos los humanos que posean afinidad a la magia. 
 
    Rheaúltima sacerdotisa de la diosa Nammu; madre de Kaizen y esposa del Dr. Willow.  
 
    Sello de sangresello arcaico que requiere un sacrificio de sangre. 
 
    Tabla de los Meartefacto mítico creador por Aiofe, dios Sumerio de la tierra. Dentro de ella descansa el poder de los dioses Acadios, y lo trasmite a las futuras generaciones de Guardianes.               
 
    TalosGuardián del Mebd. 
 
    Taneo sello de la naturaleza. Es uno de los siete sellos sagrados creados por An y contiene el poder de la diosa Arcadia Ki. 
 
    Tianauna de las hadas encargadas de la protección de Helle. Gracias al poder del árbol de Nammu, logra manipular el trueno. 
 
    Triskelo sello del sol. Es uno de los siete sellos sagrados creados por An y contiene el poder del dios Acadio Utu. 
 
    Urartuplano antiguamente habitado por las amazonas; fue destruido en una de las batallas entre el Chaos y An. 
 
    ZombiExperimentos fallidos creados por Karduk, lord del oste, al intentar replicar los avances tecnológicos del Dr. Willow. 
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